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 UN FINDE PARA RECORDAR 

      

    Poco a poco iba anocheciendo en el pequeño pueblo de apenas dos mil habitantes. Algunos niños iban acompañados de sus madres llamando a las puertas para que los moradores les dieran alguna golosina. Muchas de las casas estaban abandonadas y algunas con el techo semiderruido por el paso del tiempo y las inclemencias meteorológicas, pero aun así llamaban, llevándose algún que otro susto debido al crujir de las vigas de madera o las paredes. Las madres que les acompañaban no podían evitar echarse unas risas por los brincos que daban. 

    En el pequeño parque situado en la carretera que cruza el pueblo se encuentra un grupo de chicos y chicas que charla sobre qué hacer en aquella noche de sustos y fiestas. 

    —¿Qué tal si nos vamos a mi casa de las afueras? —preguntó Iván. 

    —¿A la que perteneció a tus abuelos? Por mi vale —se apresuró a decir Mireia. 

    —Me va a traer recuerdos de cuando salíamos del colegio y nos íbamos allí a merendar y a jugar —dijo Sonia echando la vista atrás. 

    —Todos aquellos momentos los tengo bien guardados. Desde el fallecimiento de mi abuela me encuentro solo a pesar de teneros a vosotros y podíamos rememorar aquellos momentos desde la casa. 

    Poco a poco los amigos se fueron animando a ir a aquella casa cercana a un pequeño lago que según contaban los más longevos, se fue formando de la nada y te podías bañar en verano en sus cristalinas aguas, aunque nunca llegaron a probarlo. 

    Cerca del lago y la casa se alzaba el colegio. En la actualidad, se encontraba en estado de abandono debido a los pocos niños que quedaban en el pequeño pueblo, los cuales iban todos los días en autobús a un pueblo cercano para recibir la pertinente educación. 

    Un poco más alejado se encontraba un antiguo hospital que fue cerrado y posteriormente abandonado debido a que, según contaban trabajadores y algunos enfermos que habitaron tras sus muros, estaba encantado por fantasmas de viejos habitantes del pueblo y pedanías cercanas que fallecieron tras sus puertas y que lentamente fueron haciendo suyo aquel lugar, el cual aún no habían derribado por temor a los fantasmas que lo habitan, y aunque han sido muchos los que se adentraron tras sus muros, muchos de ellos salieron sin ser ellos mismos, como si hubiesen sido poseídos por alguno de los espíritus. 

    Lo que más recordaba Iván eran sus largas estancias junto a sus abuelos, sobre todo cuando sus padres fallecieron en un terrible accidente de coche, del que se salvó porque se quedó con aquellas personas que se harían cargo de él hasta que fueron falleciendo hasta dejarle completamente solo. A pesar de sentir que estaban con él, no era lo mismo que poder tocarlos o al menos escuchar su voz. 

    Volvió a su ser cuando Armando anunciaba que se marchaba a su casa a coger todo lo necesario para disfrutar de un fin de semana memorable. Comenzaron a despedirse y poco a poco los demás fueron haciendo lo propio excepto Mireia, que se quedó con su amigo un rato más. 

    La joven sacó un cigarrillo y ofreció uno a su amigo, el cual aceptó con agrado y que encendió al instante, cediendo el mechero a su amiga. 

    Aunque llevaba mucho sin fumar de verdad, de vez en cuando fumaba alguno, sobre todo si la situación lo requería como aquella, debido a que sería la primera vez que volvería a aquella casa desde el fallecimiento de su abuela, cuyo corazón dejó de latir mientras hablaba con él. Aunque corrió con el coche, nada pudo hacer por su vida, y a pesar de tener a sus amigos no podía ver más allá de lo que tenía delante de sus ojos. A su abuela, cuyo corazón terminaba de apagarse y su cuerpo aún estaba caliente, había llamado a los servicios funerarios, los cuales estaban de camino, sintió la necesidad de no apartarse de ella a pesar de no escuchar su respiración, su voz o los latidos de su corazón. 

    Sacudió su cabeza para no recordar aquellos momentos, los cuales se encontraban presentes cada día en su cabeza y por una vez en mucho tiempo deseaba disfrutar de una noche de borrachera y música. 

    Junto a su amiga Mireia apuraron el cigarrillo y, cogidos de la mano, se encaminaron hacia sus casas. Eran vecinos desde que ambos nacieron y los padres de ambos fueron buenos amigos hasta que el nacimiento de su primogénito les fue distanciando hasta tener una relación únicamente de vecinos, aunque se alegraban que sus pequeños fueran amigos entre ellos. 

    Dejaron atrás aquel parque de columpios y tobogán y fueron caminando por aquellas calles desiertas de casas abandonadas. Además del silencio se escuchaba el sonido de algún grillo o de los niños gastando bromas a los pocos habitantes del lugar. 

    Como cada día que se veían, ambos amigos se despedían con un abrazo y un beso en la mejilla, aunque se vieran minutos después. Ambos se gustaban, pero ninguno se atrevía a dar el paso de ser algo más para no estropear esa amistad de años si algo salía mal. 

    Iván entró en su casa cuando vio que su vecina entraba en la suya y sacó una pequeña maleta del armario de la entrada, en el que también guardaba los abrigos y algunas prendas de invierno, la cual fue sacando porque aquella noche se presentaba fría a pesar de tener calefacción en aquella casa perdida del mundo, pero estaba seguro que no se quedarían allí y saldrían a dar algún susto a algún lugareño que habitara por allí. 

    Comenzó a guardar enseres y algunas botellas de alcohol para una noche de fiesta desenfrenada y decidió darse una ducha. Cogió la ropa que se iba a poner junto con el móvil, en el que abrió la lista de canciones y eligió una de sus favoritas, la cual comenzó a tararear. 

    Mireia entró en su casa pensando en su amigo. Cada día desde el momento que se conocieron comenzó a gustarle, pero no se atrevía a decirle nada por temor a que se enfadara o a que no saliera como esperaba y la amistad se resquebrajara, conformándose con ser una amiga más y procurando por todos los medios no pasar de eso. 

    Comenzó a guardar la ropa en una bolsa de viaje junto con el neceser de ducha con todo lo necesario. Se decidió por escoger un vestido rojo de media pierna con espalda al aire y unos zapatos de tacón medio también rojos. Se metió en la ducha a prepararse y a alisarse el pelo. Estaba cansada de estar con el pelo rizado y pensaba que por ello el chico que le gustaba no había intentado nada más allá de una amistad. 

    Los teléfonos móviles comenzaron a sonar cuando alguien escribió en el grupo de WhatsApp. Se trataba de Abraham, el cual anunciaba que acababa de salir del trabajo. 

    —Ok. Yo me adelantaré a vosotros para ir preparando todo y abriendo las ventanas, que la casa lleva mucho tiempo sin abrirse —contestó Iván. 

    —Yo esperaré a que llegue para irme con él, que aún tengo muchas cosas que hacer y he de esperar a que mi madre llegue de trabajar para que mi hermana no se quede sola, por si pasa algo —dijo Armando. 

    —Tío, tu hermana tiene dieciséis años y sabe cuidarse solita. No hace falta que estés encima de ella —se apresuró a decir Yadira. 

    —Pero… ¿Dónde vamos? —preguntó sin saber nada. 

    —Ya lo sé, pero en estos momentos está bajo mi responsabilidad y no me apetece llevarme una bronca. Abraham, vamos a la casa de Iván que perteneció a sus abuelos. 

    —Hombre, visto de ese modo es preferible que esperes, que la tradición de Halloween es la tradición y si falta uno ya no sería lo mismo —respondió Yadira tras reflexionar. 

    —Bueno, voy a terminar. Luego os veo —se despidió Iván. 

    —Vale, quedamos en el parque de siempre para ir todos juntos. 

    Ninguno dijo nada al respecto, lo que confirmaba que aquella decisión era la correcta. 

   





 

    UNA VISITA INESPERADA 

      

    Dejó el móvil a un lado y fue echando un vistazo a la casa comprobando que estuviera todo cerrado e iba dejando la maleta y las bolsas junto a la puerta de entrada al pequeño garaje en el que guardaba su BMW Serie4 cabrio de color azul, el cual le regaló su abuela unos meses antes de fallecer. Al ser su único nieto y heredero no tenía que preocuparse de envidias o disputas y pudo elegir lo que quiso. 

    Tras comprobar que estaba todo correctamente, guardó las cosas en el maletero y abrió las puertas. Tras subirse al coche bajó el freno de mano para dejar caer el vehículo unos metros y sacarlo de allí. Cerrando las puertas de nuevo, se acercó al coche para cerrarlo de nuevo y corrió hacia la casa de al lado en la que vive su amiga Mireia, de la que se enamoró perdidamente desde el primer momento que la vio, pero nunca se atrevió a decir nada por miedo al rechazo, aunque tras el fallecimiento de sus padres y posteriormente el de su abuela, su joven vecina se comportó como algo más que una amiga y su familia le acogió como uno más. Aquellos gestos los tenía muy presentes en su ser y aunque el resto de sus amigos le apoyaron y estuvieron con él, no fue lo mismo que hizo su vecina, consiguiendo desde aquel momento que se acercara más a ella y aunque ninguno daba el paso, sus amigos sabían que tarde o temprano acabarían juntos. 

    Llamó al timbre y un grito anunciaba que le abrirían la puerta en breve. A su encuentro salió su amiga vestida con un chándal verde y una sudadera del mismo color. Se dieron dos besos junto a la comisura de los labios y la joven le invitó a pasar y tomar asiento en el sofá mientras terminaba de ultimar detalles, perdiéndose en una de las habitaciones que daban al enorme pasillo que partía la casa. 

    Pronto salió a recibirle la madre de su amiga con el pelo mojado. Le dio dos besos y se sentó junto a él en el sofá mientras el joven le ponía al día sobre lo que harían en aquella noche y la mujer únicamente le advirtió que tuvieran cuidado y llamasen en caso de estar en peligro. Iván agradeció la preocupación y tranquilizó a la mujer haciendo ver que estarían bien. 

    Mireia pasó al salón para despedirse de su madre y tendió la mano a su amigo para que éste la tomara y se levantara, algo que hizo junto a la madre de la joven, de la que se despidió y saliendo de nuevo al pasillo tomó los enseres de su amiga y se los llevó hacia el coche mientras que ambas salían al umbral de la puerta que daba a la calle y se despedían con un abrazo, haciendo que los recuerdos se agolparan de nuevo en su mente de cuando él hacía lo mismo. No había día que no maldijera a su padre, causante de aquel accidente por un capricho que les dio algún susto, sobre todo cuando era pequeño. Correr con el coche cada vez que discutían. 

    Sacudió la cabeza cuando su amiga llegó a su lado y le tomó la mano para que no pensara, haciendo que se sintiera más tranquilo. 

    El joven subió en el asiento del conductor y su acompañante al lado. Miraron hacia su derecha, donde la madre de Mireia se mantenía aun en la puerta para despedirse de ellos. Arrancó el coche y, tras hacerlo descapotable para despedirse de aquella mujer, salieron en dirección a la casa. Mireia sacó su móvil del bolso y escribió a sus amigos para informarles. 

    Pasaron por el parque en el que minutos antes estaban reunidos y junto a la acera había dos coches que les resultaba familiar. El Fiat 500 de Yadira y el Saab 93 de Armando. El joven del BMW se detuvo junto al coche de Armando un poco extrañado. 

    —¿Nos vamos? —Preguntó Armando bajando la ventanilla. 

    —Cuando digáis —contestó Iván. 

    —Por mí ya mismo —indicó Abraham desde el asiento del copiloto. 

    —Pues en marcha. 

    Ambos coches dieron la vuelta aprovechando que no venía ningún coche y se colocaron en fila india tras el BMW. En ese momento, Iván metió primera y se pusieron de camino, aunque en menos de un kilómetro se desviaron por un camino de tierra. Iván subió el techo de su coche y bajó la velocidad debido a la multitud de piedras que había allí. No quería que alguna saltara y rompiera cualquier cosa de los bajos del coche y mucho menos que saltara al cristal de alguno de sus acompañantes, cuyos copilotos escribían en el grupo que su amigo acelerase y aunque Mireia explicaba el motivo, ninguno parecía entenderlo. 

    Minutos después llegaron a la casa y solo Iván metió el coche en la pequeña parcela habilitada para ello. Los acompañantes de los coches restantes miraron en derredor para observar cuantas casas estaban habitadas, pero una de ellas les llamaba bastante la atención debido a que únicamente tenía una luz encendida en el piso superior en el que se podía vislumbrar la figura de una persona que aparentemente estaba leyendo y cuya luz se encendía y se apagaba a su antojo, como si la propia bombilla les estuviera dando la bienvenida al grupo de chicos, los cuales decidieron no pensar en ello y comenzaron a sacar las cosas de los maleteros al ver que el dueño de la casa ya había abierto la puerta. 

    Un fuerte chirrido de la puerta de la cancela les dio la bienvenida a la morada. Entraron en la casa y un fuerte olor a cerrado les dio la bienvenida. Pasaron el umbral y dejaron los abrigos en el perchero de pie que tenían junto a la puerta, dejando después los enseres en el salón, situado a la derecha de la entrada para volver a salir a por más cosas. 

    Mireia por su parte ayudaba a su amigo a abrir ventanas `para que se fuera ventilando todo y aunque la noche parecía ser algo fría, la situación lo requería. 

    Tras terminar hicieron lo mismo que sus amigos y metieron en la casa todo lo que traían en el maletero y se encerraron en la casa. 

    Iván no tardó en hacer el reparto de habitaciones excepto la de sus abuelos que la estaba manteniendo igual que la dejó la mujer y la que usaba cada vez que iba allí, que era la que iba a usar. 

    Dio orden de no fumar en el interior de la casa. A pesar de ser suya, quería mantener vivo el deseo de que no se fumara allí, dejando como únicos lugares para dicho vicio la terraza y la parte de fuera de la casa. 

    Tras guardar la ropa se reunieron en la terraza para fumar. Fue Mireia quien sacó tabaco y cayeron en la cuenta que tenían que ir a comprar para aquella noche que se presentaba larga. 

    —Pues mientras unos van a por tabaco, otros pueden ir a comprar algo de comer y quedamos en la entrada del camino para que no nos perdamos —sugirió Yadira. 

    —¿Y cómo lo hacemos? —preguntó Armando. 

    —Muy sencillo —volvió a tomar la palabra Yadira, Sonia, Abraham y tú vais a por el tabaco mientras que el resto vamos a comprar al pueblo de al lado. 

    —Que cabrón, que es el único chico que va —bromeó Abraham. 

    —Bueno… Sonia va con vosotros y podéis hacerla un sándwich. No creo que se queje. 

    Las carcajadas se hicieron notar en la casa y en la zona. Algún que otro vecino se asomó a la ventana para observar lo que pasaba y al ver al joven con sus amigos podían deducir lo que se avecinaba aquella noche y aunque saludaban al joven, lo hacían con pocas ganas a pesar de devolverles el saludo. 

    Tras terminarse el cigarro bajaron las persianas y dejaron entreabiertas las ventanas para que el olor a cerrado terminara de irse y salieron de nuevo a la calle, donde comenzaba a hacer frío, pero al ir en coche no les importaba mucho. 

    Se repartieron en los coches tal y como habían dicho y salieron de allí, tomando caminos distintos cuando llegaron a la carretera. Aunque sabían que tardarían poco estaban seguros que irían más tarde a ayudarles. 

    Una hora más tarde se encontraron con el grupo de amigos en el parking del pequeño centro comercial cuando guardaban la compra y de nuevo se pusieron de camino. 

    Tomaron un camino distinto del de ida para llegar algo más rápido. Cuando abandonaron aquella población se adentraron en una carretera oscura que ponía los pelos de punta a cualquiera que transitara por ella. 

    Los más longevos del pueblo decían que la carretera estaba maldita debido a la multitud de accidentes mortales que se sucedieron, muchos por imprudencias y otros provocados por conductores que no tenían otra cosa mejor que hacer. 

    A medida que circulaban el vello se les ira erizando a los ocupantes del Fiat, quienes miraban a todos lados buscando lo paranormal. 

    De repente Yadira clavó el freno obligando a que su amigo también frenara. Ninguno de los ocupantes del segundo coche entendía el motivo por el que se habían detenido. Armando bajó del vehículo y se acercó al coche de Yadira, la cual estaba con las manos en el volante y la mirada fija en un punto. Miró hacia allí y no daba crédito a lo que sus ojos vislumbraban. Se trataba de una niña que apenas tendría nueve o diez años vestida con el traje de primera comunión manchado de sangre. En un primer momento hizo ademán de acercarse por si necesitaba ayuda, pero cayó en la cuenta que dicho evento se realiza en el mes de mayo y no en la fiesta de Halloween. También pensó que aquella niña podría haberse extraviado cuando iba a pedir golosinas, pero no había ninguna casa en varios kilómetros a la redonda. 

    Yadira apartó las manos del volante y bajó del vehículo, encaminándose hacia aquella figura espectral que había aparecido de la nada y que fue desapareciendo a medida que la joven se iba acercando a ella. 

    No tardó en volver a su ser y preguntarse lo que hacía fuera del coche. Armando no tardó en explicar lo que había sucedido y se pusieron de camino hacia la casa. 

    La noche era despejada pero fría. Las estrellas brillaban en el cielo y los aviones surcaban el cielo en dirección a su destino. Los ruidos de la noche y el viento que agitaba las ramas de los árboles o las malas hierbas que por allí crecían creaban formas dignas de cualquier película de terror. 

    Antes de entrar en el camino, una niña pequeña de apenas cuatro años se encontraba sentada en una enorme roca situada a la derecha del camino. Yadira pensó que de nuevo podía tratarse de un fantasma, pero al ver que Abraham corría por la carretera, observaron que unos metros después había un coche que se había empotrado contra un árbol. Las luces del vehículo estaban encendidas y les facilitaba el camino. 

    Yadira y Armando echaron los vehículos a un lado del camino mientras llamaban a emergencias para dar cuenta de lo sucedido y acercarse para socorrer a los posibles heridos. 

    Abraham e Iván luchaban por abrir las puertas, que se habían quedado encajadas. Iván se agenció la puerta del copiloto y tras conseguirlo, lo primero que hizo fue quitar el contacto y la llave para evitar una posible explosión y debido a sus conocimientos de primeros auxilios, puso los dedos índice y corazón en el cuello del conductor, el cual no tenía pulso. Al ver que su amigo abría la puerta del copiloto, el joven corrió a comprobar si la mujer que lo acompañaba seguía con vida. Optó por el mismo ritual y un pulso débil le dio a entender que aquella persona estaba con vida. Pidió ayuda a su amigo y entre los dos sacaron a aquella mujer que se encontraba inconsciente. Miraron en el maletero si llevaba algo de abrigo y al ver una manta enorme decidieron taparla con ella a la espera que llegaran los sanitarios. 

    Cuando Iván se disponía a bajar la puerta del maletero vio que un tercer ocupante se encontraba en la parte trasera del vehículo. Abrió la puerta y se trataba de una niña pequeña de apenas tres o cuatro años. La tomó en sus brazos y la transportó junto a su madre para taparla con la manta. 

    Yadira se acercó para informar a sus amigos que las asistencias estaban de camino y no tardarían mucho en llegar. Miró hacia el suelo y vio los dos cuerpos, pero uno de ellos le llamaba especialmente la atención. Se agachó y miró hacia la piedra. No se lo podía creer. Notaba que se estaba sugestionando y se apartó del grupo para sentarse en el arcén con las piernas en la porción de tierra que había junto al asfalto. 

    Armando llegó y vio lo mismo que su amiga, pero lo asimiló de manera distinta, haciéndoselo saber al resto de amigos, los cuales no daban crédito a las palabras del joven y buscaban en la oscuridad de la noche el fantasma de aquella niña sin encontrarlo por ninguna parte. 

    Su sorpresa fue cuando la pequeña, que se encontraba tapada junto a su madre, abrió los ojos y preguntó dónde estaba. El susto del grupo fue considerable e Iván se puso de cuclillas para que aquella niña no se levantara hasta que llegaran las asistencias. Para su sorpresa, la niña obedeció y se quedó quieta. 

    Iván sabía que aquello iba para largo. Se separó del grupo de amigos tomando a Mireia de la mano y se acercaron junto a Yadira, que se encontraba inmóvil con la mirada perdida en la oscuridad de la noche. Habló con ella para que regresaran a la casa y se quedaran allí, así descansaba. La joven agradeció el gesto y al ver que su amigo entregaba la llave a la que consideraba su mejor amiga se encaminaron hacia el coche con la esperanza que Mireia la guiara hasta la casa. 

    Iván volvió junto a sus amigos y explicó dónde iban sus amigas. Todos asintieron pensando que ellos también podían hacer lo mismo antes de estar perdiendo el tiempo allí. 

    Un sonido de sirenas rompió el silencio de la noche. Varias ambulancias llegaban al lugar del accidente junto con el juez forense. 

    Uno a uno fueron prestando declaración de lo que habían visto y dejaron sus datos para posiblemente aportar algún dato que se les escapara en aquel momento. A medida que iban hablando, escuchaban que el conductor había fallecido y que la mujer estaba muy grave, llevándosela junto a la niña al hospital más cercano. 

    Cuando por fin terminaron, caminaron con precaución hasta el coche de Armando quien, antes de subir, ofreció tabaco a los amigos que quedaban y ninguno fue capaz de decir que no. Fumaban con la cabeza puesta en aquella pequeña que posiblemente quedase huérfana en las próximas horas o días, quedando en no decir nada para que Yadira no se pusiera más triste de lo que ya estaba.  

    Procuraron desviar la conversación hacia aquella noche de sustos y fantasmas, quedando en disfrazarse para asustar a algún vecino, empezando por el morador lector y de ahí lo que aguantase la noche. 

    Apuraron el cigarrillo y subieron al coche. Iván se puso de copiloto para dirigir a su amigo hasta la casa, esperando que las chicas llegaran bien. 

    A pesar de ir circulando despacio, había piedras que saltaban a gran velocidad y mantenían la esperanza de no romper algún cristal. Armando decidió bajar aún más la velocidad, pero de nada sirvió. 

    





   



 RECUERDOS DEL AYER 

      

    Cuando llegaron dieron gracias que aquello ya hubiese pasado y solo quedaba disfrutar de aquella noche. Bajaron del vehículo y sacaron las bolsas con los cartones de tabaco. No pudieron evitar mirar de nuevo a la casa del aparente lector, la cual se mantenía igual, con la misma luz encendida y la misma silueta en idéntica posición. El grupo de amigos se miró y sabían que aquella persona sería un blanco perfecto para ellos. 

    Entraron en la casa y las chicas se alegraron de verles. Ambas estaban preocupadas por lo que les hubiera podido pasar. Mireia se abrazó a Iván y aquello dijo todo para sus amigos, los cuales notaban que no podía seguir ocultando sus sentimientos. Comentaron lo que había acontecido el tiempo que habían pasado en aquella carretera, informando de la sorpresa que dio la niña cuando abrió los ojos, algo que tranquilizó a Yadira, la cual continuó poniendo la mesa. 

    Los recién llegados fueron pasando al baño para lavarse las manos y ayudar a hacer la cena. Mireia había encontrado una pequeña barbacoa de carbón y decidió limpiarla para hacer una cena digna de aquel evento. 

    Poco a poco iban saliendo los platos y comenzaban a degustar aquel manjar. Iván decidió ayudar a su amiga y comer de pie junto a ella, vigilando entre los dos que no se quemara nada. El grupo miraba de reojo a la pareja sin poderlo evitar. Todos esperaban un primer beso que llevaba varios años sin llegar y aunque parecían acaramelados y por momentos parecía que podía llegar, solo eran susurros en el oído del otro. 

    Cuando sacaron la última ronda de carne decidieron sentarse a la mesa junto con el resto de amigos, los cuales dejaron los asientos libres para que pudieran sentarse juntos. Comenzaron a comer degustando con más calma aquel festín que poco a poco fue desapareciendo hasta quedar únicamente restos de grasa en el plato. 

    Recogieron la mesa y no tardaron en volver a fumar antes de maquillarse y empezar a pegar sustos. Un terrorífico sonido asustó a los presentes, pero cuando comprobaron que se trataba del reloj de pared que colgaba de la chimenea de piedra comenzaron a reír de manera nerviosa, especialmente Mireia, quien agarró fuerte la mano de su amigo y la apretó con fuerza. Éste para tranquilizarla pasó su mano izquierda por su cintura y la acercó hacia él. El resto de sus amigos continuaba mirando, pero al ver que no pasaba nada se dedicaban a otear el horizonte. 

    A medida que iban terminando, iban ocupando los tres cuartos de baño. Mireia decidió maquillar a Iván para después hacerlo ella. Dejó que se cambiara y se pusiera ropa vieja para no estropear la que había traído. Le puso alguna funda en los dientes para que pareciera que estaba mellado, varios bocados y como si le hubieran arrancado medio cuello. Al verse en el espejo no pudo evitar sonreír y pedir que le hiciera una foto. La joven se alegró de ver la amplia sonrisa de su amigo, que no cambiaba el semblante desde que su abuela falleciera. 

    Tras hacerle la foto, se retiró a su habitación para cambiarse de ropa y regresó con ropa desgarrada, la cual tenía para aquel momento especial. Hizo lo mismo que a su amigo para ir conjuntados y salió del baño junto a él. Ambos salieron a la terraza y no pudieron evitar sentarse en las sillas y levantar la cabeza hacia el cielo para ver la noche estrellada que se avecinaba. 

    Iván pudo ver una estrella que brillaba más que el resto y recordó que sus abuelos le comentaron que si una estrella brillaba más que el resto era porque ellos estaban allí. No pudo evitar soltar alguna lágrima y lanzar un beso hacia el cielo. Al verlo, Mireia no dudó en secarle la lágrima con el dedo pulgar, procurando no quitarle el maquillaje. Sus rostros se acercaron demasiado, pero de nuevo no volvió a pasar nada. 

    Poco a poco fueron saliendo sus amigos, los cuales salían a la terraza junto al resto. Cuando estuvieron todos, decidieron cerrar todo y dar comienzo a los sustos. 

    Cuando abandonaron la casa, Mireia no dudó en coger la mano de Iván, el cual aceptó aquella muestra de cariño como tantas veces había hecho. 

    —¿Dónde vamos? —preguntó Yadira. 

    —Comencemos por la casa de la sombra lectora —dijo Armando como había comentado horas antes. 

    —De acuerdo. Vamos —se animó Sonia. 

    Caminaron unos pasos y se plantaron junto a la puerta. Nuevamente miraron hacia aquella ventana y allí estaba la sombra, en la misma posición. No sabían si era un hombre o que era, pero no parecía haberse levantado desde que vieron la sombra por primera vez. 

    Llamaron al timbre, pero no se movía. Continuaron con la insistencia, pero aquella figura parecía inmóvil, como si estuviera muerta o fuera sorda. 

    Abraham por su parte decidió lanzar pequeñas piedras al cristal con precaución de no romperlo. A la cuarta pudo notar que aquella figura se levantaba y comenzaba a caminar hacia la ventana. El resto de amigos que llamaba a la puerta fue alertado para que fueran a su encuentro. Sin embargo, únicamente pudieron ver que bajaba la persiana hasta abajo, evitando que pudieran ver incluso que tenía la luz encendida. 

    Armando se enfadó y comenzó a aporrear la puerta, obteniendo el mismo resultado que minutos antes. Decidió que aquello no se iba a quedar así y tomó un papel de propaganda que rompió y comenzó a doblar varias veces. Poco a poco se iba haciendo más grande y cuando vio que tenía el tamaño que quería, pulsó el timbre y lo metió en el pequeño hueco para que el botón se quedase pulsado sin necesidad de estar allí. 

    Tras aquella travesura comenzaron a caminar por aquel camino de tierra. A medida que pasaba el tiempo comenzaba a hacer más frío y no llevaban nada de abrigo, pensando en refugiarse en algún sitio. 

    Algún morador de las casas cercanas acompañado de sus parejas o familiares, se asustó al grito de <<Los zombis ya pueblan la tierra>> y algunos que tenían niños pequeños echaban a correr procurando intimidarles y sacar una sonrisa a las personas disfrazadas, algo que os pequeños conseguían con sus carreras al interior de la casa al grito de << que me comen>>. 

    Sin darse cuenta habían llegado a lo que en su día fue el colegio al que fueron. Parecía estar en buen estado, aunque la puerta de entrada tanto del recinto como del edificio se encontraban abiertas. Daban gracias a que no pasaban muchos transeúntes por la zona, pero los animales podían estar dentro y al no haber luz podían llevarse un buen susto. 

    Decidieron adentrarse tras sus muros. Pasaban con precaución debido a los matorrales que habían crecido destrozando las baldosas que hacían más elegante el recinto. Armando, que iba el primero, encendió la linterna de su terminal móvil y al adentrarse, las luces del recinto comenzaron a encenderse a su paso. Les resultó extraño al llevar tanto tiempo abandonado y en desuso.  

    —¿Cómo es esto posible? —preguntó Sonia sin dar crédito a lo que estaba viendo. 

    —Posiblemente pusieran sensores de movimiento cuando nosotros nos fuimos de aquí y al marcharse no dieron de baja la luz. 

    —Es muy extraño todo. Lo suyo sería salir a mirar el cuadro. 

    —Está bien, voy a darme una vuelta —dijo Iván armándose de valor. 

    —Voy contigo —se aventuró Mireia. 

    Aquella muestra de valentía no era propia de la joven, a quien le daba miedo salir al campo de madrugada y adentrarse en lugares sombríos, pero estaba seguro que lo hacía por él. 

    Abandonaron aquella mole y comenzaron a bordear el recinto alumbrados por la linterna de su móvil. Los grillos hacían acto de presencia e Iván alumbraba a todos lados para no pisar donde no debían. 

    En la parte trasera del edificio encontraron el cuadro, cuya puerta había sido reventada y todos los cables extraídos. No daban crédito a lo que estaban viendo. 

    El joven pensó que podía haber un empalme para que diera luz, pero al no haber cables era difícil. Ambos amigos se miraron incrédulos y decidieron volver sobre sus pasos. Mireia agarró la mano del joven haciendo que se detuviera. Iván se detuvo y su amiga no pudo evitar abrazarle y apoyar su cabeza en su pecho. El joven no pudo evitar acariciar el cabello de su amiga y pasarlo por detrás de la oreja que le quedaba libre. Era un momento especial para ambos y sabía cómo culminarlo. Cuando ambos se separaron no pudieron evitar mirarse a los ojos. Pudieron leer lo que decían los ojos del otro. Dejándose llevar, se fundieron en un romántico beso correspondido por el otro. Llevaban tiempo deseando que eso sucediera, pero ninguno se atrevió a dar el paso. La tensión que había acumulada entre ellos se quedó atrás y para dejar constancia que no había sido un sueño volvieron a fundirse en un nuevo beso correspondido por el otro, quien se dejaba llevar por la situación del momento. 

    Mirando el reloj del móvil comprobaron que llevaban mucho rato alejado del resto de amigos a quienes fueron a buscar alumbrados por la linterna del móvil cuya batería se iba agotando a pasos de gigante. Traspasaban matorrales de malas hierbas alumbrados con la poca batería que le quedaba en su terminal. 

    Cuando vieron la entrada iluminada, Iván apagó el móvil para ahorrar batería y no tardaron en encontrar al resto del grupo, quienes quedaron estupefactos al escuchar que el edificio no estaba enganchado a la luz y sin embargo parecía que sí. 

    Comenzaron a caminar por el edificio y las luces se encendían a su paso como si además hubiera sensor de movimiento. La primera sala que decidieron visitar fue la suya, situada al final del pasillo de la derecha, por el que circulaban. 

    Armando fue el artífice de abrir aquella puerta. Al entrar, las luces nuevamente se encendieron solas y pudieron comprobar que en la pizarra aun había escrito las operaciones de la última clase de matemáticas que dieron años atrás y que a Sonia daba tentaciones de responder en aquel momento. Las mesas se encontraban con la capa de polvo correspondiente al paso de los años desde que abandonaron dicha mole. Lo que extrañaba al grupo es que después de ellos hubo más gente que pisó aquella clase. Sin embargo, parecía como si alguien supiera que aquel grupo de amigos se adentraría aquella noche en aquel colegio a pesar de no encontrar tizas ni determinar que aquellas letras llevaban varios años escritas en aquella pizarra debido a que estaba la última frase que pusieron al finalizar el curso que decía << felices vacaciones>>.  La letra era de un antiguo compañero de clase que desde aquel día no supieron nada de él salvo que se había mudado de lugar y nadie volvió a saber nada de él. 

    En aquel momento, Sonia sintió ganas de ir al cuarto de baño. Pidió a Yadira si la podía acompañar y ésta aceptó sin necesidad de suplicas. El resto de amigos esperó en el interior del aula que un día pisaron mientras que las chicas se perdían alumbradas por los fluorescentes que más tarde se apagaron, pensando que habían pasado al interior del cuarto de baño. 

    Segundos después, ambas chicas salieron a toda velocidad del cuarto alegando haber visto un fantasma. El resto de amigos se miraron incrédulos ante aquella confesión e Iván decidió pasar a aquel cuarto. Se armó de valor y traspaso el umbral. Siguió hacia adelante y traspasó la puerta del retrete en el que no había nada. Después de lo que había vivido horas atrás con aquellos fantasmas podía esperarse cualquier cosa. Regresó sobre sus pasos y se miró al espejo que estaba lleno de polvo por el paso del tiempo, pero no lograba ver su reflejo. Decidió abrir el grifo cuya agua salía de color marrón debido al paso del tiempo y desistió de lavarse, optando por arreglarse el pelo y volver junto a sus amigos. 

    Cuando salió del baño las luces nuevamente aparecían apagadas, pero al notar su presencia volvieron a encenderse, optando por regresar junto a sus amigos que se encontraban en el aula que un día pisaron. 

    El resto de amigos le dio una calurosa bienvenida y Mireia no pudo reprimir las ganas de abrazarlo y ver que había salido con vida después de varios minutos en aquel pequeño zulo. Cuando explicó que allí no había aparecido nada, ninguno salvo Mireia le creyó y el joven optó por invitar a cada uno que le acompañaba a comprobar junto a él que allí no había nada. 

    Pasaron uno a uno al interior de aquel cuarto de baño y todo parecía normal. De repente un sonido gutural surgió de la nada en el interior del cuarto donde estaba ubicado el retrete. Con cautela, se acercaron y muy despacio Abraham comenzaba a abrir la puerta y asomaba el ojo derecho. Pudo comprobar la figura de una chica. El resto de amigos empujaban para comprobar qué era lo que intentaba ocultar su amigo. Dando un último empujón se adentraron en aquel pequeño cuarto y comprobaron algo que les dejó atónito. De una viga colgaba una cuerda con la que una compañera se ahorcó y allí parecía seguir el cuerpo, con los ojos abiertos, como si acabara de perecer. 

    El grupo de amigos no daba crédito a lo que estaba viendo. Yadira evitaba mirar aquello, pero Iván no pudo evitar mirar fijamente aquello, pudiendo comprobar que la joven le sonreía mostrando unos dientes podridos y llenos de tierra. 

    No pudo evitar marcharse de allí sin decir nada a nadie. Mireia se percató que algo le pasaba y después de lo acontecido horas antes con los fantasmas de las niñas sabía que pasaba algo. Salió del baño y le encontró sentado en las escaleras. No pudo evitar sentarse a su lado y preguntarle lo que le pasaba. Al principio se mostraba reacio a expresarse, pero la chica que había besado anteriormente se merecía una explicación. 

    —¿Te acuerdas de Lucía? 

    —Si claro, la chica que desapareció misteriosamente. 

    —Exacto. Resulta que no desapareció. He visto su fantasma ahorcado en el baño y me ha sonreído. Tenía los dientes podridos y la boca con tierra, como si su cadáver fuese arrojado al campo o enterrado en cualquier parte para que no aconteciera más allá. 

    —¿Estás seguro? –preguntó Mireia sin dar crédito a lo que escuchaba. 

    —Completamente. Fue la única chica que desapareció desde que tengo uso de razón. Era de pelo negro por mitad de espalda. Sus ojos marrones siempre brillaban y la joven sonreía porque estaba feliz o eso es lo que aparentaba. 

    —Sí, me acuerdo de eso. 

    —No sé si te acordaras que nos despedimos de la joven tal día como hoy y al día siguiente no vino al colegio. La gente decía que se había ido de casa, otros que desapareció como si se la hubiese tragado la tierra. Nunca se supo de ella. 

    —Es cierto, nunca se volvió a saber de aquella chica. —entró a la conversación Abraham, quien se encontraba tras ellos junto con el resto de amigos, a los que no escucharon salir. 

    —¿Qué pasa con esa chica? —preguntó Sonia. 

    —Que esa joven se ahorcó o la ahorcaron en el cuarto donde acabamos de estar. 

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Armando con miedo. 

    —Se me ha aparecido el fantasma de la joven en el cuarto de baño. Lo más extraño es que me ha sonreído. 

    —Creo que desvarías. Te has tomado a pecho que hoy es día de fantasmas y no haces más que verlos. Creo que te estás sugestionando. 

    —No lo sé, pero lo que si tengo claro es que no son alucinaciones mías. 

    —Bueno, salgamos de aquí y continuemos dando sustos. 

    —Si, será lo mejor. El aire fresco me vendrá bien. 

    Mireia e Iván se pusieron en pie y caminaron hacia la salida. Cuando se disponían a abandonar el edificio, corrieron a esconderse al ver que un coche patrulla pasaba por allí. Ninguno sabía si había sido visto, pero seguramente se dieran cuenta que las luces estaban encendidas. Iván alzó la cabeza y se asomó por la ventana que tenía sobre su cabeza, comprobando que el vehículo policial había frenado. Hizo un gesto anunciando que tenían que salir de allí cuanto antes. 

    Mireia se agarró de la mano de la persona que le regaló su primer beso y acompañados de sus amigos procedieron a abandonar el edificio por la parte trasera. Mireia era la única que recordaba por donde estaba y arrastró a sus amigos hasta allí. 

   





 

    MIRAME 

      

    En el momento que respiraron aire puro se escuchó a los policías gritar que quien estuviera dentro saliera con las manos en alto. En aquel momento se escuchó un fuerte golpe en el interior del edificio que fue correspondido con un disparo aparentemente en modo de advertencia. 

    En esta ocasión, Yadira fue la valiente y corrió hacia el final del recinto donde la oscuridad era mayor y podían salir sin ser vistos por la autoridad. Decidieron no encender las linternas de sus móviles y corrieron atravesando la pista de futbol sala hasta toparse con la valla. Iván ayudó a sus amigos a subir. Mireia decidió quedarse con él, siendo la penúltima en saltar la valla junto a su amigo, quien lo hizo tras ella. 

    En aquel momento decidieron encender las linternas. No tenían motivos para relacionarles con el allanamiento del colegio. Uno a uno fueron sacando los móviles, pero todos tenían un determinador común. Ninguno tenía batería, algo que les sorprendió a todos menos al último en saltar la valla, quien sabía que no estaban solos y se alimentaron de la energía de sus terminales. 

    Nuevamente a tientas buscaron la forma de salir de allí. A lo lejos pudieron ver las luces del coche patrulla, viendo la esperanza al final de aquella ruta. Corrieron hasta allí, con la esperanza que las autoridades no se marchasen antes de su salida. Por suerte, salieron y caminaron hacia la casa de Iván. Al pasar por la puerta del edificio que acababan de abandonar, éste aparecía con las luces apagadas, como si nadie más estuviera en el interior, salvo que los policías estuvieran en las aulas que daban al patio trasero. 

    El grupo de chicos decidió continuar su camino hacia la casa. El frío comenzaba a hacer mella en los jóvenes, que decidieron ir a la casa de su amigo. Necesitaban entrar en calor y con la chimenea encendida sabrían que pronto lo conseguiría. 

    Por aquel camino no pasaba nadie a aquellas horas a pesar que la medianoche aún no había llegado. Los chicos parecía que se habían recogido ya para degustar las chucherías que les habían regalado junto a sus padres. 

    Unas luces deslumbraron al grupo de chicos que caminaba en fila india por el lado izquierdo de aquel camino, saliendo hacia el centro cuando los coches aparcados en dicho lado les obstruían el paso. Al ver que caminar con aquellas luces se hacía cada vez más complicado, decidieron detenerse hasta que pasara lo que fuera aquello que se iba acercando hacia ellos a paso de tortuga. 

    Los ojos de Iván y Mireia se cruzaron y no pudieron evitar sonreírse. Se cogieron de la mano y evitaron cualquier otro tipo de contacto delante de sus amigos, los cuales comenzarían a increparles para que llegaran a algo más debido a que eran los únicos vírgenes del grupo. Ellos sabían lo que querían y cómo lo querían, pero era pronto para hacerlo oficial ante el grupo, aunque la noche era larga y el alcohol traicionero. 

    Aquellas luces continuaban acercándose a paso lento. El grupo decidió achinar los ojos para no ser deslumbrados y continuar su camino, el cual se estaba haciendo pesado y ansiaban que sus pies descansaran. 

    A lo lejos podían divisar la casa de Iván, la cual era alumbrada por lo que fuera aquello y el grupo se alegró al ver que estaban cerca. Poco a poco se iban acercando al objetivo, aunque las luces cada vez eran más intensas. Al ver que podían observar quien iba dentro de aquella especie de vehículo, éste desapareció como si se lo hubiese tragado la tierra. El grupo de amigos se quedó inmóvil ante lo que acababa de ocurrir. Pretendían dar sustos y los asustados estaban siendo ellos. Decidieron pensar que aquello era otra cosa y no un coche para borrar de su mente aquella imagen. 

    Se acercaron a la casa de Iván y se giraron para observar la casa de la sombra, la cual se encontraba en la misma postura. Optaron por no molestarla y entraron en la casa. Las chicas fueron a quitarse el maquillaje y cambiarse de ropa mientras que Iván comenzaba a encender la chimenea y el resto salía a fumar a la terraza, dejando la puerta entornada para que no entrase frío. A ninguno le gustaba la idea de tener que hacer eso cada vez que querían fumar, pero debían respetarlo. Era decisión del dueño de la casa. 

    Poco a poco el fuego comenzaba a avivar y echó más leña para que prendiera bien y entrar cuanto antes en calor. El fuego comenzaba a hacer su cometido y prendía la leña. En ese momento Mireia entró al salón con el fuelle y comenzó a soplar haciendo que el fuego fuera avivándose. 

    No tardó en prender y comenzar a dar calor. La pareja decidió acercar las manos y calentarse. Ambos tenían frío en el cuerpo y no podían evitarlo. Juntaron las manos para entrar en calor lo antes posible y poderse cambiar. 

    El frío volvió a hacer acto de presencia cuando los chicos que estaban fumando regresaban al interior de la casa y tras cerrar la puerta se acercaron hacia la chimenea para calentarse también. Para dejarles hueco, Mireia e Iván se fueron al baño para que el joven se quitara el maquillaje. La muchacha decidió ayudarle para terminar más pronto. Optaron por echar el pestillo a la puerta y comenzaron a desmaquillarse. Mireia no pudo aguantar las ganas y besó a su amigo con pasión, siendo correspondido el beso. La tensión que tenían acumulada desde el primer beso fue liberada al instante, y ambos notaban que querían llegar a algo más. 

    Sin que ninguno se diera cuenta, un vehículo de color negro y cristales tintados en negro también se detuvo unos metros antes de llegar a la casa, pero ninguno de los que se encontraban en el salón se percataron. Del vehículo bajó una joven de unos dieciocho años acompañada de dos chicos que se pusieron uno a cada lado como si de unos guardaespaldas se tratara y caminaron en dirección a la casa de Iván, deteniéndose frente a la casa y llamando al timbre. 

    El joven maldijo aquella interrupción y corrió a abrir. Aun no se había quitado del todo el maquillaje y posiblemente la persona que estuviese llamando se llevaría un buen susto. Echó un vistazo por la mirilla, pero no veía nada, decidiéndose a abrir mientras sus amigos se acercaban sigilosamente para ver qué pasaba. 

    Cuando abrió la puerta y vio a la joven, la sonrisa del joven cambio a una mirada fría, con odio y al ver Mireia de quien se trataba, quiso decirle que pasara hacia adentro y que no la dirigiese la palabra, pero ya era demasiado tarde. 

    —¿Qué quieres? —preguntó Iván. 

    —Había ido a buscarte a tu casa y al no verte supe que estarías aquí. Lo que no imaginaba es que estarías acompañado. 

    —No sé para qué me buscas si cuando te necesité no apareciste. Lárgate y no vuelvas más. 

    —¡Eh, amigo! Un respeto —dijo uno de los acompañantes de aquella joven. 

    —Más respeto tendría que tener ella, que tiene la cara de venir a mi reclamo cuando en el peor momento de mi vida decidió darme de lado y montarse una orgía con vosotros. Mejor será que os larguéis de aquí. 

    —O que… ¿llamarás a la policía? —dijo el otro de los chicos. 

    —No hace falta —entró al paso Armando, no está sólo. 

    —Me pido a la chica —salió al paso Mireia en defensa de su amigo. 

    —¡Ostias! Que no está sólo —dijeron los chicos al unísono. 

    —Esa tía no me da miedo —dijo la ex de Iván. 

    —Aquí lo único que da miedo es tu culo, que es enorme. Para una guerra nuclear se podría utilizar de escudo para salvar vidas. 

    El grupo de amigos no pudo evitar echarse a reír. Incluso los acompañantes de aquella joven tuvieron que ponerse la mano en la cara para evitar que les viera reírse, pero aquella chica pudo comprobarlo, aunque intentasen ocultarlo. 

    Tras unos segundos de silencio Mireia volvió a la carga. 

    —Vaya, vaya… la leona se acaba de convertir en una gallinita a la que se le ha comido la lengua el gato. 

    El silencio seguía presente en aquella joven, la cual se limitaba a mirarla con odio. 

    —Paso de perder más tiempo con una cobarde. Prefiero estar de fiesta con mis amigos y montármelo con tu ex. Adiós. 

    Tras aquellas palabras el grupo de chicos dio media vuelta y regresó al interior de la casa dejando a la chica con cara de incredulidad ante sus últimas palabras, las cuales también dejaron algo estupefactos a sus amigos, a los que sonrió y supieron que era un farol para quitársela de encima y que no volviese a molestar más. 

    Aquella joven cuyo nombre no quería decir Iván no se daba por vencida y volvió a llamar al timbre. Mireia sin pensarlo salió a abrir para ver lo que quería. Yadira estaba marcando el teléfono de la policía ante aquellos acontecimientos. 

    —¿Qué quieres ahora? ¿Es que has recuperado la voz? —preguntó Mireia con tono desafiante. 

    —¿Puede salir Iván? —preguntó. 

    —No va a salir. Lárgate antes que te arrepientas. 

    —¿Es que vas a pegarme? 

    —¿Llenarme la mano de mocos? Quita, quita. No merece la pena. 

    —Anda, la valiente. ¿Por qué ahora no? 

    —Para poder agarrar bien a tu ex mientras me hace de todo en la cama. No necesito acostarme con dos chicos a la vez mientras él está velando el cuerpo de su abuela. Me hace de todo en la cama y estoy bastante satisfecha. 

    —¿Es cierto? —volvió a preguntar para ver si salía, pero en su lugar salió Yadira. 

    —Completamente. De hecho, perdió la virginidad haciendo un trío con nosotras y créeme, disfrutamos mucho y seguramente esta noche hagamos otro. Para ahorrarte el espectáculo será mejor que te vayas. 

    —Mejor primero os parto la cara a las dos. 

    —¿Qué ocurre? Aquí nadie va a pegar a nadie —preguntó una voz masculina. 

    —Buenas noches agente —comenzó diciendo Mireia. Esta persona ha venido a increpar y a amenazar junto a dos chicos. Nosotros estábamos tan tranquilos y ha venido a incordiar. 

    —Eso es mentira. Me han llamado —intentó justificarse la chica. 

    —¿En serio? Haga el favor de enseñarme la prueba de la llamada. 

    La joven comenzó a temblar cuando escuchó aquella frase. El grupo de amigos comenzaba a sonreír al ver que acababa de mentir a un agente de la autoridad. 

    El policía miraba a la chica esperando que demostrase que lo que decía era cierto. Al ver que el tiempo pasaba y no decía nada, pidió que le dijera el número de móvil que le había llamado, anotándolo en una hoja. 

    En ese momento llegó un segundo policía al que le entregó la hoja y solicitó que fuera a hablar con el sujeto. Iván fue llamado e instado a que demostrase que ese era su número apagándolo y volviéndolo a encender y mostrando las llamadas realizadas. Al ver que allí no había nada, fue preguntado por su número de teléfono, el cual dictó en voz baja para que ella no lo escuchara, siendo comprobado que el número no coincidía y solicitó que llamase a algún número de sus amigos para acreditar que aquellas palabras eran ciertas y al comprobarlo, el segundo policía fue a hablar con un compañero. Cuando fue informado que aquella chica se había dedicado a mentir y a tomarles el pelo con la intención de salir indemne, el segundo policía fue al coche patrulla y solicitó un segundo vehículo con una agente femenina que procediera al cacheo y posterior detención de la mentirosa. Entre tanto, los compañeros de la joven fueron esposados y detenidos acusados de cómplices de amenazas, los cuales se encontraban en el interior del coche patrulla a la espera de los refuerzos. 

    El grupo de amigos no quería moverse de allí. Quería ver cómo aquella joven recibía su merecido, ese que nunca tuvo a pesar de las cosas que le hizo en el tiempo que estuvo con ella. 

    La espera no se hizo demorar mucho. El segundo coche patrulla hacía acto de presencia con una mujer al volante del vehículo, la cual se bajó y procedió a cachearla, sacando pequeñas bolsitas de sus bolsillos que parecían pequeñas dosis de heroína que guardó en su propio bolsillo y procedió a detenerla tras leerla sus derechos. 

    En aquel momento el grupo de amigos deseó una feliz noche a los agentes y regresaron al interior de la casa. 

    Tras aquella vivencia los chicos deseaban comenzar a bailar y a beber, pero Iván y Mireia se encerraron en el cuarto de baño para desmaquillarse tras agradecer a sus amigos la ayuda prestada, indicando que lo que menos se esperaba era que apareciera aquella persona de la que no quería saber nada. El resto del grupo apoyó a su amigo pidiéndole que no siguiera pensando en ella porque no merecía la pena. 

    La sorpresa no les gustó y necesitarían alguna copa de más para olvidarse de ello. 

    Tras desmaquillarse, regresaron al salón donde la mesa camilla que se encontraba junto al sofá estaba llena de botellas de alcohol, refrescos y todo lo relacionado con una gran fiesta. Iván miró el fuego, que se encontraba en su mayor esplendor calentando la habitación y a todos los que estaban dentro de aquel habitáculo. 

    Comenzaron a servir los hielos en los vasos mientras que otro servía el alcohol, cada uno lo que quería. Había para todos y cada uno lo que más le gustaba. En aquel primer brindis, lo hicieron por ellos mismos y comenzaron a beber. 

    Iván decidió poner música en la pequeña minicadena bajando el volumen para no incordiar a los vecinos más cercanos. El de la sombra les daba igual, pero el de la casa colindante tenía dos niños pequeños que posiblemente estuvieran durmiendo. A pesar de las protestas de Armando, finalmente entró en razón. 

    La primera canción que comenzaba a sonar se trataba de Oliver y Benji en recuerdo a su infancia. Las chicas quedaron sorprendidas al pensar en aquella canción con la que comenzaron a rememorar la infancia, entre ella la guardería, donde siempre imitaban a los personajes. 

    El grupo de amigos comenzó a moverse y a sacar a bailar a las chicas. Armando decidió sacar a bailar a Mireia y ésta aceptó. No era la primera vez que lo hacía, pero aquella noche sería distinta. 

    Iván decidió tomarse la copa de un trago y se sirvió otra sin apartar la mirada de la pareja que bailaba. A simple vista no pasaba nada anormal hasta que la mano del joven iba bajando hacia el culo de su amiga, el cual agarró con la mano abierta. En ese momento Mireia se apartó de él y le dio un cachete en la cara con todas sus fuerzas. Armando no se esperaba tal reacción, pensando que gustaba a la joven y por ello actuó de esa forma. Intentó pedirla disculpas, pero ella no quería saber nada, regresando hacia la mesa para servirse otra copa. Ninguno de los presentes se esperaba dicha reacción, sin embargo, Iván lo que quería era pedir explicaciones a su amigo y que le diese el motivo por el que había actuado de ese modo y a pesar que Mireia no tenía la culpa y había actuado como esperaba, deseaba devolverla, pero no quería hacer daño a su amor después de lo que le había costado conseguir un beso suyo. 

    Continuaron la fiesta y aunque Armando buscaba a la joven para disculparse, ésta pasaba de él y Sonia intentaba hacerle ver que no era recomendable que siguiera buscando a la joven, la cual parecía cansarse de aquel comportamiento. 

   





 

    SECRETOS 

      

    De repente, un sonido despertó la curiosidad del grupo y decidió acercarse a la ventana para escucharlo mejor. Se miraron incrédulos al comprobar que aquel sonido pertenecía a la iglesia abandonada del pueblo. La campana marcaba la medianoche, pero no sabían quién podía estar allí, debido al estado de abandono que tenía tras la partida del sacerdote varios años atrás, siendo aquel día el último tañido de la campana. 

    Miraron hacia la calle y vieron pasar a una joven con un vestido blanco de manga corta que parecía ir llorando. Tras ella, un joven que parecía dar explicaciones a algo y ella no quería escucharlo. Tras ellos, dos niños pequeños de unos ocho años que Iván rápidamente reconoció como sus vecinos. Les llamó la atención que la joven saliera de aquel modo a la calle con el frío que estaba haciendo. Quiso salir para ver que les pasaba cuando unas luces naranjas y amarillas les llamó la atención. 

    Decidieron salir hacia la calle para ver qué pasaba y vieron que unos sanitarios pasaban al interior de la casa de sus vecinos. Ninguno parecía entender nada hasta que vieron llegar una furgoneta de los servicios funerarios con ocupación de cuatro féretros. Se acercaron hacia la puerta cuando sacaban dos ataúdes de adulto y otros dos de niño. Los jóvenes se quedaron boquiabiertos pensando que en aquellos cubículos se encontraban los cuerpos de las personas que acababan de ver pasar minutos antes. 

    Decidieron volver al interior de la casa. No querían seguir viendo aquello. Bastante habían tenido con los fantasmas en la carretera y la vivencia del colegio con aquella antigua compañera. Querían que aquello acabara de una vez por todas, pero tenían claro que se avecinaba lo peor. 

    Entraron en la casa y el fuego de la chimenea estaba prácticamente extinto, aunque la casa tenía buena temperatura, pero el frío de fuera no tardaría en hacer acto de presencia. Iván se encargó de encender nuevamente el fuego mientras que el resto de sus amigos volvía a servirse una nueva copa. Armando continuaba insistiendo en hablar con Mireia y ésta le rehuía, acercándose siempre a Iván. 

    Sutilmente intentaba hacerle ver que nunca iban a tener algo más allá de una amistad entre ellos, pero parecía que el joven se resistía a aceptarlo. 

    El fuego volvió a hacer acto de presencia en aquel enorme salón con intención de volver a calentar el ambiente y evitar un constipado. Todos menos Armando agradecieron aquel gesto a su amigo, quien se marchó a lavarse las manos. Tras él fue la joven que horas antes le regaló el tan ansiado beso para hablar con él y disculparse por lo acontecido. 

    —No tienes que disculparte. Nunca había pasado algo similar que yo recuerde. No es la primera vez que le concedes un baile. Creo que sospecha que tenemos algo y por ello ha actuado de ese modo. 

    —¿Tú crees? —preguntó incrédula la joven. 

    —Es solo una suposición. No puedo hablar al cien por cien. 

    —¿Y si les contamos lo que ha pasado? 

    —No lo veo el mejor momento. Están ocurriendo cosas que jamás antes habían sucedido y Armando no sé cómo lo asimilaría. El alcohol le está afectando. Además, tampoco hemos hablado de ser algo más. Únicamente nos hemos besado. 

    —Eso es cierto, no hemos hablado, pero no me gustaría marcharme de aquí sin hablar contigo. 

    —Está bien. Volvemos al salón y seguimos la fiesta. Cuando decidan irse a dormir nos quedamos con la excusa de apagar el fuego y aprovechamos para hablarlo todo. 

    —De acuerdo. Espero que no estemos muy borrachos para hablar. 

    La joven pareja se dio un rápido beso en los labios y regresaron al salón. El cambio de temperatura terminaría por pasarles factura obteniendo una gripe de fiebre y cama. 

    Entraron al salón y se acercaron a la chimenea para entrar en calor cuanto antes. Miraron a su alrededor y Armando parecía discutir con Yadira, la cual le recriminaba el comportamiento que había tenido anteriormente con su amiga y que al haber pasado de él se acercaba a ella para intentar conseguir algo. A pesar de las negativas por parte de la chica, él continuaba insistiendo y bebiendo, poniéndose más pesado y más meloso. 

    En el sofá se encontraban besándose con gran pasión Abraham y Sonia, los cuales parecían no percatarse que estaban acompañados y seguían a su rollo. Sólo esperaban que no se desnudasen y les diesen espectáculo de sexo, momento en el que les mandaría a habitación del que fuera para que allí dieran rienda suelta a la pasión. 

    Iván no quería volver a salir para fumar. Optó por acercarse hacia la puerta que daba a la terraza y abrió unos centímetros la puerta. Sacó un cigarro de su paquete y comenzó a fumar. Mireia decidió acompañarle y éste le dio permiso, ofreciéndole un cigarro. Antes de encendérselo, le pidió a la joven si le podía acercar su copa y ésta aceptó, entregándosela y volviendo a brindar por ellos mismos. 

    Desde que la joven se encendió el cigarro, la habitación se iba llenando de humo a pesar de expulsarlo hacia la calle por la abertura habilitada. No le iba a quedar más remedio que fumar con todo cerrado y al día siguiente dejar todo abierto para que el olor se marchara, optando por tomar aquella decisión al ver que los invitados que no fumaban en aquel momento se acercaban junto a la chimenea, incluyendo los que parecía que les iba a dar una sesión de sexo como si de una película porno se tratase. 

    Para no usar ceniceros, arrojaron la colilla al fuego y volvieron a servirse una copa. Abraham y Sonia volvieron a sentarse en el sofá, comenzando nuevamente a dar rienda suelta a su pasión y Armando volvía al ataque con Yadira, la cual comenzaba a notar los efectos del alcohol y se dejaba llevar, aceptando que le hablara entre susurros, haciendo ella lo mismo para que nadie se enterase. Lo que no sabían es que tarde o temprano lo sabrían los que se encontraban allí con ellos. 

    Cuando la cosa comenzó a ponerse peor entre Abraham y Sonia, ellos mismos decidieron levantarse y marcharse al dormitorio de uno de ellos. Iván decidió subir un poco el volumen para no escuchar los posibles gemidos de aquella pareja, los cuales se habían dejado llevar por los efectos del alcohol y estaban seguros que Yadira haría lo mismo. 

    En la calle se escuchó varios motores arrancando simultáneamente. Al ver que los rotativos iban desapareciendo en la oscuridad sabían que se estaban llevando los cadáveres de aquella pareja junto a los hijos, los cuales no tenían culpa de nada. Mireia sintió pena por aquellas criaturas y por el trágico final que les deparó y aunque no les conocía, sabía que Iván no tardaría mucho en contárselo. 

    El joven también sintió pena por aquella pareja, los cuales ayudaban a su abuela cuando él estaba en el colegio y la traían del pueblo o del supermercado lo que necesitaba debido a la enfermedad que la mujer sufría, la cual le impedía salir de casa sin ayuda y lo rápido que se cansaba de estar en pie. Normalmente la mujer solía estar sentada con los pies en alto o tumbada, excepto cuando tenía que preparar la comida para su nieto, que hacía de tripas corazón y aguantaba lo que fuera de pie, aunque más tarde le pasaba factura. 

    El joven sacudió la cabeza y volvió a su ser, comprobando que Yadira y Armando ya no se encontraban allí, momento que aprovecharon para hablar. Ambos se sentaron en el sofá con un cigarro en la mano tras servirse una copa cada uno, dejando que Mireia fuera la primera en hablar. 

    —Voy a ser todo lo sincera que pueda. 

    —Adelante. 

    —Siempre me has gustado, pero por miedo nunca me he atrevido a decirte nada. Siempre has sido un referente hacia mí de valentía y superación. Bien es cierto que gracias a nosotros has logrado reponerte al fallecimiento de tus padres y de tu abuela, pero otro en tu lugar habría hecho las maletas y se hubiese marchado de aquí sin mirar atrás y sin preocuparse en lo que dejaba. No me atrevía a mostrar mis sentimientos por miedo al rechazo y aunque suene egoísta, cuando comenzaste a salir con la idiota que ha venido a incordiar, ansiaba que llegase el momento que dijeras que la relación con ella se había terminado y cuando supe la noticia supe que si no te mostraba mis sentimientos y me sinceraba contigo no conseguiría lo que siempre quise. Compartir mi vida a tu lado. 

    —¿Algo más? –pregunto Iván si salir de su asombro tras aquella confesión. 

    —De momento no. Si tienes que decir algo soy todo oídos. 

    —Allá voy. Desde el primer momento que te vi me pareciste la chica más guapa que había visto nunca. A medida que te fui conociendo comprobé que además eres inteligente y con buen corazón, algo que agradezco a tus padres por la educación que te han dado. No pasaba día que no quisiera pedirte la oportunidad de ocupar tu corazón, pero tenía miedo al rechazo. No soy un sex symbol y el físico se mira demasiado a día de hoy y a pesar de saber que tú eras distinta a las demás, prefería tenerte de amiga a no tenerte en mi vida. En el fallecimiento de mis padres y especialmente en el de mi abuela, me mostraste tu cariño más allá de la amistad. Consciente o no, llegaste a abrirme las puertas de tu casa para quedarme el tiempo que hiciera falta a pesar de poder valerme por mi mismo. Incluso llegaste a abrirme tu cama para que cada noche durmiera contigo porque decías que querías protegerme incluso en sueños. Tu respirar y tu cariño hicieron darme cuenta que mis sentimientos ahí estaban y a pesar de estar con ese personaje que tanto daño me había hecho, hizo darme cuenta que a quien realmente quiero es a ti y a quien siempre he querido es a ti. Cada abrazo y cada caricia fue muy especial para mí e hizo darme cuenta de mis verdaderos sentimientos hacia ti. Cada vez que dormía a tu lado era un momento muy especial para mí y me hacía ver que eso quería vivirlo cada día y al igual que te pasaba a ti, no te decía nada por miedo al rechazo y monté esta fiesta para disfrutar con vosotros y especialmente para armarme de valor y mostrarte mis sentimientos. 

    —Joder, que bonito. ¿Algo más? —preguntó con los ojos llorosos. 

    —Sí. Te quiero. 

    Sin dar más tiempo a que la joven se explicara, Iván se acercó a ella y robó un beso de sus labios como los que siempre había deseado. Largo. Con sentimientos. Mireia no pudo evitar subir en el regazo del joven y abrazarlo con fuerza, haciendo que aquel intenso beso fuera distinto de los que habían sentido con anterioridad, esperando que fuera el primero de muchos. 

    En la minicadena comenzó a sonar <<hasta que me olvides de Luis Miguel>> y el joven tomó la mano de la persona que acababa de regalarle su primer beso de verdad, con sentimiento. Caminaron de la mano hasta estar frente a la chimenea, donde hizo que la joven diera una vuelta y la agarró de la cintura. Ella por su parte apoyó su cabecita sobre su pecho, escuchando el corazón acelerado de su acompañante, dejándose llevar por la letra de la música. Aquella era la primera vez que Iván bailaba una balada con una mujer. Metió aquella canción por si el amor por ella era correspondido y por ello dejó la música tras su confesión. 

    Mireia no esperaba aquella reacción por parte del joven, y mucho menos que le gustase la música romántica. Tras aquella canción llegó <<somos novios>> también del mismo cantante. Ninguno parecía querer que aquel momento acabara, pero Yadira llegó al salón muy preocupada y al ver aquella escena no pudo evitar sonreír tímidamente. 

    —¿Te hemos despertado? —preguntó Iván. 

    —Que va. Me he despertado para ir al baño y me he dado cuenta que Armando no estaba. ¿Le habéis visto salir? 

    —Que va. No ha salido nadie de la casa, de lo contrario se habría escuchado la puerta. Quizás se haya cambiado de dormitorio cuando te dormiste después del acto. 

    —Vayamos a ver —solicitó Mireia. 

    La felicidad que ambos tenían se fue al garete. Ambos se estaban dejando llevar en aquella noche de Halloween y quien sabe cómo podrían haber terminado. 

    Apagaron la minicadena y dejó que la joven les guiara hasta la habitación en la que estaban, justo la situada al fondo del pasillo a la izquierda, casualmente la que se encontraba frente a la de Iván, posiblemente para espiarle y ver que hacía. De fondo podían escuchar los ronquidos de Abraham junto con los de Sonia. Parecía una competición para ver quien roncaba más fuerte y ninguno pudo contener una leve risita. 

    Entraron al dormitorio y la sensación de frío aumentó considerablemente, como si las ventanas de la casa estuvieran abiertas de par en par. Sin embargo, todas estaban cerradas y con las cortinas echadas, las cuales no se movían. Decidieron mirar bajo la cama, pero allí tampoco estaba. Ninguno daba crédito a lo que estaban viviendo aquella noche. 

    Al incorporarse, algo en la pared llamó la atención de Iván, quien comenzó a acercarse con cautela sin apartar la mirada de aquel punto. A medida que se acercaba podía comprobar que se trataba de un agujero, como si alguno hubiese dado un puñetazo con todas sus fuerzas o arrojase algo macizo. Donde estaba situado dicho agujero era en una habitación sin puerta, que sus abuelos nunca quisieron usar y en vez de tener una habitación pequeña decidieron cerrarla y así no tenían tanto que limpiar. Iván estaba entrando en cólera y no tardó en llamar la atención de la joven, la cual comenzó a llorar indicando que no habían hecho nada. Tampoco tenía pruebas para culparles y dejó ahí la cosa tras disculparse. 

    El joven se sentó en la cama pensando dónde podía estar el joven, con la mirada fija en aquel agujero. De repente apareció un ojo con mirada triste al otro lado de la pared. Iván no pudo reprimir un grito de terror. Los ronquidos en la habitación colindante dejaron de escucharse, siendo cambiados por un leve refunfuñar. Mireia y Yadira se acercaron y al escuchar lo que había visto decidieron observar ellas también. 

    Por la puerta apareció el resto de amigos los cuales preguntaron qué hacían allí y dónde estaba el tercero de los varones. Tras explicarlo ninguno daba crédito y ambos decidieron salir a la calle en busca del joven, yendo a cambiarse y saliendo por la puerta en menos de dos minutos. 

    Regresaron con la vista al agujero, por el que dejó de salir nada. Yadira tomó su móvil en su mano derecha y activando la linterna apuntó hacia el agujero a medida que se iba acercando para ver qué había al otro lado. El resto de acompañantes en aquel dormitorio se acercó junto a ella. En ese momento un nuevo ojo, esta vez de color rojo y con mirada de odio, como si aquella cosa no quisiera que estuvieran allí. 

    Los tres amigos salieron despavoridos de aquella habitación. Ninguno entendía qué era aquella cosa y tampoco les apetecía descubrirlo. Regresaron al salón donde sin saber cómo el fuego de la chimenea había desaparecido y el frio era el mismo que en aquel dormitorio. Quienquiera que fuera aquella cosa que estaba emparedada parecía tener odio al grupo. El primero en desaparecer había sido Armando y estaban seguros que aquello no había hecho más que empezar. 

    Ninguno de los tres amigos estaba resistiendo aquel frío y decidieron ir a coger alguna chaqueta para abrigarse. Yadira no quería entrar sola en aquella habitación y Mireia pidió al joven que le sacara una chaqueta de plumas de oca blanco que llevaba en la maleta. Iván por su parte se decidió por una de borreguillo que evitaría que pasara frío a su cuerpo. 

    Cuando el joven pasó al interior de su dormitorio se encontró sobre la cama algo que nunca antes había visto y que no estaba allí en el momento de su llegada. Se trataba de un tablero con letras y un puntero con un cristal en el centro. El joven era la primera vez que lo veía y le extrañaba que su abuela tuviera algo así. Decidió no tocarlo y coger lo que había ido a buscar. 

    Al darse la vuelta vio a las dos chicas junto a la puerta, esperándole. Cuando Yadira se dio cuenta del tablero decidió preguntarle qué hacía con aquello. 

    —Estaba aquí cuando he venido. 

    —¿Estás seguro? —preguntó desconfiada. 

    —Por si no te has dado cuenta he pasado todo el día con vosotros, especialmente con Mireia. 

    —Me parece estupendo, pero quien me dice a mí que no te lo has traído para hacernos jugar. 

    —Mira, no tengo ni idea de qué mierda es esto, pero puestos a sospechar, quien me dice a mí que no te has cargado a Armando y lo tienes guardado en alguna parte. 

    Aquellas palabras hicieron que la joven se callara y pensara que era una locura sospechar los unos de los otros, pero lo que más la sorprendió fue que no supiera qué era aquello cuando cualquiera lo sabría. 

    Iván entregó el abrigo a su chica y tras ponérselo regresaron al salón a la espera del regreso de sus amigos. 

    Los tres se sentaron en el sofá y la pareja decidió fumar. Fue Mireia quien en aquella ocasión decidió sacar un cigarrillo para él y otro para ella. Tras encenderlo, el joven se levantó y tomó un cenicero que estaba situado en la repisa sobre el viejo televisor para echar la ceniza y poder apagar el cigarro cuando lo terminaran. 

    De fondo únicamente se escuchaba el silencio de la casa, pero algo despertó una especie de visión en Yadira, la cual se puso en pie e invitó a que el resto de habitantes de la casa hiciera lo mismo y tras tomar cada uno su móvil, la documentación y el tabaco salieron a la calle. 

    La temperatura del exterior era más cálida que en el interior de la casa. Iván se encargó de echar la llave a la casa y subió a su coche mientras Yadira avisaba a sus amigos de hacia dónde se dirigían. Como copiloto lo hizo Mireia y tras su asiento Yadira. 

    Les sorprendió que el coche se hubiera quedado sin batería. Era la primera vez que le ocurría algo así en la casa y terminaría pensándose dos veces el volver a aquella casa. 

    Bajaron del vehículo y abandonaron el recinto, subiendo al coche de Yadira en el mismo orden, pero cambiando de conductor, que sería ella. 

    El coche arrancó sin mayor problema y comenzaron a circular por aquel camino cuyos baches terminarían por destrozar los bajos del vehículo. 

    —Una pregunta Iván, ¿hay por aquí una especie de lago con árboles alrededor? —habló Yadira. 

    —Claro, es lo que siempre fue conocido por el bosque de los suicidios, que era el lugar al que las parejas iban a quitarse la vida. Unos ahogados, otros con las venas cortadas, con una bala en la cabeza o incluso ahorcados. 

    —¿Sabes llegar? –volvió a preguntar la joven. 

    —Más o menos. Está cerca del colegio en el que hemos estado. ¿Por qué ese interés? 

    —Mejor no lo digo, que me tomáis por loca. 

    —Después de todo lo que hemos vivido diría que todos estamos locos. 

    —Está bien. He tenido una visión en la que veía a Armando en aquel lugar, recostado contra un árbol cerca del lago. 

    La pareja se miraron incrédulos, pero después de tantos fantasmas y aquellos ojos tras aquella pared sin puerta de entrada podían esperarse cualquier cosa. 

    Pasaron junto al colegio con cautela debido al coche patrulla, que aún estaba estacionado allí. Miraron hacia las ventanas y éstas estaban oscuras, como si no hubiera pasado nada. Iban atentos a la carretera y a lo que podía salir por cualquiera de los dos lados. 

    Iván indicó por donde se debía desviar y entraron por un camino oscuro rodeado de árboles. Los murciélagos hacían acto de presencia saliendo despavoridos al sentir la luz del vehículo. Yadira bajó la velocidad para no caer al lago debido a que era la primera vez que pasaba por allí. Muchas de las ramas de los arboles tenían aun atada la cuerda con la que se ahorcaron las personas que posiblemente la usaran. Iván y Mireia no creían que sólo una persona la utilizara a lo largo de la historia. 

    Dejando atrás los murciélagos asustadizos, poco a poco iban viendo la luz al final de aquel túnel de árboles. Mireia miraba hacia su derecha e Iván hacia su izquierda. Poco a poco el camino se iba llenando a ambos lados de la carretera de almas errantes que perdieron allí la vida. Ninguno quería decir nada a la conductora, quien se limitaba únicamente a conducir y a esperar a que alguno de sus acompañantes indicase que había visto a su desaparecido amigo. 

    Llegaron al final del camino y la conductora decidió dar la vuelta al vehículo mientras la pareja observaba a aquellas almas errantes inmóviles, observando lo que aquella pareja iba a hacer allí. 

    De pronto Iván vio una figura tumbada con la cabeza apoyada en el árbol. Corrió hacia él y descubrió que se trataba de su desaparecido amigo. Intentó despertarle moviéndole de un lado de otro y no se inmutaba. 

    Pensando lo peor, puso dos dedos en el cuello del joven, encontrando rápidamente el pulso y sin ver otro remedio decidió abofetearle para ver si de ese modo se despertaba, comprobando que aquel método funcionaba instantáneamente, notando que abría los ojos. 

    —¿Dónde estoy? —preguntó el joven desorientado. 

    —En el bosque de los suicidios —contestó Mireia. 

    —¿Y qué hago aquí? 

    —Eso es lo que nos gustaría saber a nosotros. Sabemos que te marchaste junto a Yadira a la habitación del fondo a la izquierda. Se quedó dormida y cuando despertó ya no estabas. Gracias a una visión de ella estamos aquí. ¿Recuerdas algo? 

    —Recuerdo que después de acostarme con Yadira y que se quedara dormida me levanté al baño y cuando volví al dormitorio quise ponerme el pijama y al mirar hacia la pared vi un agujero que me llamaba la atención y me acerqué a él. Desde ahí no recuerdo nada. 

    Aquella afirmación les puso la carne de gallina. Prefirieron no contarle nada sobre lo que había ocurrido en su ausencia y volvieron al coche. Mireia quiso ayudar a Armando, pero la cara de Iván dijo todo y al recordar lo acontecido horas antes prefirió que fuera él quien ayudara a su amigo acercándole al coche de Yadira y ayudándole a que entrara al habitáculo. En aquel momento llegaba un vehículo que les resultaba familiar y las almas volvieron a colocarse en fila junto al camino. Cuando llegó a su altura y comprobaron de quien se trataba decidieron contarles brevemente lo acontecido y que habían encontrado a su amigo inconsciente, pero sin indicios de haber sido golpeado. Mireia decidió irse con los recién llegados para evitar males mayores. 

    Cuando vio que la joven entraba en el coche, Iván decido subir al coche de Yadira, quien se puso de camino en el momento que éste cerró la puerta. Pasando de nuevo en sentido contrario, aquellas apariciones levantaron su brazo derecho y se despidieron de ellos como si tuvieran la esperanza de volverles a ver, aunque ellos no tenían ninguna intención de volver a aquel lugar del que pensaban que no saldrían con vida como pasó con la gente que pasó y que jamás regresó. Al menos no conocieron a nadie que saliera vivo de allí salvo ellos mismos. 

    Dejando atrás las almas errantes se encontraron nuevamente con los murciélagos que salían despavoridos de allí. 

    La parejita hablaba por privado en el WhatsApp deseando llegar a casa y volverse a quedar solos en el salón. Habían cogido miedo a quedarse en el dormitorio después de lo ocurrido y aunque quedaban habitaciones libres, prefería dormir en el salón antes que en la habitación de sus abuelos. 

   





 

    SILENCIO 

      

    El camino parecía no tener fin, pero salieron al camino que les llevaría a la casa. Nuevamente circulaban despacio y los baches del camino cada vez parecían más hondos. Abraham los libraba bien al llevar el coche grande, pero Yadira lo tenía más difícil y se echaba todo lo que podía a los lados de aquel camino, los únicos lugares que no tenían ese tipo de baches. 

    A medida que se iban acercando al colegio comprobaron que el coche patrulla continuaba allí y las luces apagadas. El grupo mantenía la esperanza de que aquellos agentes estuvieran bien. 

    Yadira, que iba la primera, tuvo que frenar en seco al ver que se acercaba un coche con las luces apagadas con el que quedó a escasos centímetros de chocarse y Abraham de chocarse con el coche que le precedía. No sabía lo que estaba pasando porque no parecía que hubiese pillado un bache, pero decidió esperar. 

    La joven que conducía comprobó que del coche sin luces salía una figura aparentemente humana que se acercaba hacia ellos por su lado. Ella intentaba meter la marcha atrás, pero los nervios atenazaban sus músculos. Aquel ser iba con bufanda y anorak negro. Al llegar a la ventanilla, tocó en ella como si estuviera llamando a la puerta. Yadira tenía miedo de abrir la ventanilla y que les hiciera algo. En el coche que iba detrás ninguno prefería actuar aun, optando por circular unos metros hacia atrás. 

    Aquel ser volvió a tocar la ventanilla de la misma forma. Yadira estaba paralizada sin saber qué hacer. Finalmente optó por bajarla unos centímetros. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó aquel ser con voz muy grave. 

    —En absoluto. Es que no soy capaz de meter la marcha atrás. 

    —¿Seguro? Desde que he llegado no te he visto hacer un solo movimiento. 

    —Lo confieso, estaba aterrada. El susto de casi darnos el golpe me ha atenazado los músculos. 

    —Perdona por las pintas. El coche tiene rota la calefacción y para colmo se han fundido las luces, por eso nos hemos metido por aquí, para que nadie nos confunda con lo que no somos. 

    —No os hemos juzgado, la verdad. Los sustos son traicioneros y por eso os  iba demorado unos minutos. Lo siento. 

    —Tranquila. Da marcha atrás. 

    La joven obedeció y esta vez sí llevó la palanca hasta su sitio y soltando el freno lentamente comenzó a moverlo hacia atrás con precaución de no dar al coche de Abraham. 

    Aquel vehículo sin luces pasó sin mayor problema por el hueco que les había dejado y el ser volvió a subirse al coche. Yadira y Armando no pudieron evitar mirar hacia el interior del vehículo. Los otros tres acompañantes llevaban las mismas ropas que el chico que se bajó aparentemente a intimidarles y a pesar de haber dicho lo que les había pasado, Iván no las tenía todas consigo y sabía que algo tramaban en aquel lugar. 

    Continuaron su camino con más precaución que tenían antes hasta que llegaron a la casa de su amigo. Bajaron del coche y se percataron que una joven se encontraba apoyada en el muro de piedra de la casa, como si estuviera esperando a alguien. 

    En el momento que Mireia bajó del coche fue corriendo a abrazar a su amigo, el cual estaba aún asombrado con aquella vivencia. Sonia y Abraham intentaron que el desaparecido amigo hablase y les contase algo, pero no soltaba prenda. No sabían si es que no quería hablar por lo traumático que había sido o por el contrario que realmente no se acordase de nada. 

    Los seis amigos se percataron que aquella joven que parecía tener su misma edad se estaba acercando hacia ellos. Ninguno salvo Armando se decidió a hablar. 

    —Hola preciosa. 

    —Hola. Mirad mi coche se lo ha llevado la grúa y necesitaría un sitio en el que pasar la noche. Los del seguro no me han mandado taxi y estoy sin batería. ¿Os importaría que pasara la noche con vosotros? 

    —No me importa en absoluto —corrió a contestar Armando. 

    —¿Quién eres tú para invitar a nadie? —preguntó Yadira con tono autoritario. ¿Acaso es tuya la casa? 

    —Mirad, no quiero ser una molestia. Aquí fuera hace mucho frío y si he de pasar la noche a la intemperie lo haré. Vivo lejos, pero si tengo que ir andando por aquella siniestra carretera lo hare. Total, a nadie le importo. 

    —No eres ninguna molestia. Pasa dentro y vamos a calentarnos en la chimenea. —Iván quiso ser amable con aquella joven que parecía ser sincera. 

    —Muchas gracias por tu amabilidad. Mi nombre es Kassandra Ford Clark. Mis padres eran americanos. 

    Uno a uno se fueron presentando y Armando se pegó a ella como una lapa. 

    Pasaron al interior de la casa y el calor embriagó los músculos de cada uno de ellos. Pasaron al salón y la chimenea estaba encendida, con el fuego chisporroteando. Las tres últimas personas en abandonar la casa se miraron incrédulas al ver aquello si antes de salir en busca de Armando estaba claramente apagada y haciendo un frío glaciar. Ninguno entendía nada, especialmente Iván, quien desde que falleció su abuela apenas había ido por allí y la mujer antes de fallecer no le dijo nada de aquello. 

    Cuando entraron en calor, la joven quería ir al baño y la única persona que no se separaba de ella se prestó voluntario para acompañarla. Yadira comenzaba a enfadarse y no tardaría en saltar y decirle cuatro cosas. 

    Procedieron a quitarse las cazadoras y las dejaron en el sillón. En ese momento se percataron que quien hubiese sido se había encargado de recoger las botellas de alcohol y refrescos y en su lugar había dejado el tablero con el puntero. Nuevamente las tres personas que fueron las ultimas en salir se miraron desconcertadas. Alguien se había tenido que colar en la casa y hacer aquello para asustarles. 

    La primera persona en la que pensaron fue Armando, pero no le habría dado tiempo de recoger todo y volver a la zona en la que se lo encontraron inconsciente. 

    —¿Te importa que la joven se quede a dormir? —preguntó Armando. 

    —Me estas tocando las narices con la nueva. No te ha bastado con acostarte conmigo que ahora quieres acostarte con otra después de desaparecer sin decir nada. —dijo enfadada Yadira. 

    —Mi casa no es una pensión. Decidí venir aquí para disfrutar de un fin de semana como es debido y menos pasarlo bien estamos haciendo el resto. Ahora gracias a ti se ha acoplado esa chica a la que no conocemos de nada y tampoco sabemos las intenciones que tiene. 

    —Se la ve buena chica —indicó Abraham. 

    —Si, se la ve buena chica, pero no me fío. Quien me dice a mí que no es una asesina a sueldo o algo peor —comentó Mireia. 

    —¿La damos un voto de confianza? —preguntó Armando con ojitos de cordero degollado. 

    —Está bien —terminó cediendo Iván. 

    El chico corrió a darle la noticia a la chica, quien fue hacia el salón y les agradeció aquel gesto con dos besos para cada uno. Tras aquello se despidió para irse a descansar. Armando decidió ir a dormir con ella haciendo ver que lo hacía para vigilarla, aunque ninguno creía aquellas palabras. 

    Yadira se quedó sin saber que decir. No se iba a rebajar a una persona que lo único que había hecho era aprovecharse de ella. Tenía tentaciones de ir a por él, pero se resignó a hacerlo para no crear conflicto en aquel día especial para todos. 

    Iván y Mireia decidieron quedarse en el salón a pasar la noche a pesar que se encontraba allí el tablero del que ninguno quería saber nada y tampoco se atrevían a usarlo por lo que pudiera pasar. 

    Abraham y Sonia decidieron ir a dormir a la habitación en la que estaban antes. Sus amigos pudieron comprobar que cada vez que se miraban a los ojos saltaban chispas de amor y aquel coito de horas antes no fue otra cosa que el comienzo de su historia de amor. Lo mismo pensó Yadira con lo acontecido después de ellos, sin embargo, pudo comprobar que no fue más que un espejismo y decidió irse a dormir a la habitación que en un principio sería para Iván, quien se negó en rotundo porque nadie salvo él debía dormir en aquella cama, permitiendo que lo hiciera en la cama que en un principio seria para Mireia, la cual se quedaría a dormir junto a su amado, quien estaba encantado con aquella idea. 

    Antes que la joven se acostara, pasó a la habitación para coger alguna manta por si se apagaba la chimenea, algo más que probable por lo que había podido comprobar. Dejó que la joven se metiera en la cama pidiéndola disculpas por no querer que lo hiciera en su dormitorio. La joven le dedicó una sonrisa triste a su amigo y cerró la puerta cuando éste abandonó el dormitorio. 

    Poco a poco comenzaba a escucharse el rechinar de muelles de la cama en la que se había acostado Armando. No entendía cómo podía acostarse con alguien a quien acababa de conocer y mucho menos dormir en la misma cama con la excusa de vigilarla. Lo que quería era quitarla la ropa y no sabía cómo decirlo. 

    El joven regresó junto a su amada y apartaron la mesa camilla para abrir el sofá y tender la manta. Debían acostarse vestidos, pero les daba lo mismo. A ninguno le apetecía salir de nuevo a pasar frío. Comprobaron en sus móviles que eran las tres de la madrugada y necesitaban dormir unas horas para estar frescos al día siguiente, que les esperaba un día de lo más movido. 

   





 

    LA VISITA 

      

    Iván se despertó sobresaltado y con el corazón latiendo fuerte. Había soñado que se encontraba en aquel mismo salón junto a la puerta y su abuela la cual conversaba con otra persona sobre dejar a su nieto un dinero para que pudiera vivir bien, con la esperanza de encontrar una persona que le quisiera de verdad. Aquella misteriosa persona estaba sentada en el sillón, dándole la espalda. Caminaba hacia él para poderle ver la cara y éste se convirtió en una sombra que al parecer sólo su abuela podía ver y escuchar. Pensó que podía tratarse de algún antepasado que no quería que le viera y aunque siempre creyó en los fantasmas, nunca los había llegado a tocar o a interactuar con ellos. Aquella sombra pareció asentir con lo que le pedía y su abuela aceptó algún tipo de trato que le habían propuesto. Se trataba de una visión tan real que el joven miró a su alrededor sin saber dónde estaba en ese momento, pero al ver a Mireia durmiendo a su lado supo que todo estaba bien y sólo fue un sueño. 

    Se levantó maldiciendo el frío que estaba haciendo y corrió hacia el cuarto de baño. Por las rendijas de las persianas podía comprobar que era de noche, aunque no podía saber la hora que era. De fondo podía escuchar los ronquidos de sus amigos, a los que envidiaba por continuar durmiendo. 

    Se refrescó un poco la cara y de pronto comenzó a sonar una melodía que invitaba a dormir nuevamente. Salió al pasillo y comprobó que la musiquilla salía del cuarto de su abuela, el cual estaba cerrado con llave y desde el entierro no se volvió a abrir. 

    Intentó hacer memoria para recordar la forma que tenía, pero el alcohol que aun circulaba por su cuerpo no le permitía pensar con claridad. Cerró los ojos con intención de visualizar algún momento del pasado en el que su abuela se quitaba los pendientes tras haber ido a misa alguno de los muchos domingos que la acompañó. 

    En ese momento visualizó un pequeño joyero con forma de piano que tocaba aquella dulce melodía. Su abuela dejaba que la melodía sonara muchas noches para que se pudiera dormir, llegando a darle cuerda para que volviese a sonar. Corrió a la puerta para buscar en el llavero que colgaba la llave para abrir aquella puerta, comprobando que tenía todas menos aquella, la cual no sabía dónde la dejó por última vez, pensando que estaba allí junto a las demás. 

    Volvió hacia la puerta del cuarto de su abuela pensando si con algún alfiler o aguja de hacer ganchillo de las que la mujer usaba podría valer, pero necesitaba la auténtica llave y no iba a llamar a un cerrajero, optando por dejar que la cuerda se acabara. 

    Pasaban los minutos y la cuerda parecía no acabarse. Iván parecía estar volviéndose loco con lo que estaba pasando desde ayer, pero la musiquilla de aquella caja de música parecía no tener fin. 

    Inconscientemente se apoyó en la puerta con la mano y agachó la cabeza procurando pensar qué hacer para detenerla, pero se sobresaltó al escuchar como si arañasen la puerta desde el interior. De repente el pomo comenzó a moverse y no pudo evitar echarse hacia atrás hasta que su espalda chocó contra la pared. No podía apartar la mirada hasta que volvió en su ser, aprovechando para apoyar la oreja en la puerta y escuchar algo. 

    Una respiración entrecortada se escuchaba al otro lado de aquella puerta, como si el polvo que había acumulado no le dejase respirar bien. Con cuidado salió a la calle a ver si alguien se habría adentrado en la casa por aquella ventana que estaba cerrada a cal y canto. Se asomó notando el frío que hacía en la calle y comprobó que estaba como la dejó desde hace meses. Miró hacia la ventana de la sombra y allí estaba, como si no se hubiera levantado de aquella silla en toda la noche. 

    Regresó al interior de la casa frotándose las manos para entrar un poco más en calor. Se acercó de nuevo hacia aquella puerta y ya no se escuchaba nada. La música había cesado y el intento de abrir la puerta también. Puso la oreja en la puerta para comprobar si la respiración también había desaparecido y la respuesta que obtuvo fue afirmativa. 

    Regresó al cuarto de baño para refrescarse con aquella agua tan helada que salía de aquellas tuberías tan viejas. 

    Mientras se estaba secando se abrió una puerta. Iván corrió a asomarse, comprobando que se trataba de Armando que abandonaba el dormitorio con cara de estupor y al verlo no dudó en acercarse a él. 

    —¿Qué tal has dormido? 

    —Bien hasta que me he despertado —contestó él. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Yo diría que sí. ¿Has visto o echado a Kassandra? 

    —Ninguna de las dos cosas. Llevo cerca de una hora despierto y no la he visto. Pensé que estaba contigo. 

    —Pues no está. Parece que se ha desintegrado. Cuando anoche terminamos de darle al tema se abrazó a mí y así nos quedamos dormidos. 

    —¿No notaste algo raro en ella? 

    —Solo noté que era muy fogosa y que la gustaba mucho. No entiendo este comportamiento. 

    —Posiblemente se fuera cuando todos estábamos dormidos y lo que dijo sólo era una excusa barata. 

    —Bueno, que me quiten lo bailao —cerró el joven. 

    Iván sabía que él y Mireia eran los únicos que no habían hecho nada aquella noche, pero no se arrepentía de cómo habían empezado las cosas con ella y el resto terminaría llegando. 

    Fue hacia la cocina para tomarse un café e invitó a su amigo a uno, que aceptó encantado para poder despejarse y pensar con claridad. 

    No tardó en poner la cafetera al fuego para que se fuera haciendo lentamente. Fue hacia el salón para semisentarse en el sofá cama junto a su amada. Su sorpresa fue que allí estaba Armando con intención de acariciarla bajo la ropa, pero al verle, se levantó como un resorte y pidió disculpas. Los ojos de Iván echaban fuego y deseaba que desapareciera. Sin embargo, no dijo nada y salió del salón. En ese momento el joven recién levantado quería volver al sitio antes de ser interrumpido, pero su sorpresa fue cuando escuchó la voz de su amigo que le invitaba a que se marchara de la casa. 

    Como nunca le habían gustado las ordenes, fue hacia él para recriminarle. Sin que le temblase la voz, únicamente tenía el brazo extendido con el dedo índice apuntando hacia la calle. No iba a revertir su decisión y sabía que el resto de sus amigos le daría la razón. 

    Armando pasó de su amigo y dueño de la casa y fue hacia su habitación. Iván entornó la puerta para que no entrase más frío y fue hacia el joven que segundos antes pasó de él. Sin mediar palabra, simplemente llamó su atención tocando su hombro y cuando se giró, volvió a indicarle la puerta, actuando Armando de la misma forma. 

    No iba a consentir que mandasen en su propia casa. Cogió de la camiseta de pijama a su amigo y fue arrastrándole a pesar del intento de resistencia del joven. Cuando salieron a la calle el frío hizo mella en Armando, quien suplicaba que le perdonase y le dejase pasar. Sin embargo, el dueño de la casa no quería escucharle porque sabía el motivo por el que lo hacía. 

    Cuando salieron al camino, empujó al que consideró su amigo hacia la casa de la sombra y volvió hacia el interior de la casa mientras era insultado. Su única respuesta fue alzar el brazo izquierdo y levantando el dedo corazón para mostrarle que le daba igual lo que hiciera. Se iba con lo puesto y estaba lejos de su domicilio. 

    Al pasar a casa el olor a café golpeó su rostro. No pudo evitar sonreír y prepararse una tacita en la que previamente echó tres cucharadas de café, las que siempre echaba salvo que estuviera más agrio de lo normal. 

    Dejó la cafetera a un lado y se fue al salón a tomársela y entrar en calor. Miraba por la ventana mientras lo saboreaba y veía a Armando sentado con la espalda apoyada en la pared de la casa de enfrente mientras le miraba sin pestañear, algo normal en él cuando no se salía con la suya. 

    Giró la cabeza cuando escuchó a su amada moverse. Ésta abrió un ojo y sonrió al verle allí y ésta le invitaba a que se sentara con ella. Iván tomó la tacita en sus manos y fue con ella. No tardó en ponerse de cuclillas y besar suavemente sus labios, siendo correspondido. 

    ¿Qué tal has dormido? –preguntó el joven. 

    Muy bien. El calor que me dabas me vino bien y me ayudó a dormir. Me sentí protegida. 

    Me alegro cariño. 

    La sonrisa del joven invitó a que Mireia también sonriera. De fondo se podía escuchar a alguien levantarse. Mireia pensó que quien fuera no se daba cuenta del frío que hacía fuera de las mantas, aunque no tardaría en levantarse por el día tan largo que tenían por delante. 

    Por la puerta del salón se asomó Yadira, quien saludó con la mano. Ambos pudieron notar los ojos hinchados de su amiga, quien se pasó la noche llorando al escuchar los gemidos de aquella invitada desconocida a quien no tenía ganas de ver. Su sueño de estar con Armando se fue al traste aquella noche de Halloween. Tampoco le importaba que aquel traidor que le comió el oído con palabras y frases bonitas se marchase y les dejase a ellos solos. Prefería estar de sujetavelas a llorando por ver a la persona de quien estaba enamorada en brazos de otra persona que no fuera ella. 

    Iván fue hacia la cocina para preparar un café a las invitadas que estaban levantadas. Aún estaba hirviendo y les vendría bien para entrar en calor. 

    Puso las tazas en una bandeja junto con las cucharillas y el azúcar para que cada una se echase lo que quisiera. Llevó algunos bollos y galletas para que lo acompañasen y las chicas se lo agradecieron con una sonrisa.  

    Mireia se levantó de la cama y se enrolló en la manta para no pasar mucho frio dejando únicamente los brazos fuera. Se sentó a la mesa y miró por la ventana, llevándose la sorpresa de ver allí a Armando. Por señas avisó a su amiga que estaba frente a ella y al verlo también se quedó sorprendida. Ninguna daba crédito a lo que estaba viendo tras la nochecita que pasó junto a aquella desconocida. 

    Iván, ¿qué hace Armando en la calle? —preguntó Mireia. 

    Cuando se ha levantado, resultaba ser que la chica de anoche no estaba a su lado en la cama y me ha preguntado si yo la había echado o algo. Ni siquiera sabía que no estaba a pesar de no haberla visto ni escuchado salir. Ahí parecía haber quedado la cosa y me he ido a poner la cafetera al fuego. Tras hacerlo y regresar al salón estaba sobre el sofá con intención de meterte mano. 

    Se lo tiene merecido. Eso le pasa por gilipollas —contestó con seguridad Yadira. 

    ¿En serio intentó eso? ¿De qué va? —preguntó Mireia desconcertada. 

    Pues que se cree que se puede tirar a todo lo que se mueve. Se ha vuelto gilipollas. 

    Yo en tu lugar habría hecho eso mismo. Después de acceder a meter a una desconocida te hace eso. No tiene vergüenza —contestó Sonia, que aparecía por la puerta del salón y había escuchado todo. 

    Los amigos que estaban levantados saludaron a la joven. Iván no tardó en traer una taza de café para que su amiga entrase en calor lo antes posible. El frío de aquella mañana no era normal y si no fuera por la festividad estarían tumbados en la cama abrazados a su acompañante o a la manta para que no entrase nada de frío. 

    Abraham no tardó en levantarse. Cuando apareció por la puerta, todos le saludaron y las chicas comentaban la actitud que había tenido su amigo aquella mañana mientras el anfitrión le servía la tacita mañanera. 

    El joven no daba crédito a lo que estaba oyendo y sólo tenía ganas de romperle la cara. Sonia le abrazó por detrás para intentar calmarle. Abraham al principio estaba reacio a que hiciera aquello, pero no tardó en calmarse. 

    Después de que todos acabaran y se recogiera, la pareja que durmió aquella noche en el salón fue al dormitorio para cambiarse de ropa y coger el anorak de plumas que cada uno se llevó para aquellas mañanas de frío, que se quitarían cuando subieran a los coches y pusieran la calefacción. 

    Echando el vistazo de rigor a la casa procedieron a salir de ella entre risas. El primero en hacerlo fue Abraham, quien salió corriendo al camino de tierra para buscar con la mirada al traidor de su amigo, el cual no aparecía por ninguna parte y pensó que se habría ido a algún lugar en el que no pasase frío. 

    Iván por su parte cerró la puerta de la casa y activo la alarma por si a Armando se le ocurría entrar en la casa. Decidió acercarse al coche y comprobar si arrancaba, aunque si el día anterior no lo hizo, aquella mañana tampoco lo haría, pero su sorpresa fue que arranco como si nada y pensó que podía tratarse del frío que estaba haciendo y la batería estaba helada. 

    Sacó el coche de la parcela y tras cerrar las puertas esperó a que su amigo diera la vuelta para acercarse al cementerio. Mireia subió en el coche de Iván mientras que Yadira iba en el de Abraham porque éste le dijo que no hacía falta que llevase el suyo y sólo esperaba que a su regreso estuviera como ahora. 

    Tras ponerse de camino, circularon unos metros y vieron que una grúa se estaba llevando un coche, que Iván reconoció como el de su ex pareja y recordó que ayer fue en su busca y se marchó detenida. Continuaban circulando y un coche patrulla hizo acto de presencia, comprendiendo en ese momento que la grúa era para llevarse el coche y buscar restos de sustancias ilegales. 

    El camino cada vez se volvía más impracticable a pesar de no pasar vehículos pesados y cualquier día terminarían dejándose los bajos del coche. 

    En el STOP antes de salir a la carretera aun pudieron comprobar que el vehículo accidentado del día anterior se encontraba en el mismo sitio, pero cortado por la mitad. Todos supieron el motivo por el que lo hicieron los bomberos y solo esperaban que aquella familia estuviese bien. 

   





 

    CEMENTERIO.  SOMBRAS DE LO QUE FUE 

      

    Tomaron la carretera hacia la izquierda durante unos minutos hasta desviarse hacia la única entrada al pueblo, el cual cruzaron de lado a lado para aparcar los vehículos en los aparcamientos habilitados antes de entrar al camposanto, el cual aún estaba cerrado y faltaban varios minutos para que abrieran. 

    La joven pareja se quedó sentada en el coche al calor de la calefacción debido a que Iván no había parado aun el motor. Y aunque los del coche de al lado les invitaban a que fueran allí con ellos y charlar, preferían no moverse y estar allí. 

    No se atrevían a darse un beso para que no hablaran nada, aunque tras el comportamiento del joven echando al que consideraba su mejor amigo ya sabían que el amor del joven por Mireia había ido en aumento, pero no sabían que ella también sentía muchas cosas por él, pero preferían que nadie supiera de su amor. 

    Un hombre mayor vestido de negro abrió las puertas del camposanto. Algunas personas que iban caminando pasaban al recinto. Los jóvenes se pusieron las chaquetas y bajaron de los coches para encaminarse hacia su destino. Pasaron a la floristería y tras mucho pensar, Iván se decidió por un ramo de rosas rojas para sus abuelos y su madre. Antes de pagar, comprobó que en una vitrina había rosas de más colores, entre ellos el negro y decidió coger una negra y dos blancas para regalárselas a sus amigas símbolo de la amistad forjada de años. 

    Ninguno de los amigos entendía el motivo por el que hacía aquello de comprar aquellas rosas. Salieron de la floristería y entregó las rosas blancas a Yadira y Sonia y la negra para Mireia. 

    —Muchas gracias por la rosa. Yo también te quiero mucho de amigo. —dijo Yadira. 

    —Lo mismo digo. Eres un amigo de los que quedan pocos. —comentó Sonia. 

    —Yo no entiendo por qué la mía es negra. 

    —Te lo voy a explicar delante de todos a pesar del voto de silencio que prometí tener, pero no puedo callarme, a pesar de no estar en el lugar más idóneo. —comenzó diciendo Iván, que comprobaba que la joven comenzaba a ponerse colorada y los amigos escuchaban expectantes sin apenas parpadear. La rosa negra significa eternidad. Ayer en el colegio nos dimos el primer beso, más tarde el segundo, el tercero... hemos dormido juntos y jamás me había sentido así con nadie. Te entrego esta rosa junto con mi corazón, que quiere ser eterno junto a ti. 

    —Iván, llevo muchos años enamorada de ti y lo sabes. Opino que no es el lugar idóneo, pero quiero decirte que acepto ser eterna junto a ti. Te quiero. 

    —Te quiero, amor. 

    La pareja se fundió en un romántico beso y sus amigos no pudieron evitar aplaudir. Las chicas no pudieron evitar llorar de la emoción por las palabras que había usado su amigo y mantenían la esperanza de que algún chico llegara a hacer algo similar con ellas. 

    Cuando sus cálidos labios se separaron y el frío volvía a hacer mella en ellos, continuaron el camino hacia las tumbas de los familiares de Iván. Como era tradición, iban mirando las tumbas de la gente que había muerto. Caminaban con cuidado entre las tumbas situadas en el campo y como todos los años, la misma tumba les llamaba la atención, la única en todo el cementerio que tenía un ángel de piedra esculpido en lugar de la típica cruz que se suele poner, pero a diferencia de otros años, se acercaron a comprobar quien yacía allí. Esculpido en la piedra gris que tapaba la tumba pudieron leer. 

    Kassandra Ford Clark 

    Dead 31/10/2010 in Madrid 

    Comenzaron a dilucidar si se trataba de la joven que durmió con ellos en la casa o no. Tenía una fotografía, pero el cristal del marco estaba empañado y no se visualizaba bien. 

    Recordaron que aquella joven decía no tener a nadie que la quisiera, sin embargo, sobre su tumba yacía un ramo de claveles y azucenas frescas, como si las acabaran de poner. La primera persona que se les vino a la mente fue Armando, pero salvo que aquel fantasma le dijera que hacía años que abandonó su vida de mortal, dudaba mucho que lo supiera. Los cinco amigos se santiguaron y caminaron en busca de las tumbas que realmente habían ido a visitar. 

    Siguieron caminando entre tumbas cuya piedra estaba a nivel del suelo y otras que podías chocarte con ellas y de ese tipo eran las que estaban buscando. Iván sabía más o menos donde reposaban sus familiares, pero cada año aquello crecía y se perdía. Mireia decidió coger a su pareja de la cintura cuando éste comenzó a sentir escalofríos y a tiritar. El frio aumentaba por momentos y aquel lugar no era el más propicio para entrar en calor. Sabían que muchos de los que reposan allí salen a pasear y a ver a los visitantes. Algunos para de algún modo saludar a sus familiares y otros para asustar o hacerse ver entre los niños pequeños. 

    Pronto dieron con las tumbas que buscaban. Rápidamente Iván puso sobre la piedra los ramos de rosas para sus abuelos y en la tumba colindante las de su madre. Unos metros hacia adelante sabía que reposan los restos de su padre, al cual no iba a visitar por lo mal que se portó con él y con su madre en vida. En toda la eternidad le perdonará aquel acto para alejarle de su madre. 

    El joven cerró los ojos y empezó a hablar mentalmente para contarles lo que le había acontecido desde la última vez que fue a visitarles, haciendo hincapié en lo acontecido aquella mañana con la caja de música y aquel respirar acompañado del intento de abrir aquella puerta que se encontraba cerrada con llave. También les contó que había encontrado a la persona que tanto tiempo llevaba buscando y con la que esperaba ser feliz. 

    No pudo evitar comenzar a derramar lágrimas cuando los recuerdos comenzaron a inundar su mente, sobre todo recuerdos de su abuelo cuando se lo llevaba a jugar al parque, siendo una de aquellas tardes cuando conoció a los que hoy son sus amigos y su pareja. El hombre hizo amistad con los familiares que aquella tarde llevaron a los pequeños a aquel lugar a jugar. También recordaba las noches de futbol en la televisión, cuando renegaba en las decisiones del árbitro y se marchaba a la cama indignado al pensar que estaba comprado, pero los mayores recuerdos se remontaban a cuando, con tres años, su abuelo le enseñó a sumar, restar y multiplicar, queriendo que su único nieto fuera el más listo de la clase. 

    Los recuerdos de su abuela eran más relacionados con las series de televisión y las meriendas que le preparaba cuando llegaba del colegio. Aquellos bocadillos los echaba de menos, pero lo que más echaba en falta era entrar en la casa y verlos sentados en el salón tapados con la falda que cubría la mesa camilla siendo calentados por el brasero que se ocultaba en el interior y con el que más de una vez llegó a quemarse los pies al ponerlo encima sin darse cuenta que estaba encendido y estar con ellos abrazándolos y jugando con ellos a las cartas. 

    De sus padres tenía pocos recuerdos. Siempre estaban discutiendo y él se quedaba a dormir con sus abuelos, los cuales le criaron desde que nació y aunque los últimos años estuvo con sus padres, siempre que podía se iba con sus abuelos para dejarles que discutieran, ya que su padre apenas le hizo caso y cuando estaban a buenas era como si no existiera. 

    Abrió los ojos y levantó la mirada. Vio a sus amigos y a su pareja con él, arropándole en aquellos duros momentos en los que se prometió que no volvería a llorar, pero colocó una mano en cada sepultura y no pudo evitar romper a llorar sabiendo que no volverá a abrazarlos salvo en fotos. 

    Mireia le abrazó con todas sus fuerzas y secó sus lágrimas con el dorso de sus manos. Nunca le gustó verlo llorar, ni en aquellos momentos, porque se veía abajo y no quería. 

    El joven dedicó una leve sonrisa a su novia en agradecimiento por lo que acababa de hacer y tras santiguarse, se alejó de allí con una extraña sensación que jamás antes había tenido, como si la tumba de su abuela no fuera ella quien se encontrase bajo aquella piedra o el féretro estuviera vacío. 

    No quiso decir nada a sus acompañantes por no preocuparlos más de lo que ya estaban por haberle visto tan destrozado al visitar aquellas sepulturas. 

    Uno a uno fueron buscando a los familiares de sus amigos, pero en ninguna estaban más de cinco minutos salvo con Mireia, quien se vino abajo en el momento que visualizaron la sepultura de su hermana, la cual falleció atropellada cuando ella era pequeña. Gracias a ella aprendió a amar y a respetar a todas las personas y junto a su madre la dieron la educación que merecía, pero una mañana que fue a comprar el pan tuvo el fatal destino. 

    Aunque no lo expresaba tanto como su pareja, echaba de menos a su hermana, la cual si estuviera viva habría hecho de ella lo que siempre quiso ser. Médico. 

    Se despidió de ella de la misma forma que su pareja de sus difuntos y dando media vuelta, caminaron hacia la salida. 

    Iván no pudo evitar girar la cabeza hacia donde reposaban sus familiares. Entre la niebla pudo visualizar las sombras de sus abuelos y su madre, los cuales se despedían de él y de sus amigos con la mano. Él hizo lo propio y volvió la mirada al frente. 

    Pasando por la floristería, vieron salir de ella a un hombre que Iván reconoció al instante. El hermano de su padre. Apenas se acordaba de él, pero una cara no se le olvidaba fácilmente. Aquel hombre mayor reconoció a su sobrino cuando ambos cruzaron miradas de odio hacia la otra persona. 

    No habrás ido a la tumba de mi hermano, ¿verdad? 

    ¿Yo? ¿De ese malnacido? Ni por asomo —contestó Iván con odio. 

    Debería cruzarte la cara por lo que estás diciendo. Todos sabemos que el responsable de la muerte de mi hermano es tu madre, la cual le hacía la vida imposible. 

    ¿Perdón? ¿Acaso estabas delante cuando sucedían las cosas? ¿Acaso estabas delante cuando a mi padre le daba la neura y nos pegaba a mi madre y a mí sin venir a cuento? 

    Era al revés. Tu madre estaba loca y era quien hacía el daño. 

    Claro, por eso mi padre pegó al tuyo cuando era pequeño por castigarle sin salir, o cuando exigía a tus padres que le dieran dinero para poder salir y si le decían que no ya estaba liado otra vez, todo porque tenía envidia y celos de ti, que tú te o currabas todo y hacías méritos para ganarte la propinilla para salir a darte una vuelta, porque era mi madre la instigadora. Además, como vuelvas a mencionar a mi madre quien te cruza la cara soy yo. ¿Está claro? 

    Aquel hombre se quedó boquiabierto tras la confesión de su sobrino del que no sabía nada desde que era pequeño y del carácter que tiene. Le dio la espalda y sin despedirse, siguió su camino con el ramo de flores en la mano. 

    —¡Para la próxima vez que nos veamos espero que tengas más educación y aceptes una derrota! —sentencio el joven. 

    Ninguno de sus acompañantes sabía quién era aquel hombre hasta que narró la historia que se creía oculta y le dejo sin argumentos con los que continuar y cuando explicó que la última vez que le vio tenía siete años, se les abrió la boca aún más. Mireia al principio pensó que se tiró un farol al decir que estaba solo, pero con aquella confesión dejó claro que efectivamente estaba solo. 

    Caminaron hacia los vehículos y subieron en ellos, solo que en aquel viaje de vuelta Yadira iba con la pareja de novios recién estrenada. 

    Los vehículos se habían quedado fríos y cuando empezó a salir aire caliente decidieron comenzar a circular, aunque con demasiada precaución debido al entumecimiento de las manos por culpa del frio que estaba haciendo, aunque no tardaron en entrar en calor, algo que necesitaban. 

    Cuando salieron a la carretera, Sonia envió un mensaje de audio para ir a comer. Los tres ocupantes aceptaron aquella propuesta y continuaron la carretera sin desviarse. Iván sacó el paquete de tabaco y aunque no era partidario que se fumara en su coche, le apetecía un cigarro que era el primero del día. Ofreció uno a su novia y a su amiga, las cuales aceptaron y pensaron en Armando, el cual fumaba mucho y estaba con lo puesto, sin tabaco y sin abrigo. No sabían dónde estaba, pero les daba lo mismo. Tampoco le echaban en falta. 

    Poco a poco iban pasando pueblos hasta llegar al único de la zona que tenía buffet libre de comida italiana, la favorita de Iván. Querían animarle y aquella parecía ser una buena forma ya que ayer la fiesta no fue como esperaban, aunque deseaban que se repitiera aquella noche y con mayor ilusión. 

    Aparcaron los coches cuando el reloj marcaba las dos de la tarde. Se dieron prisa en llegar y no había mucha fila de gente, siendo atendidos casi al instante. 

    La camarera, una joven de mediana estatura y pelo castaño a media espalda les acompañó hasta su mesa. Mireia necesitaba ir al cuarto de baño y su pareja también, dejando a sus amigos que fueran escogiendo platos para disfrutar de una comida sin sobresaltos. 

    En la puerta de entrada a los aseos la pareja se despidió con un beso de verdad. No querían hacerlo delante de Yadira después de lo que ocurrió horas atrás y aunque la otra pareja daba rienda suelta a la pasión, ellos no eran así y preferían respetarla. 

    Cada uno entró al aseo que le correspondía. Iván únicamente entró a lavarse las manos y un poco la cara para despejarse. El sueño comenzaba a hacer mella en él debido a lo fuerte que estaba la calefacción y no quería dormirse, si acaso la siesta en casa tras tomarse un chupito de orujo de hierbas para hacer bien la digestión. 

    Mireia en su caso también entró para lo mismo. Mientras se soltaba el pelo, pudo escuchar como alguien vomitaba en uno de los retretes tras un grito que anunciaba aquella persona que no quería estar gorda. 

    Mireia se sintió identificaba con aquella persona al recordar que ella también hacia eso, pero fue su actual pareja quien le hizo ver que aquella no era la solución, mostrando que tenía muchas razones para vivir. 

    Iván por su parte se lavó las manos y se refrescó la cara. En los retretes sabía que había gente por los murmullos que se escuchaban de fondo, salvo en uno, que únicamente se escuchaba una fuerte respiración que parecía llamarle, pero en lugar de ir, decidió salir de allí a esperar a su pareja, quien ya se encontraba fuera y al verle no pudo evitar arrojarse a sus brazos y besarlo. 

    Tras aquella muestra de cariño, fueron en busca de sus amigos, quienes ya habían llenado prácticamente la mesa que les habían asignado a excepción de dos huecos para que colocaran el primer plato que les apeteciera. 

    Al ir en busca de algo para comer, Iván se decidió por unos solomillos a los cinco quesos mientras que Mireia se decantó por unas patatas fritas a la barbacoa y unas alitas de pollo también a la barbacoa. 

    Regresaron a la mesa y con todos allí brindaron con los refrescos y comenzaron a comer, degustando y saboreando cada bocado que daban mientras compartían risas y recuerdos del pasado. 

    Su sorpresa llegó cuando en la mesa de al lado se sentaron Armando y Kassandra. Los cinco amigos se quedaron sorprendidos de verle con otra ropa y más aún verle allí, a varios kilómetros de donde se encontraba la casa de Iván. 

    El joven pareció no verles y la chica actuaba de la misma forma. Sus amigos sabían que podía estar molesto, pero ninguno le había dicho nada, aunque tenía claro que habían salido en defensa del anfitrión sin escuchar su versión, la cual tenían claro que cambiaría para no parecer tan malo. 

    También les sorprendió que después de abrir las puertas a aquella desconocida, ahora fuera como si no hubiesen hecho nada por ella a pesar que realmente había fallecido varios años atrás y estaba con aquel joven sólo por acercarse a ellos con algún propósito que desconocían. 

    Cuando pasó un camarero por el lado de la mesa, los cinco amigos solicitaron que les cambiaran de lugar, pero el camarero se negó a cumplirlo, decidiendo que siguieran en aquel sitio asignado y aunque les molestaba, no les quedaba otro remedio, dándose prisa a comer para marcharse de allí. 

    Les dolía que después de todo lo que habían vivido juntos, por plantarle cara y recriminar un comportamiento ya se hubiese alejado en vez de disculparse e intentar cambiar la forma de ser. Lo único que le molestó a Yadira fue que su amigo dejase pasar a aquella desconocida para que se acostase con quien ella consideraba su amor, pero al no ser su casa, la tocó aguantarse, pero al menos abrió los ojos con Armando, considerándole un traidor. 

    Ya no podían aguantar más aquel pasotismo por parte del joven, quien sólo tenía ojos para Kassandra a pesar de no conocerla prácticamente y dudaban que supiera que aquella joven era un fantasma. 

    Optaron por pasar de él y marcharse de allí tras tener el estómago lleno de comida. 

    —Ahora vendría bien una copita de orujo de hierbas para hacer bien la digestión —dijo Iván con una sonrisa. 

    —Pues vayamos a tomarla. Yo invito —comentó Sonia también con una sonrisa. 

    —Siento quitaros la ilusión, pero nos toca conducir y si nos paran y damos alcohol adiós carnet. 

    —Pues compramos la botella y nos vamos a casa —sentencio Mireia. 

   





 

    LA NOTA 

      

    Buscaron una tienda en la que poder comprar la botella y se pusieron de camino hacia la casa de Iván, quien parecía estar ansioso por llegar y descansar un poco tras la noche que había pasado y las pocas horas que había dormido. 

    Saliendo de aquel pueblo, tomaron la misma carretera, decidiendo evitar aquel atajo que únicamente les dio problemas, como si aquellos fantasmas y la sombra de la casa de enfrente les hubiese traído la desgracia. 

    A medida que iban circulando, los coches que lo hacían en sentido contrario lo hacían a alta velocidad como si nada les importara tener un accidente. Por un momento parecía una película al que le habían dado al botón de pasar hacia adelante y aunque ellos iban más bien despacio y tenían tentaciones de aumentar la velocidad, desistieron cuando a sus mentes les llegó la imagen del accidente de la noche anterior. 

    El cielo estaba gris y amenazaba lluvia. Algunos truenos y relámpagos se hicieron notar y asustaron a las chicas, quienes mantenían la esperanza de que no se fuera la luz y se quedasen a oscuras en medio de la nada. 

    Se desviaron hacia el camino y empezó a llover con fuerza. Mantenían la esperanza de no quedarse con el coche atascado en el barro y siguieron circulando con precaución. Comprobaron que el coche de la ex pareja de Iván ya no estaba, pero la casa del matrimonio del que sacaron los cadáveres la noche anterior estaba iluminada en su interior. Prefirieron no inmiscuirse por si se trataba de algún familiar que estuviera arreglando la casa y haciendo limpieza para venderla o abandonarla, porque dudaba mucho que alguien joven fuera a vivir allí. 

    Unos metros después llegaron a la casa. Iván bajó del coche y abrió las puertas para meter el coche e hizo lo posible para que Yadira y Abraham hicieran lo propio con los suyos, algo que todos agradecieron al tener asfaltado el tramo hasta llegar a la puerta de un viejo garaje al que nunca habían accedido, ni siquiera el dueño actual de la casa. 

    Antes de entrar en la casa, comprobaron la nota que había insertada entre la propia puerta y el marco, la cual decía << OS ESPERO ESTA NOCHE EN EL CEMENTERIO DEL PUEBLO A LAS 10. ESPERO QUE APAREZCAIS Y ARREGLEMOS LAS COSAS DE UNA VEZ. POR CIERTO, TRAED LA OUIJA. LO PASAREMOS BIEN. ARMANDO>> 

    Aquella nota les extrañó mucho al grupo de amigos. Iván se quedó sorprendido al saber que su antiguo mejor amigo se había atrevido a saltar la valla para dejarlo allí cuando no se había atrevido a decirles nada en aquel lugar, donde estaba más pendiente de la invitada que de ellos, a quienes conocía desde hacía años. 

    El joven pasó el primero para quitar la alarma y dejó que el resto de sus invitados pasasen al interior, algo que agradecieron porque cada vez estaba lloviendo con más fuerza. 

    Pasaron al interior del salón y las chicas se encargaron de cerrar el sofá cama mientras que los chicos se encargaban de encender la chimenea para entrar en calor lo antes posible debido a la noche tan larga que les esperaba. 

    —Alguien dijo que una copa de orujo de hierbas venía bien para hacer la digestión —dejó caer Sonia. 

    —Pues no sé a qué esperas para ir en busca de los vasos. —bromeó Abraham, quien no se le borraba la sonrisa del rostro. 

    —Voy yo, que no estoy haciendo nada —comentó Yadira quien ya estaba saliendo del salón 

    La joven no tardó en regresar con los vasos servidos con hielo y comenzó a servirlos, dejándolos cargados hasta la mitad. Sonia y Mireia no tardaron en cerrar el sofá y doblar la ropa que usaron para abrigarse, dejándola a un lado por si aquella noche volvían a necesitarla algo que era más que probable. 

    Cuando el fuego hizo acto de presencia alumbrando aquella habitación, los jóvenes se acercaron hacia la mesa y tomando sus vasos, brindaron con las chicas y comenzaron a beber. 

    El resplandor del fuego añadido a las figuras que hacían las ramas de los árboles que eran movidas por el viento ponía los pelos de punta a Yadira, quien recordaba a Kassandra y su mirada se llenaba de oído y pensaba que, si estando muerta había hecho con Armando lo que ha querido, si hubiese estado viva no quiere imaginar de lo que podía haber sido capaz de hacer y tampoco lo que ella le podía haber hecho, pensando también que quizás era mejor así. 

    Iván fue a abrir la puerta que daba a la terraza y tras levantar un poco la persiana, salió al exterior tras coger su copa para fumar. Aunque era raro en él, era el segundo que se fumaba aquel día, cuando debería llevar al menos dos paquetes de tabaco, al menos son los que llevaba a aquella hora anteriores días de los difuntos. 

    El resto de sus amigos no tardó en acompañarle para compartir humo. Pudieron notar que su amigo se encontraba preocupado por la nota, pero ninguno sabía si al final se decidiría a ir o no. 

    Mireia procuraba no apartarse de él un solo segundo y aunque Yadira sentía envidia de ellos, en el fondo se alegraba de que por fin encontrasen el amor juntos y se decidieran a estar juntos venciendo todo lo que cada uno había vivido a lo largo de sus vidas. 

    El joven miró hacia el horizonte y pensó nuevamente en su infancia y en las ganas que tenía de volver a aquella época para de nuevo ver a su abuelo y poderle dar un último abrazo y un último beso dado que no pudo despedirse de él cuando falleció, que estaba en el colegio y se lo ocultaron varios días para que no sufriera, pero fue peor el remedio que la enfermedad debido a que durante varios meses no levantó cabeza. De su madre y su abuela al menos pudo despedirse, recordando las últimas palabras que dijo a su madre, <<ten cuidado>>, frase que realmente le habría venido bien a su asesino, quien no falleció en aquel accidente pero que su agonía y posiblemente su madre le llevaron al país de las sombras torturadas. El infierno. 

    Cuando su abuela falleció pudo despedirse de ella, y aunque únicamente tenía que ir al pueblo a comprar lo necesario, la mujer le dio dos besos y le pidió una última cosa que traer. El joven se despidió diciéndola lo mucho que la quería y que volvería lo antes posible. Se dio mucha prisa y se la encontró sentada en el sofá, con la cabeza agachada debido a que estaba haciendo ganchillo, pero con la vista levantada y el semblante serio, como si no se quisiera ir al no haber llegado su momento y dejar solo a su único nieto. Necesitaba verles a los tres y darles al menos un último abrazo. 

    Sus amigos podían notar lo que su amigo estaba pensando. Quien mejor lo entendía era su pareja, quien a pesar de que sus abuelos fallecieron cuando ella era aún pequeña, su padre la abandonó una noche de nieve sin decirle donde iba. Su madre la dijo que el hombre había encontrado trabajo en otra ciudad y se tenía que marchar, pero su pequeña sabía que algo la estaba ocultando, porque su padre se despedía de ella con un beso en la frente cada vez que tenía un viaje de negocios y la costó varios años que su madre confesara la verdad. 

    El resto de sus amigos aún no había sufrido ninguna pérdida de cualquier familiar, sólo la de aquella compañera que se ahorcó en el baño y cuyo fantasma sigue vagando por aquel recinto escolar ya abandonado y cuyos policías posiblemente también sucumbieran en aquel terrorífico lugar. 

    Tras terminarse el cigarro, Iván se encendió otro. Los nervios estaban atenazando sus músculos y las ansias de ver a sus difuntos familiares le estaban provocando una crisis de ansiedad que siempre se le había pasado de aquella forma, la cual para él era mano de santo, pero no le harían cambiar sus deseos. 

    Sus amigos comenzaron a beber del vaso que con tanto cariño les había preparado Yadira. Sonia por su parte decidió poner algo de música para eliminar el frío que cada uno estaba sintiendo. Se decantó por un disco que ella misma había grabado con canciones variadas para bailar. 

    La primera canción que comenzó a sonar fue take me de La Luna, una canción que siempre le encantó al grupo y por ello la metió la primera y aunque faltaba uno de ellos, los allí presentes poco a poco comenzaron a animarse. 

    Iván necesitó un beso de su amada para volver en sí, y ésta le sacó a bailar para animarle. Se dejó llevar y poco a poco las risas y las bromas se iban haciendo presentes en la casa. 

    Cuando el joven se terminó el cigarro, el grupo entró al interior de la casa al calor de la chimenea. Se terminaron aquella copa de orujo y decidieron echarse un cubata y a pesar de tener que conducir más tarde, después de lo que les esperaba aquella noche no tenían muy claro que fueran a salir con vida. 

    Abraham y Sonia fueron los artífices de servir aquellas copas a su manera. Yadira decidió hacer la maleta para llevarla más tarde a su casa. Imaginaba que el resto de sus amigos lo harían antes de ir al cementerio para darse una ducha, ya que en aquella casa no se arriesgaban. 

    Iván y Mireia se quedaron bailando mientras se besaban sin todavía creerse que estaban juntos, pero poco a poco irían asimilando. Lo que se imaginaban era la cara que pondría la madre de la joven, quien muchas noches estuvo de charla sobre el mismo tema y ésta le decía que se lanzara, que no dejase perder aquella oportunidad de la que posiblemente se arrepintiera si no mostraba sus verdaderos sentimientos hacia su vecino. 

    Recordó cuando el joven le dijo a su amiga que tenía pareja. Por fuera se alegró, pero por dentro estaba hecha polvo y a medida que pasaban los días tenia más claro que aquella sería la primera y definitiva para él, pero cuando los problemas comenzaron a llegar, Mireia se volcó en hacer ver a su amigo que aquella no era vida y aunque le costó, finalmente terminó con ella, pero las dudas y el no querer ser segundo plato hizo que no se lanzara. Ahora se encontraba en una nube de la que no se quería bajar, queriendo recuperar todos los besos perdidos durante tantos años. 

    La pareja apareció de nuevo en el salón con los vasos servidos. Los dejaron sobre la mesa y el anfitrión pasó de la mano de su chica y tras cerrar la puerta, se acercaron hacia la chimenea para entrar un poco en calor. 

    Segundos más tarde era Yadira quien entraba tras dejar la maleta en el pasillo. Al verla, no dudaron en preguntar si se marchaba. 

    —Aun no, pero imagino que tras lo que tenemos que hacer, cada uno se irá a su casa. 

    Hombre, lo que necesitamos es una ducha, ya que aquí no hay agua caliente —confesó Iván. 

    —Pues si queréis nos vamos tras la copa y nos duchamos —propuso Abraham. 

    —De acuerdo, pero con calma que todavía hay tiempo —sentenció Sonia. 

    Cuando la pareja que estaba en la terraza notó el calor del fuego en su cuerpo, se acercaron a la mesa para comenzar a beber. Abraham fue repartiendo los vasos y brindaron por salir con vida de aquel camposanto en el que tenían que adentrarse por culpa de cierta persona que no había vuelto a dar señales de vida. 

    Comenzaron a beber cuando sonó el timbre. Los cinco amigos se sobresaltaron y decidieron ir a mirar de quien se trataba. Se asomaron por la ventana y vieron a un hombre de semblante serio, pelo corto y gran estatura. Iván no le conocía y no quiso abrir la puerta, optando por ver que quería desde la ventana. 

    —¿Qué quiere? —preguntó el dueño de la casa. 

    —Buenas tardes, soy vuestro vecino de la casa de enfrente —comenzó diciendo. Anoche estuvisteis dando la tabarra mientras ibais disfrazados y aunque salí a asustaros, me dieron ganas de daros un par de sopapos si volvíais a molestar. Al no hacerlo, me puse a pensar si la mujer que aquí vivía vendió la casa y habían llegado jóvenes a perturbar la paz de este lugar, pero haciendo memoria, comprobé que uno de vosotros es el único nieto de esta mujer. ¿No es cierto? 

    —Sí, soy yo —dijo Iván. Mi abuela falleció hace algo más de un año y decidimos venir para pasar el fin de semana, procurando molestar lo menos posible. Lo que pasa es que vimos a unos niños disfrazados en el pueblo y nos despertó la vena infantil. Es por ello que llamábamos a las puertas para asustar. Le pido perdón en nombre de todos mis amigos si le causamos molestia. 

    —Me alegra saber que sólo era eso. No tenéis que disculparos porque aun sois jóvenes, casi unos niños, pero estoy aquí por otro motivo —dijo aquel hombre. 

    —¿De qué se trata? —preguntó Yadira con tono de preocupación. 

    —Esta mañana os ocurrió algo y echasteis a uno de los chicos que estaban ayer con vosotros. Vino a apoyarse a mi casa mientras miraba con odio hacia las ventanas con intención de veros. Salí para intentar ayudarle, pero no hubo manera de hacerle entrar en razón. Entonces vino una joven como salida de la nada y se fue con ella tras pasar ésta a dejaros una nota. 

    —Sí, es cierto —dijo Iván. 

    —No sé lo que pondría en la carta, pero si necesitáis mi ayuda no tenéis más que decirlo. Ese chico nunca me dio buena espina y espero que no pase nada. 

    —¿Y cómo nos ponemos en contacto con usted? —preguntó Sonia. 

    —No nos preocupéis. Estaré oculto entre las tumbas del cementerio y si os veo en peligro saldré. 

    —Muchas gracias. 

    —No hay de qué. Esta mujer hizo mucho por mí cuando estaba viva y ahora yo lo tengo que hacer por su único descendiente y heredero. 

    Cuando aquel hombre se dio la media vuelta, el grupo de amigos hizo lo propio y volvió hacia sus copas pensando en todo lo que había dicho aquel hombre y analizando toda la conversación. 

    Iván no recordaba que su abuela le hubiese hablado de aquel hombre, quien decía que la mujer le había ayudado. Sabía que estaba siendo un impostor en ese aspecto, pero haciendo memoria comprobó que había dicho que estaría en el cementerio, oculto entre las tumbas y ninguno de ellos había dicho nada. No sabían si era adivino o que había leído la nota, pero lo que no tenían tan seguro era que les fuera a ayudar a ellos después de lo sucedido la noche anterior. 

    Decidieron no pensar y siguieron bebiendo mientras seguían el ritmo de la música que aún seguía sonando en la minicadena. Ninguno quería sacar el tema de aquel misterioso hombre porque al estar solo, posiblemente tenga desorden mental. 

    Con las copas en la mano se asomaron hacia la ventana y comprobaron que nuevamente estaba lloviendo, por lo que decidieron tomarse las copas cuanto antes para evitar que algún coche se quedara atrapado en el barro. 

    Iván fue el primero en terminarla, bebiendo sin parar hasta que no quedó liquido en el vaso. Procedió a desconectar la minicadena y a guardar todos los enseres que habían llevado debido a que no volverían aquella noche. 

    Mireia fue la siguiente, quien hizo lo mismo que su pareja. La única que se lo estaba tomando con más calma era Yadira, quien se había adelantado a sus amigos. 

    La otra pareja no tardó mucho más y comenzaron a guardar todo con intención de no olvidarse nada y dando varias vueltas para comprobarlo. 

    Iván y Mireia sacaron las maletas al pasillo junto a la de Yadira y el dueño de la casa procedió a echar un vistazo de rigor para comprobar que todo estaba bien. Cuando entró al cuarto en el que tuvieron sexo Armando y Yadira, comprobó que ya no existía el agujero de la habitación sin salida. No pudo evitar llamar a las chicas que también lo vieron, las cuales se quedaron perplejas sin entender cómo se había recompuesto la pared de la nada. Aquellos fenómenos extraños quitaban el sueño al joven y aunque tocó con los nudillos en el punto exacto como si fuera una puerta a otro mundo, sonó a ladrillo, como si allí nunca hubiese habido nada. Cada uno cogió su maleta y la cargó en el coche correspondiente. En la calle llovía a mares y estaban seguros que circular por aquel terreno embarrado en aquellos momentos sería tarea imposible. 

    Iván abrió la puerta para que sus amigos fueran sacando el coche mientras él activaba la alarma y cerraba todo bien para volver al coche y salir de allí. Realmente les gustaría seguir de fiesta y no entendía cómo había decidido el cementerio con la de sitios que podía haber escogido. 

    Tras sacar el coche, cerrar la puerta y comprobar que estaba todo bien se pusieron de camino por aquel terreno en el que cualquier coche se podía quedar atascado en cualquier momento. Los baches llenos de agua eran una lotería el poder sortearlos y si sacabas las ruedas era un milagro. Iván no tenía problemas en esquivar dichos socavones, pero quien peor lo tenía era Yadira. Su coche tan pequeño no siempre podía esquivarlos y pensaban que en cualquier momento se quedaría atascado. 

    Mirando por el retrovisor podían notar las ruedas de los coches de sus seguidores, las cuales podían comenzar a patinar en cualquier momento, deseando salir a la carretera para intentar que tanto barro se despegara. 

    En el stop antes de salir a la carretera tuvieron que detenerse para dejar pasar a los coches que salían a su paso. Cuando Iván fue a salir, lo hizo sin problemas y circuló varios metros a velocidad lenta para ver si sus amigos salían. Abraham también lo hizo sin problemas, pero Yadira se quedó atascada y las ruedas le patinaban. Al ver que daba marcha atrás sabía lo que la joven iba a hacer, que era salir a toda velocidad y así lo hizo. El parachoques rozó contra el asfalto y sus amigos pensaron que se acababa de dejar medio coche allí, pero rápidamente les dio alcance, momento en el que aprovecharon para aumentar algo más la velocidad. A pesar de estar lloviendo abundantemente, ninguno quería arriesgar a correr o a adelantarse unos a otros para picarse entre ellos. 

    En el momento que entraron en el pueblo, fueron desapareciendo para ir a sus casas. Mireia estaba deseosa de presentar a Iván como su pareja formal a su madre, de quien tenía la frase memorizada en la cabeza sobre lo que la diría. <<Ya era hora>>. 

    No podía evitar sonreír al pensar en todo eso, pero al pensar en lo que se avecinaba aquella noche rápidamente volvía la tristeza a ocupar su rostro. Aunque su novio tuviera el apoyo de sus familiares fallecidos, no estaban a salvo sobre lo que les podía pasar tras aquellos muros rodeados de tantas personas que perecieron. 
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    Pasando nuevamente por el parque en el que siempre se reunían, la nostalgia fue mayor. En aquel momento faltaba una persona en el grupo, la cual fue fundadora y pensaban que era la única que iba a persistir por siempre. Ambos ocupantes comenzaron a recordar las charlas que tuvieron en aquel punto sobre cualquier cosa, ya fuera futbol, libros o videojuegos. Mantenían un pequeño halo de esperanza sobre el regreso del joven si aún estaba con vida. 

    Iván detuvo el coche en la puerta de su casa. Él y su pareja bajaron del mismo y se encaminaron cada uno a su casa. Antes de entrar se miraron y no pudieron evitar sonreírse, momento en el cual Mireia volvió a coger su maleta y fue rauda al encuentro con su novio. 

    —¿Quieres que nos duchemos juntos? —preguntó la joven cuando llegó junto a Iván. 

    —¿Perdón? preguntó Iván sorprendido por aquella pregunta. 

    —Posiblemente este sea el último día que estemos juntos. No se sabe a lo que nos vamos a enfrentar tras aquellos muros y me encantaría pasar más tiempo contigo. En momentos así me gustaría haberme lanzado más pronto. 

    —Ninguno sabíamos a lo que nos ateníamos por ir a la casa que perteneció a mis abuelos, por consiguiente, lamentarse por no haber pasado más tiempo juntos de novios no es. Lo que cuenta es que se haya disfrutado todos y cada uno de los momentos que hemos pasado juntos. 

    Aquella frase dejó tocado el corazón de Mireia, la cual se abalanzó a los brazos de su chico, comenzando a besarlo con verdadera pasión. Al ver que no se apartaba de sus labios, abrió la puerta a tientas y pasaron los macutos como pudieron, cerrando la puerta tras de sí. Pasaron al salón y dejaron todo como cayó, llegando al sofá y dejándose caer sobre él. 

    Primero fue Iván, quien se sentó en él y guio a Mireia para que esta se sentara sobre sus rodillas sin apartar los labios del otro. El ambiente comenzaba a calentarse, pero la casa estaba helada. El joven tuvo que apartarse unos segundos para encender la calefacción y que la casa se calentara para llegado el momento de ducharse no quedarse como pajaritos. 

    Cuando regresó al sofá se encontró a Mireia en ropa interior y tiritando con violencia. Iván no se esperaba aquella reacción por parte de su novia y no dudó en correr a su lado y abrazarla para darla todo el calor posible. 

    Lejos de ello, Mireia comenzó nuevamente a besarlo mientras sus manos se perdían en la espalda del joven, quien al notarlas frías no podía evitar dar un respingo ante la sensación térmica, pero estaba tan cortado que no era capaz de hacer nada más que mantenerla abrazado para que el calor invadiera su cuerpo. 

    Poco a poco el calor que salía de los radiadores iba caldeando el ambiente. Mireia no necesitaba que su novio estuviera haciendo eso y esperaba que poco a poco se fuera quitando la ropa. Quería que aquella fuera su primera vez y esperaba que no fuera la última. 

    Iván comenzó a agobiarse con la ropa y se quitó la cazadora. Mireia lo miró y al ver que no se quitaba nada más, ella misma se levantó y procedió a desnudarlo casi sin que se diera cuenta, dejándole solo con la ropa interior, como estaba ella. 

    Regresaron al sofá y continuaron con besos y con caricias, pero la timidez del joven al ser su primera vez no hizo que la joven se intimidara. Tomó la iniciativa y cogiendo la mano derecha de su novio, la llevó hasta uno de sus pechos y comenzó a acariciarlo por encima del sostén. Pudo notar que estaba bien dotada, que no eran muy grandes, pero tampoco muy pequeños y aquello le gustaba. 

    Mireia por su parte acariciaba el torso de su novio. Era un varón de pelo en pecho y aunque no le gustaba mucho, de momento le gustaba porque tampoco tenía mucho. Quería ver si el joven se dejaba llevar por la situación, pero notaba que aún estaba cortado y no podía hacer nada pensando que le echaría la bronca. 

    Optó por quedarse desnuda frente a él y que pudiera comprobar su anatomía. Los colores de Iván subían como la espuma, pudiendo únicamente mantener la boca abierta de asombro sin saber dónde meterse de la vergüenza que estaba pasando. Esperaba que de ese modo se lanzara. 

    Se puso de rodillas sobre él y volvió a besarlo. Pudo notar como su pareja se iba calentando al sentir el roce de ella y comprobaba que su entrepierna se mojaba poco a poco. 

    Iván apartó sus labios de su novia para bajar hasta su cuello. La joven no pudo evitar cerrar los ojos y morderse los labios, lanzando pequeños gemidos de placer, gustándole la forma con la que su novio lo hacía, sabiendo que no le dejaría ningún chupetón o marca. 

    Poco a poco se dejaron caer tumbados en el sofá. La joven deseaba el momento, pero su novio parecía quererse hacer de rogar un poco más. Bajó del cuello de su novia hacia la zona del abdomen, lanzándose poco a poco a acariciar los pechos mientras su boca besaba cada rincón de su cuerpo. Mireia aprovechó ese momento para intentar bajarle el bóxer de color azul con rayas blancas que llevaba puesto y no paró hasta conseguirlo. 

    Los gemidos crecieron cuando el joven comenzó a acariciar su clítoris. Mireia no podía abrir los ojos del placer que estaba sintiendo y por momentos pensaba que su novio no era virgen por la forma en la que le hacía disfrutar y tenía miedo de no gustarle lo que ella le hiciera. 

    Aunque no la había penetrado con los dedos, pudo notar como poco a poco iba llegando al clímax, pero decidió que era más bonito llegar los dos juntos en la primera vez, y más habiendo amor de por medio, retirando la mano de su pareja y haciendo ella lo mismo. 

    Cuando la joven puso los labios en el cuello de su novio y comenzó a besarlo, éste no pudo evitar hacer lo mismo que su pareja y cerrar los ojos para disfrutarlo más. Ésta se iba desatando poco a poco y cuando bajó hacia el pecho, no pudo evitar tomar el miembro de su pareja con la mano izquierda y comenzó a masajearlo con movimientos alternos. Iván no podía disfrutar más y si aquello era lo que llamaban hacer el amor, le gustaría repetirlo con ella todas las veces que hicieran falta. 

    Retiro la mano de su pareja cuando sintió que llegaba al clímax al igual que hizo ella minutos antes. No pudo evitar acercarse a la cartera donde llevaba el dinero y sacar un preservativo. Tras quitarle el envoltorio, Mireia se levantó y juntos lo pusieron. Hizo que el joven se sentara en el sofá y ella se colocó de rodillas sobre él y lo guio para que la penetrara. 

    Poco a poco fue bajando mientras la joven gemía de placer y el chico cerraba los ojos para disfrutar el momento. Cuando el trasero de Mireia chocó contra sus piernas, comenzó a subir y bajar lentamente para que fuera lubricándose. A media que aumentaba el ritmo, las ganas de gemir con más fuerza llegaban a la garganta de Mireia, quien poco a poco se iba soltando pidiendo más y más. 

    Iván gemía más bajito a pesar de estar recibiendo el mismo placer que su pareja, pero no le salía hacerlo más fuerte. Los pechos de Mireia se rozaban con el pecho de Iván, quien no pudo evitar volver a acariciarlos, esta vez con una mano para cada uno. En ese momento Mireia comenzó a ir más deprisa buscando el clímax. Ambos se dejaron llevar y comenzaron a gemir con más fuerza hasta que ambos comenzaron a convulsionarse mientras el placer inundaba sus cuerpos. Poco a poco fueron dejándose caer sobre el sofá sin dejar de estar abrazados. La respiración entrecortada de ambos les hacía sonreír pensando que querían más momentos como aquel y tenían la esperanza de que aquella noche no llegase a mayores. 

    Los besos volvieron a aquel salón a pesar de no respirar aun bien.  

    —Te quiero —confesó Mireia. 

    —Te amo y te amaré hasta el fin de mis días —se sinceró Iván 

    Aquel acto de sinceridad desembocó en más besos y muestras de cariño. Deseaban repetir aquel momento, pero el reloj de pared marcaba las ocho de la noche. Faltaban dos horas para la hora clave, pero decidieron quedarse abrazados cinco minutos más. 

    Notaban que se estaban quedando dormidos, pero fue Mireia quien llevó la voz cantante para levantarse del sofá y comenzar a coger la ropa que se iba a poner. Iván por su parte hizo lo propio y pasaron juntos al mismo baño. Querían que aquellas posibles ultimas horas fueran eternas y un gran recuerdo para llevarse a la tumba y querían vivirlo como se merecían. 

    Al entrar en el baño una sensación de calidez embriagó a la pareja. El joven abrió el grifo y no dudó en pasar, seguido de Mireia. Aquella sensación les gustó y comenzaron a enjabonar el uno al otro, haciendo sensuales caricias para mantener el calor corporal y aunque ambos tenían ganas de más, sabían que no podían. 

    El agua caliente y la sensación de relax puso en alerta a Iván, quien no pudo evitar gritar que se había olvidado del tablero. 

    —No importa cariño, posiblemente no haga falta —dijo Mireia intentando quitar hierro al asunto. 

    —Al parecer es necesario, de lo contrario no puedes comunicarte con ellos, al menos eso dicen. 

    —Recuerda que dos veces en un breve periodo de tiempo vimos a dos, y con uno de ellos interactuamos. Además, ese tablero esta maldito. Ya sabes que aparece donde menos lo esperas y seguramente aparezca allí. No es plan de meterse por allí de nuevo con el coche porque se corre peligro de no salir. 

    —Tienes razón. Ya veremos cómo lo hacemos. 

    No sabía cómo aquella chica de sonrisa tierna lograba convencerlo y más aún hacer que la preocupación se marchase de allí para dar paso al cariño y a los besos. 

    Tras aclararse sin apartar los labios del otro, salieron de la ducha y comenzaron a secarse para vestirse. Sus cabezas estaban en ese momento donde su virginidad decía adiós y sabían lo que era hacer el amor. Las miradas de la pareja brillaban por si solas. El amor que sentían el uno por el otro se iba haciendo más fuerte conforme pasaban los minutos y las horas, deseando poder parar el tiempo para hacer que aquellos momentos fueran eternos. 

    Tras vestirse, salieron hacia el comedor para coger las cosas que necesitaban y salir hacia el punto de encuentro, pero Mireia necesitaba ir hacia su casa. 

    Iván no dudó en cargar la mochila más pesada a su hombro y salieron hacia la calle. Comprobó que todo estaba bien cerrado y caminaron hacia la casa de Mireia cruzando los pequeños jardines colindantes hasta llegar a la puerta de la casa, donde la joven se detuvo y antes de abrir hizo una advertencia a su novio. 

    —No digamos nada a mi madre. No quiero preocuparla. 

    —Ya lo daba por sabido, cariño. 

    —Diremos que nos vamos a cenar al pueblo de al lado y después a tomar una copa mientras vemos una peli en tu casa. 

    —De acuerdo. Es una excusa muy creíble porque no es la primera vez que lo hacemos. 

    La joven no pudo evitar sonreír nuevamente y besarlo dulcemente en los labios antes de proceder a abrir la puerta. Entraron con cuidado y no se escuchaba nada en el interior. Pensando que la madre podía estar dormida decidieron no hacer ruido. De repente, unos gritos de mujer comenzaron a escucharse al fondo de la casa. No dudaron en acercarse corriendo y se detuvieron en la puerta. Iván no pudo evitar ponerse el dedo índice en su boca para que su novia no dijera nada. Aquellos gritos comenzaban a hacerse más audibles, como si pidiera socorro. 

    Iván no pudo aguantar más y poco a poco abrió la puerta de aquella habitación, asomando con cautela la cabeza y escondiéndola al momento. El joven acababa de quedarse pálido ante lo que acababa de ver y Mireia se quedó asustada, guiando al joven hasta el salón y haciéndole que se sentara en el sofá mientras ella corría a buscar un vaso de agua, el cual entregó y éste comenzó a beber mientras su pulso temblaba considerablemente. 

    Mireia estaba preocupada y ansiaba saber lo que ocurría tras aquella puerta, pero su novio no soltaba prenda y tampoco quería asomarse por si se encontraba a su madre descuartizada en trocitos. 

    Aquellos gritos pasaron a ser gemidos y la joven no pudo evitar sonreír. Su madre estaba teniendo sexo y ella estaba escuchando lo mucho que su madre estaba disfrutando mientras se preguntaba si ella lo había hecho igual. 

    Iván por su parte no sabía dónde meterse. No sabía si podría mirar a aquella mujer nuevamente a la cara después de lo que estaba viviendo en aquel momento y estaba seguro que su novia pensaba lo mismo. 

    Mireia por su parte decidió sacar un cigarro y ofreció otro a su pareja, quien no rechazó el ofrecimiento y como su madre también fumaba, podían hacerlo en el salón sin ningún problema. 

    No sabían cómo evitar seguir escuchando aquella serenata de gemidos en el que tan pronto parecían de pacer como parecían de ser asesinado. La joven optó por poner la televisión y comenzó a hacer zapping. Pasó por la cadena que en aquel momento estaba dando el partido de segunda división en el que el Real Betis perdía 0-2 contra el Lugo. Iván no pudo evitar sonreír al ver aquel resultado y Mireia lo dejaba con la esperanza de hacer que se evadieran de la realidad y por un rato dejasen de escuchar los gemidos. 

    Cantaron en bajito dos goles más del equipo gallego mientras que esperaban a que aquella mujer saliera de su dormitorio. Iván no sabía dónde iba a meterse cuando su suegra apareciera frente a él. 

    De fondo pudieron escuchar una puerta chirriar. Mireia sabía que era el dormitorio de su madre y llegaba el momento de enfrentarse a los miedos que estaban teniendo. 

    La mujer apareció con un camisón de seda rosa semitransparente y descalza. Se quedó por un momento paralizada al ver a la pareja allí y aunque se acercó a saludarles con dos besos a cada uno, no pudo evitar preguntarles si llevaban mucho tiempo allí. 

    —El suficiente, mamá. 

    —Habéis… 

    —Sí mamá. Escuchamos desde fuera como si te estuvieran asesinando y claro… nos hemos preocupado. 

    —Lo siento. Llevaba tanto tiempo sin sexo que era una mezcla de dolor y placer, por eso daba a entender lo que no era. Lo siento. 

    Iván no podía evitar desviar la mirada al partido. Era incapaz de ver a su suegra a la cara y los colores subían dejándole las mejillas sonrosadas y a pesar de las disculpas por parte de la mujer, no podía quitarse la imagen de la cabeza. 

    Mireia decidió esperar a decirle a su madre que Iván y ella eran pareja. Tenía la misma sensación que su pareja y sólo esperaba salir de allí. 

    —¿Qué tenéis pensado hacer esta noche? —preguntó la madre de Mireia. 

    —Hemos pensado ir al pueblo de al lado a cenar y después ver una película en casa de Iván mientras tomamos alguna copa. 

    —Hacéis muy bien. En esta zona no hay muchos sitios para salir de marcha, pero si os queréis ir al centro te doy permiso. 

    —Esta noche no, mamá. Apetece ver una peli que esté bien y disfrutamos todos juntos. 

    —Muy bien, hija. Pues llevad cuidado y pasarlo bien. 

    —Así lo haremos, mamá. No te preocupes. 

    Aquella mujer se despidió de su hija y de su yerno volviendo a pedir disculpas por lo que habían vivido tras aquellos muros y aunque ellos le quitaron importancia, la mujer no sabía dónde meterse ni qué hacer para librar la situación tan embarazosa en la que se había encontrado la pareja y aunque valoró que pensaran lo peor, no podía evitar pensar en qué haría ella si se encontrase en idéntica situación a su hija. Aunque no era lo mismo, era sangre de su sangre. 

    La pareja de novios salió de la casa en dirección al BMW de Iván con intención de no pensar en lo que habían vivido y manteniendo la esperanza de poder olvidarlo y luchando contra los fantasmas para no contárselo a sus amigos. 

    Mireia mandó un mensaje por WhatsApp para informar de donde harían el encuentro, en el parque donde hacían todas las reuniones. Se pusieron de camino y aunque estaban al lado, decidieron dar un pequeño rodeo por el pueblo para hacer tiempo a que llegaran sus amigos. Sin darse cuenta, pasaron por el lugar de encuentro y allí estaban los dos coches de sus amigos, quienes se encontraban sentados en uno de los bancos mientras se tomaban un refresco y charlaban animadamente. Al verlos, no pudieron evitar levantarse y correr a abrazarlos. A ambos les brillaba aun la mirada y sus tres amigos sabían a que era debido, haciendo que se ruborizaran y sonrieran tímidamente. 

    Se sentaron en el mismo banco que utilizaban para sus reuniones y Sonia sacó el paquete de tabaco, ofreciendo a sus amigos, los cuales no rechazaron el ofrecimiento de la joven y se dispusieron a fumar. Aunque ninguno decía nada, todos estaban suficientemente nerviosos y no sabían qué hacer. A medida que iban pasando los minutos tenían más claro que aquella noche sería una de las más largas de sus vidas y alguno pensaba que Armando no sería el único en desaparecer. 

    Tras acabarse el cigarro decidieron ponerse de camino hacia el camposanto. Iván les recordó que debían entrar por la parte de atrás y les pidió que le siguieran.  

    —Yo me llevo mi coche por si acaso —indicó Yadira. 

    —No hace falta. Puedes venirte con alguno de nosotros. 

    —Prefiero que no. Si hay que correr a pedir ayuda no me atrevería a coger otro coche que no fuera el mío. 

    —Está bien, como tú veas —dijo Iván con una sonrisa. 

    La joven sonrió porque habían respetado su decisión y estaba segura que pensaban que llevaba razón, pero ninguno dijo nada más. 

    Antes de subirse a los coches, Iván quiso decir unas palabras. 

    —Nos adentramos hacia lo desconocido. Mi abuela decía que hay que tener miedo de los vivos y no de los muertos. Sin embargo, esta noche vamos a ser los únicos vivos en aquel lugar sin contar a Armando y al hombre que supuestamente nos iba a ayudar porque no sabemos quién es y aunque decía de ayudarnos yo no estaría tan seguro. Por si no salgo con vida, quería que supierais que os agradezco todo el cariño y apoyo recibido en todos los malos y buenos momentos de mi vida y aunque los malos momentos no son pocos, me llevare los mejores al otro mundo y me gustaría que ninguno llorase por mí, porque si de algo sois culpables es de haberme dado todo vuestro apoyo y cariño. También me gustaría decirle a mi actual pareja que no llevamos ni 24 horas juntos y has conseguido lo que ninguna, hacerme feliz. 

    —Esta vez voy a llevar la voz cantante —se adelantó Sonia. Aunque suene a despedida, sabes tan bien como yo que dentro de unas horas saldremos de aquel lugar como si no hubiera pasado nada. Esto es el último bache antes de tener felicidad plena, y si no cuando acabe todo me lo dirás. En caso de equivocarme también me gustaría decir que ha sido un placer conoceros y me llevare los mejores momentos vividos. 

    Uno a uno fue diciendo más o menos lo mismo que el resto de sus amigos, pero la más optimista fue Sonia, porque ninguno lo tenía tan claro como ella y aunque era su más ferviente deseo, siempre se podía torcer por cualquiera de las partes. 

    Tras aquellas palabras en las que todos soltaron alguna que otra lagrima, subieron a los coches para ponerse de camino hacia su destino. Poco a poco las nubes iban desapareciendo para dejar paso a una noche estrellada con luna llena. Parecía la noche perfecta para que saliera el protagonista de viernes 13 a su ritual de sangre. 

   





 

    VUELTA AL PASADO 

      

    A media que se iban acercando a su destino el miedo atenazaba aún más sus músculos y aunque quien fuera el que le quisiera a él, sabía que había algo detrás y estaba seguro que aquel sueño en el que no se veía la cara al acompañante de su abuela tenía algo que ver con lo que acontecería la noche. 

    Escondieron los coches en la parte trasera del cementerio para que no fueran vistos si la policía pasaba por allí. Bajaron de los coches y se encaminaron hacia la puerta de entrada, la cual estaba abierta y se dieron prisa por si eran vistos. 

    Estaban en la zona donde panteones y nichos abundaban considerablemente. Algunos de ellos pertenecían a los fundadores del pueblo cuando la ganadería y los mercadillos de intercambio estaban de moda y no existía la tecnología que tenían. 

    Por un momento Iván comenzó a preguntarse en su cabeza como habría pasado su ex pareja el primer día en el calabozo y cuantos habrían intentado ligar con ella. Todo aquello le daba lo mismo porque era feliz con Mireia, pero no pudo evitar preguntárselo al pasar por un nicho en el que la difunta se llamaba como ella, pero solo de nombre. 

    Caminaban con cautela y mirando hacia todos lados por si el guarda de seguridad se encontraba haciendo una de sus muchas rondas nocturnas. Miraran donde miraran veían tumbas con flores frescas. Aquella era la zona donde los fallecidos eran recientes y era normal porque estaban recientes sus defunciones y sus familiares les recordaban. 

    A medida que caminaban no podían evitar mirar hacia atrás por si eran perseguidos, pero no vieron a nadie, aunque tenían la sensación de sentirse observados por todas partes. 

    Un pitido les asustó. Sonó a que un móvil le saltó que tenía batería baja y ninguno se lo explicó porque les tenían prácticamente cargados, pero uno a uno fueron haciendo el mismo sonido y quien fuera había descargado las baterías para dejarles incomunicados en aquel lugar. 

    Sin darse cuenta llegaron a la zona donde las tumbas se hacían presentes. Volvieron la vista atrás y tardaron menos que si hubieran entrado por la puerta principal. Una ráfaga de luz les alertó y corrieron a esconderse tras las lapidas. Sabían que aquello era la linterna del vigilante que comenzaba a hacer su ronda nocturna y si les veía allí no tendría pudor para echarles y mucho menos para llamar a las autoridades y contarles cualquier mentira para que se los llevaran detenidos. 

    Yadira, la más bajita del grupo, se asomó bordeando la lápida para comprobar que se había ido. Hizo una seña de aprobación y el resto de amigos se pusieron en pie. Miraron si aquella era en la que reposaban sus antepasados y comprobaron que no. 

    Antes de seguir buscando, escucharon unos golpes que provenían del interior de aquella tumba, como si alguien estuviera llamando a la tapa del féretro para que le abrieran. Lo primero que hicieron fue mirar la fecha de defunción y se quedaron atónitos al comprobar que aquella persona llevaba más de diez años allí. Los golpes seguían haciendo acto de presencia, ésta vez acompañados de unos gritos ahogados pidiendo socorro, como si aquella persona se estuviera quedando sin respiración allí. No sabían que hacer ante aquello, pero estaban seguros que no era la primera vez que pasaba eso. 

    Decidieron seguir su camino buscando la lápida de la abuela de Iván. No tardaron en encontrarla y el joven no pudo evitar sufrir una bajada de tensión cuando apoyó su mano izquierda sobre la fría piedra. Mireia no pudo evitar correr en ayuda de su pareja, el cual caía derrotado hacia el suelo, pero sin apartar la mano de donde la tenía apoyada, como si se hubiese quedado pegado en ella. La joven le agarró por debajo de los brazos para evitar el golpe y con ayuda de Abraham le fueron incorporando hasta dejarle de pie con la espalda curvada hacia abajo. Miraron a los ojos del joven y éstos permanecían inmóviles, sin vida. Mireia se esperaba lo peor y miró si tenía pulso colocando dos dedos en el cuello del joven. Al comprobar que sí, le dejaron unos minutos así. Parecía estar en trance para hablar con las personas que allí se encontraban. 

    Iván estaba consciente y cerró los ojos en ese momento. Necesitaba saber qué era lo que estaba pasando y por qué tenía que estar allí. De pronto una fuerza comenzó a inundar su ser, como si le estuviese revitalizando y llenando de energía nueva capaz de afrontar cualquier contratiempo que se le pusiera por delante. Dio un respingo y sus amigos corrieron en su ayuda, pero al ver que abría los ojos y volvía a ser el mismo se quedaron más tranquilos. Mireia le miró a los ojos y vio que era su novio, pero con más vitalidad, como si hubiese resurgido de sus propias cenizas como el ave fénix. 

    Caminaron hacia la tumba de Kassandra, que era el lugar de encuentro que ponía en la nota. Iván no pudo evitar mirar hacia atrás y vio a sus abuelos y a su madre sentados cada uno en la tumba donde reposaban sus restos. El semblante de su madre y su abuelo era serio, como si se fuera a enfrentar contra lo peor. Sin embargo, el semblante de su abuela era sereno, como si el final de una etapa estuviera cerca. 

    Con la luz que desprendía la luna encontraron el ángel de piedra y se acercaron hacia allí. La sorpresa de todos fue que sobre la piedra se encontraba la tabla ouija junto con el puntero. Ninguno se atrevió a tocarla y por detrás del ángel apareció una figura que les resultaba familiar. 

    —Vaya, vaya. Habéis venido todos —era la voz de Armando. 

    —¿Algún problema? —preguntó Yadira desafiante. 

    —Sólo necesitábamos que viniera una persona —dijo el joven. 

    —Me parece estupendo, pero Iván es nuestro amigo y siempre se ha mostrado como tal. No como tú, que eres un traidor y únicamente nos querías para llevarnos a la cama, como hiciste conmigo —volvió a adelantarse Yadira. 

    —Y que fácil fue. Tú enamorada de mí hasta las trancas y yo que solo te quería para un rato, pero no lo quisiste ver. También fue fácil meter a Kassandra en casa de Iván.  Un poco de pena y a hacer lo que quería, con la diferencia de que me enamoré de ella según la vi. Se lo que os estáis preguntando y sí, sé que es un fantasma, pero quiero estar con ella y nadie me lo va a impedir. 

    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Sonia. 

    —Es sencillo. Hay una persona que quiere lo que es suyo y cuando lo consiga, devolverá a la vida a Kassandra. 

    —¿Perdón? –preguntó estupefacto Iván. 

    —Lo que habéis oído. Mi amada volverá a la vida en el momento que esta persona reciba lo que es suyo. 

    Ninguno de los amigos entendía a qué se refería su viejo amigo. Daba la impresión de estar vivo, pero era una locura devolver a la vida a una persona que lleva bastantes años fallecida. 

    El grupo de amigos miraba expectante a Armando, el cual mantenía semblante sereno y también les miraba con esperanza de que alguno dijera algo, recibiendo únicamente el silencio de la noche y el sonido de los pájaros. 

    Podían comprobar que todos mantenían serenidad con la esperanza de que alguno hablase, pero ninguno era capaz de articular palabra. 

    Tras Armando comenzó a formarse una figura que poco a poco fue tomando forma de mujer, dejando ver minutos después que se trataba de una mujer y más tarde que se trataba de Kassandra, la cual saludó a los allí presentes excepto a Armando, al cual besó en los labios. Yadira la odiaba con todas sus fuerzas y si realmente volvía a estar con vida no tardaría en volver a mandarla bajo aquella losa. Le había robado a la persona con la que quería estar y merecía estar allí abajo, pero si finalmente volvía a la vida terminaría haciendo eso a ambos porque se lo merecían. 

    Ninguno del grupo respondió al saludo de aquel fantasma, el cual miraba fijamente aquel tablero que apareció de la nada sobre aquella piedra fría. Deseaba jugar a aquello, pero ninguno se atrevía a poner el dedo índice sobre el puntero. 

    Detrás del ángel de piedra apareció una figura humana. A simple vista parecía un hombre con capa negra y sombrero de copa también negro que miraba fijamente a Iván mientras caminaba hacia Armando y Kassandra, colocándose en el medio de ambos y pasando sus brazos tras los jóvenes, los cuales sonreían al notar aquel contacto. Aquel nuevo visitante no paraba de sonreír mostrando sus dientes amarillos a los presentes. Iván se percató rápidamente que aquel nuevo visitante tenía algo extraño. La ropa que llevaba puesta no dejaba ver los pies de aquel ser que acababa de aparecer, el cual parecía querer decir algo. 

    —Bueno, creo que ya estamos todos. 

    —¿Para qué se me ha citado? —preguntó Iván con odio en los ojos. 

    —Es sencillo. Hace años tu abuela me pidió un favor. Me entregó su alma a cambio de riqueza para ti. Según tengo entendido tuviste un sueño en el que veías una sombra hablando con aquella mujer. Dicho sueño fui yo quien lo proyectó, pero no dejé que me vieras. Prefería que me vieras en persona. Ha pasado tiempo desde que tu abuela falleció y a día de hoy se ha resistido a entregarme su alma y debido a eso, creo que será mejor quedarme con la tuya. 

    —¿Y qué tengo que ver yo en todo eso? —volvió a preguntar el joven. 

    —Te creía más listo la verdad. Aquella mujer me pidió riqueza para ti, su único heredero, el cual tendría todo en el momento que ella finó, pero a día de hoy reclamo lo que es mío y al ser tú el beneficiario, tendrás que responder por ella. 

    —¿Y yo qué tengo que ver en los chanchullos de mi abuela? Si ella supuestamente te entregó su alma… 

    —Veo que no sabes que soy el príncipe de las sombras. 

    —¿Quién? —preguntó esta vez Sonia. 

    —El ángel caído —contestó aquel ser. 

    —Me temo que te explicas fatal —indicó entre risas Yadira. 

    Decidió no hablar más. Simplemente se limitó a alzar unos centímetros el pantalón y comprobaron que no tenía pies, si no patas de cabra. 

    —¡Eres el demonio! 

    —¡Joder! Os ha costado. Para que luego digan que estamos frente a una de las generaciones más inteligentes. Vosotros sois la excepción que confirma la regla. 

    Armando y Kassandra comenzaron a reír intentando hacer la pelota a aquel ser con patas de cabra en lugar de piernas. El grupo de amigos se mantenía serio y no apartaba la mirada de aquel ser, quien con sonrisa burlona miraba al grupo de amigos esperando el momento de atacar. 

    —Señor de las sombras, te he traído lo que querías, ahora debe cumplir su parte del trato —dijo Armando cogiendo la mano de la joven fallecida. 

    —No tan deprisa. Aun esta persona no ha pasado a ser de mi propiedad. Ni ella ni la persona que hizo la promesa, la cual seguramente aparezca para salvarlo y cumpla la parte de su contrato. 

    Aquellas palabras hicieron reflexionar a Iván, el cual esperaba que la mujer que cuidó de él hasta el fin de sus días hiciera acto de presencia y cumpliera su parte del trato, pero si tenía que morir por ella lo haría a pesar de estar viviendo los mejores momentos en vida que amas había vivido. 

    El ser con patas de cabra miraba un reloj que llevaba en la muñeca mirando que se acercaba la medianoche y con ella la esperanza del joven de seguir con vida. Armando únicamente quería que aquel ser cumpliera su parte del trato, mientras que Yadira se preparaba para que en el momento que viera a aquel fantasma volver a la vida, hacer que regresara a seguir pudriéndose bajo aquella losa de piedra adornada con aquel ángel. 

    Iván no pudo evitar mirar el reloj de su móvil, comprobando que faltaban diez minutos para la medianoche. El día de todos los santos iba tocando a su fin y con él, el olvido de la mayor parte de los familiares que allí reposaban. 

    El pasar de los minutos se hacían interminable. El ser con patas de cabra iba cambiando su semblante ante la insistencia de Armando y aunque era contestado, tenía que ser lo que él decía. 

    —No te callas. Posiblemente cambie y en vez de devolverla a la vida, te envió a ti hacia el reino de los muertos. 

    —¡Cállate! Aquí me tienes —dijo la abuela de Iván. 

    —Ya era hora. He tenido que atraer a tu nieto hasta este lugar para que aparezcas. ¿Qué es lo que quieres? —preguntó el príncipe de las sombras. 

    —Cumplir la parte del trato. Mi nieto no tiene nada que ver en todo esto. Fui yo quien hizo el trato y soy yo quien debe pagar por ello. 

    —No es suficiente. Necesito que alguien más se venga conmigo por las molestias causadas. Si lo hubieses hecho cuando debías nada de esto hubiera pasado. 

    —Tal vez tengas razón, pero más vale tarde que nunca. 

    —Posiblemente, pero es hora de cobrarme los intereses. 

    —Mamá, me voy contigo para cuidarte allá donde vayamos —dijo el fantasma de la madre de Iván. 

    —¿Estás segura? No tienes por qué hacerlo. 

    —Sí. Eres mi madre y lo hiciste por salvar a mi pequeño. 

    —Yo fui responsable de que Iván se quedara huérfano y quien merece sufrir una eternidad en el infierno soy yo —dijo el fantasma del padre de Iván. Yo fui el responsable de que se quedara huérfano, de que no tuviera nada y de que esta buena mujer entregase su alma por un puñado de billetes para que nuestro pequeño saliera adelante y pudiera vivir bien hasta que terminase los estudios. Lo más justo es que sea yo quien se vaya. 

    Iván no se esperaba aquello por parte de su padre y aunque no había dicho ninguna mentira sobre responsabilidad, él era quien se merecía estar en el infierno por sus actos mientras estaba con vida y no su madre, la cual hizo todo lo que una mujer debía hacer, que era cuidar de la casa y de sus hijos. 

    —Muy bien, pues me temo que va siendo hora de irse marchando. Mi estancia en este lugar ha terminado por el momento. Si me acompañan… —dijo el ser con patas de cabra. 

    —Hijo, siento haberte metido en este lío. Espero que me perdones —dijo la abuela de Iván. 

    —Claro que sí, abuela. Empeñó su vida por darme una seguridad hasta que terminase mis estudios para poder vivir. No tengo otra cosa que decir salvo gracias —contestó Iván con lágrimas en los ojos. 

    —Lo que tienes que hacer es hacerte un hombre hecho y derecho, terminar los estudios y vivir lo mejor posible —contestó su padre. 

    —Ya lo soy. El hecho de quedarme solo en este mundo me ha hecho madurar. Tengo claro lo que quiero en la vida y es lo que voy a conseguir cueste lo que cueste. En vida no hiciste nada por mí. Lo haces llevando varios años fallecido y la verdad no siento pena ni alegría. Es indiferencia. Nunca fuiste como decías ser y te has entregado porque no te querían siquiera como fantasma en el mundo de los vivos. 

    Aquellas palabras hirieron al hombre que arriesgó su eternidad frente a un hijo que no pudo evitar decirle las verdades en aquel momento, las cuales llevaba mucho tiempo guardando y que no pudo evitar soltar. 

    —Bueno, es hora de marcharse. –dijo el hombre con patas de cabra. 

    —Espere un momento, por favor. Desearía despedirme de mi abuela —solicitó Iván. 

    Aquel hombre que ya tenía lo que le pertenecía asintió con la cabeza para dejar que el joven se despidiera. La mujer se puso de puntillas debido a su baja estatura y el joven se encorvó, pudiendo abrazar a su abuela a pesar de no poder tocarla ni ella tocarle a él, pero le servía. La mujer no podía evitar llorar y pedir perdón por meterle en aquel lío. La persona con quien compartió prácticamente su vida entera tampoco podía evitar llorar sabiendo que no la volvería a ver y que su féretro estaría vacío, no pudiendo volver a verla cuando su alma saliera del sosiego de la cripta y la madre de Iván deseaba ir tras ella, pero su padre frenaba el avance y comprobaba sin pestañear que su madre y el que fue además se su marido su asesino, caminaban hacia una puerta que se acababa de abrir de la nada. Antes de cruzar el umbral detuvieron el avance y tras volver la vista atrás y decir adiós con la mano, se adentraron por aquel lugar, el cual se cerró cuando las tres personas cruzaron, volviendo todo a la normalidad, siendo nuevamente alumbrados por el reflejo de la luna. 

    Ninguno se dio cuenta, pero sobre la tumba de Kassandra había una pequeña montaña de ceniza. Iván no tardó en darse cuenta que se trataba del tablero y el puntero, lo cual agradeció porque no lo usaría jamás tras haberse librado aquella noche. 

    La madre y el abuelo del joven se despidieron de todos y caminaron hasta desaparecer cuando llegaron a sus tumbas, las cuales no serían lo mismo sin aquella mujer que acababa de abandonarlos. 

    Lo que más les sorprendió es que aquel vecino que decía que la abuela de Iván le había ayudado cuando ésta estaba con vida no había aparecido, salvo que fuera el ser que se la acababa de llevar. 

    No quisieron mirar el reloj porque sabían que pasaban pocos minutos de la madrugada. El grupo de amigos respiraba tranquilos hasta que se percataron que Armando y la joven fallecida no estaban. Se acercaron hacia la tumba del ángel de piedra y comprobaron atónitos que su nombre había desaparecido, dando a entender que había vuelto a la vida tras la promesa del hombre con patas de cabra. 

    Decidieron olvidar todo aquello. Aunque hubiese vuelto a la vida, allí sólo estaba el grupo de amigos rodeado de toda clase de criptas, dando a entender que había vuelto a la vida y que se habían marchado a vivir su amor. 

    Alumbrados por el reflejo de la luna, caminaron para salir de allí con precaución de no encontrarse con el guarda, el cual no tardaría en comenzar una nueva ronda por aquel lugar. Iván hizo un breve alto y se despidió de sus familiares, incluida su abuela a pesar de no estar ya allí antes de empezar a andar hacia la salida. Notó en su ser como las dos personas que reposaban en las tumbas colindantes se despedían de él esperando una visita pronto. 

   





 

    SAL 

      

    Tras cerciorarse que todo había terminado, fue corriendo a abrazar a su amada, la cual dio un respingo pensando que nunca llegaría ese momento, tras varios susurros agradeciendo que hubiera estado ahí, pasó a besarla los labios, haciéndolo con ganas y pasión, pensando que jamás volverían a hacerlo y dejándose llevar por el momento. 

    Tras aquella muestra de amor, fue agradeciendo uno a uno que estuvieran apoyándole en aquel duro momento y que sacaran la cara por él ante aquel ser. 

    Se dieron cuenta que Armando y la joven fallecida no estaban allí. Les perdieron la pista cuando la abuela de Iván hizo acto de presencia para irse con aquel ser de patas de cabra. Armándose de valor, nuevamente regresaron sobre sus pasos hacia la tumba del ángel de piedra. En un pequeño halo de luz que desprendía una farola vieron a dos personas que charlaban animadamente, como si estuvieran ligando. Ninguno se explicaba qué hacían allí. Sonia se dio cuenta en un primer momento que se trataba de gente a quien le da morbo practicar sexo en los cementerios y se lo hizo saber a sus amigos, los cuales no entendían cómo la gente podía hacer eso. 

    Siguieron andando atravesando tumbas y escondiéndose por momentos tras ellas por si aparecía el guardia de seguridad, aunque no veían ninguna luz de linterna. A lo lejos, cerca de la pared este del camposanto, vieron a un grupo de personas rodeadas de velas, los cuales realizaban ritos satánicos y sólo esperaban que no se acercaran a las tumbas de sus familiares. 

    A lo lejos vieron lo que buscaban y no dudaron en correr hacia allí. Los restos de las cenizas de aquella tabla ya no existían y el nombre de la joven que figuraba en la piedra tampoco. 

    —Parece que aquel ser cumplió su palabra y la devolvió a la vida —comentó Abraham. 

    —Pues ya puede esconderse bien, porque cuando me la encuentre volverá al lugar que le corresponde junto al que fue amigo nuestro —dijo Yadira con tono de ira. 

    —Tranquila, seguramente desaparezcan del pueblo —pensó en voz alta Iván. 

    —Me da igual. Dicen que el mundo es un pañuelo y tengo claro que tarde o temprano me los encontraré. La venganza es un plato que se sirve frío. 

    —Bueno, aquí hemos terminado por hoy. Vámonos a disfrutar que hemos salido con vida. 

    El resto de amigos asintió con la cabeza y nuevamente caminaron hacia la salida. Miraban a aquel grupo de gente rodeada de velas y que parecían hablar en otro idioma, como si quisieran invocar al demonio, viendo cómo aparecía un ser con capa y patas de cabra sobre la tumba en la que tenían las velas. Achinaron los ojos y comprobaron que era el mismo ser que minutos antes apareció ante ellos y se llevó a aquella mujer que cometió el error de pedirle un favor. El grupo de amigos no podía evitar mirar fijamente a aquel grupo, donde el ser que acababa de aparecer les miró fijamente y les saludó con la mano, como si se estuviese despidiendo acompañado de una sonrisa en su rostro. Ninguno se atrevió a decir nada y aunque deseaban bajar para llamarles la atención, decidieron seguir su camino. 

    En aquel momento apareció el guarda, quien se acercó hacia aquellas personas posiblemente para llamarles la atención. Únicamente se escuchó el grito de advertencia acompañado de un disparo al aire con su arma reglamentaria. Aquella gente seguía a lo suyo sin preocuparse de nada. Sin embargo, cuando fue a tocar a uno de ellos para llamarle la atención y que se marcharan, antes que su dedo le rozara, aquel guarda de seguridad fue reducido a polvo, desintegrándose como si nada. 

    El grupo de amigos no pudo evitar salir corriendo para abandonar el camposanto. Apenas cabían más cuerpos en aquel lugar como para tener que enterrar a otra persona más, que seguramente harían como si nada hubiera pasado, como una desaparición de las muchas que se han visto en cualquier parte del mundo. Ellos eran testigos y preferían no enfrentarse a aquel ser de las tinieblas, maldiciendo el haber vuelto sobre sus pasos y el haberse quedado mirando qué pasaba allí. 

    No dudaron en echar a correr para abandonar aquel lugar. Los fantasmas iban saliendo de sus tumbas como si quisieran dar un paseo nocturno bajo las estrellas recordando cuando eran de carne y hueso. Ninguno del grupo se separaba y cuando traspasaron las puertas de entrada no pudieron evitar alejarse unos pasos y recuperar el aire. La respiración entrecortada de los chicos se hacía notar en aquel lugar en el que no había nada, sólo campo y matorrales y nadie salvo los que estaban en el interior podrían escuchar los jadeos que poco a poco remitían para recuperar la respiración. 

    Mireia fue la primera en recuperarse y tras ella fueron uno a uno retomando el pulso. Se dieron la vuelta y se encontraban solos bajo las estrellas, decidiendo marcharse de allí lo antes posible, quedando en su punto de encuentro. 

    Uno a uno fueron abandonando el lugar en el coche en el que habían ido. Fueron dando marcha atrás y marchándose de allí. Yadira fue la primera en hacerlo, la cual pareció volverse loca al salir de allí haciendo rueda en el barro y a gran velocidad seguida de Abraham y de Iván con sus respectivas parejas, los cuales decidieron hacerlo a velocidad normal hasta tomar la carretera, donde elevaron algo más la velocidad para llegar cuanto antes al encuentro con su amiga, la cual estaba dolida por lo que había vivido allí. El dolor que sentía Iván no era comparable con el que sentía ella. Había perdido a su abuela para siempre y aunque la lápida estaba allí, su alma vagaba por el infierno y aunque agradeció lo que hizo, hubiera preferido que no lo hubiera hecho a ese precio. 

    Cuando llegaron al lugar de encuentro se encontraron a Yadira sentada en el banco con las piernas encogidas y aparentemente fumando por el humo que salía de su boca. Rápidamente aparcaron de cualquier forma y corrieron a su encuentro. Iván fue el primero en llegar y no tardó en ver que la joven estaba llorando. Sin dudarlo, la tomó de las manos y tras ponerse de pie no dudó en abrazarla con todas sus fuerzas. Cuando ésta rompió a llorar a lagrima viva, el resto de amigos fueron abrazándola y entre todos la arroparon. 

    Minutos más tarde fueron apartándose para dejarla respirar y tras sorber los mocos, les agradeció uno a uno el apoyo recibido en aquel momento de debilidad. 

    —¿Sabes lo que vamos a hacer? —preguntó Sonia. 

    —¿El qué? —contestó ella entre gimoteos. 

    —Nos vamos a ir a cambiar y nos vamos a ir de fiesta a disfrutar y a pasarlo bien. Esta oportunidad de seguir viviendo hemos de aprovecharla como merecemos, que se es joven una vez —dijo Sonia con euforia. 

    —¡Eso! A disfrutar —apoyó Abraham. 

    —Vamos cariño, disfrutemos como merecemos —apoyó Mireia. 

    Iván en lugar de hablar, tendió la mano a la joven para que se la cogiera, algo que no tardó en hacer con una sonrisa en el rostro comprobando que tenían razón. 

    Cada uno se fueron marchando a sus casas, quedando en aquel mismo punto para ir en el coche de Iván, quien se ofreció para ir todos juntos, algo que el resto agradeció. 

    Cuando Iván y Mireia llegaron a sus casas, fueron raudos a darse una ducha rápida y a cambiarse de ropa. El joven se decantó por ponerse un pantalón vaquero y una chaqueta americana sobre su camisa azul preferida, la cual llevaba un ave fénix dibujado en la espalda, a juego con el que él llevaba tatuado en el brazo derecho. 

    Cogió todas las cosas que necesitaba llevarse como el móvil y la cartera con la documentación y el dinero. Tras echarse el perfume que le regaló su actual pareja en su último cumpleaños salió a la calle y se encontró de frente con Mireia, quien vestía un vestido negro palabra de honor y zapatos de tacón medio también negros. Cuando ambos se vieron no pudieron resistir la tentación de lanzare uno a los brazos del otro y comenzar a comerse a besos. Era la primera vez que se veían así vestidos y si no fuera porque habían quedado, pasarían al interior de la casa a dar rienda suelta a la pasión, sin embargo, separaron sus labios, Iván cerró la puerta y se encaminaron hacia el coche. 

    Como siempre, Mireia subió en el asiento del copiloto, esta vez sin dejar de mirar a su novio, que no se creía que fuera tan elegante. Éste hacía lo mismo, solo que mirando por el rabillo del ojo sin dejar de mirar la carretera. 

   





 

    SEDUCCION MORTAL 

      

    Según se acercaban a su destino, pudieron comprobar que el resto de sus amigos les esperaban vestidos también de gala. Iván detuvo el coche al lado del grupo y bajaron del vehículo para que los nuevos ocupantes subieran en el asiento trasero a medida que se iban deshaciendo en elogios. 

    Cuando todos estuvieron en el habitáculo del coche, dieron media vuelta y abandonaron el pueblo en dirección al pueblo en el que comieron. 

    Al salir a la carretera, Iván puso música y comenzó a sonar <<Dragostea din tei>> del grupo o zone. Todos los ocupantes del coche comenzaron a tararear y a bailar la canción, en el caso del conductor, sin quitar las manos del volante, algo que hacía mucha gracia al resto de los ocupantes, especialmente a Yadira, quien no podía parar de reír, algo que agradecían el resto de amigos, quienes no paraban de reír. 

    Antes de entrar al pueblo, una pareja de la guardia civil hacía controles de alcoholemia y a pesar de no haber bebido, sabían que les darían el alto. Era la hora en la que los primeros borrachos hacían acto de presencia por las carreteras. 

    Iván aminoro la velocidad y cuando se aproximaban a los agentes no tardaron en darle el alto. El agente se acercó por el lado del conductor e Iván bajó la ventanilla para que comprobara que no excedían de plazas los ocupantes. 

    —Buenas noches —saludó el agente con voz grave. 

    —Buenas noches agente —contestó Iván procurando mostrarse lo más sereno posible. 

    —¿Dónde van? —preguntó el agente. 

    —A tomar algo y a bailar un poco. 

    —Muy bien. Le vamos a hacer la prueba de alcoholemia. ¿Ha bebido usted? 

    —En absoluto. Sólo un vaso de agua. 

    —Estupendo. Saque la boquilla del envoltorio, colóquela en su emplazamiento y sople seguido hasta que le indique. 

    El joven hizo caso del policía y comenzó a soplar a medida que el policía le indicaba que siguiera, hasta que dio el alto, momento en el que retiró la boquilla y esperó a que le dieran el resultado. 

    —Muy bien, ha dado negativo. Pueden continuar. 

    —Gracias agente. Buen servicio. 

    El agente agradeció aquellas palabras y se hizo a un lado. Iván subió la ventanilla y reanudó el camino. El resto de ocupantes agradecieron que aquello terminase pronto porque estaban comenzando a pasar frio. 

    Callejeaban buscando una discoteca y encontraron una que a simple vista parecía normalita. Callejearon para buscar aparcamiento y cuando lo encontraron no tardaron en descender del vehículo con intención de entrar pronto al interior de aquel lugar. Las parejas se agarraron de la mano y sentían pena por Yadira, quien les miraba con una mezcla de alegría y tristeza. Sus amigas decidieron hacerla de celestina para que encontrase algo aquella noche y se olvidara por unas horas del traidor de Armando. 

    Pasaron a la discoteca donde sonaba <<Eloise>> de Tino Casal y se acercaron a la barra a pedir lo que siempre tomaban, whisky con coca cola. El camarero guiñó un ojo a Yadira y ésta comenzó a ruborizarse. Sus amigos se percataron de aquel gesto y en el momento que le sirvieron las copas se apartaron para bailar y dejar a su amiga que atacara a aquel camarero que estaba claro que le gustaba. 

    Las parejas comenzaron a bailar y a hacerse arrumacos sin apartar la mirada de la joven, mirando de vez en cuando lo que estaba haciendo y sólo se limitaba a beber su copa sin hacer nada más. El camarero tampoco hacía nada más, solo sonreír cuando cruzaban las miradas. 

    Iván no tardó en terminarse la copa y se acercó a por otra y así hablar con el camarero para ver si él atacaba. 

    Pidió lo mismo y cuando se acercó a servirle no tardó en intentar convencerle. 

    —Perdona, a mi amiga la que está sentada le gustas. 

    —Sí, es mona, pero no me llama la atención. 

    —¿Cómo qué no? Si le has guiñado un ojo. 

    —Habrá sido un malentendido. A quien iba dirigido el guiño es a la chica morena de pelo rizado —confesó el camarero. 

    —Pues lo siento por ti, pero esa chica es mi pareja. 

    —Bueno, la noche es larga. Nunca se sabe lo que puede pasar. 

    Tras pagar la consumición se acercó de nuevo junto a sus amigos. Yadira ya se había levantado de su asiento y se acercó junto a ellos para bailar y disfrutar. La joven comenzó a realizar su sensual baile y alguno de los presentes se acercó a babear mientras se iba formando un semicorro, momento en el que Mireia aprovechó para preguntar lo que le había dicho sobre su amiga. 

    —Dice que es mona, pero que quien le gusta eres tú. 

    —¿Ah sí? Pues conmigo no tiene nada que hacer. Tengo a mi lado a la persona que siempre he querido y no quiero perderlo. 

    —Ya le he dicho que somos pareja, pero dice que la noche es larga y nunca se sabe lo que puede pasar. 

    —Lo único que puede pasar es que se lleve una patada en la fábrica de hacer bebés, algo que a los tíos os duele mucho. 

    Aquellas palabras hicieron reír al joven, que acompañadas de la confesión de amor se quedó más tranquilo. 

    Volvieron la vista hacia los babosos y alguno que otro intentó propasarse con la joven, quien no se cortó y dio bofetones a todo el que intentaba meterla mano. Pocos había que quisieran hablar con ella, hasta que llegó uno de complexión rellena y peinado militar y se acercó a saludarla. 

    —Me llamo Jacobo. 

    —Yo soy Yadira. Encantada —dijo la joven antes de darle dos besos. 

    —¿Quieres tomar algo y charlar? —preguntó el joven con miedo. 

    —Vale —contestó ella ante el ofrecimiento. 

    Ninguno de sus amigos se esperaba que fuera a dar la oportunidad a aquel chico. Había otros más guapos y elegantes, pero estaban seguros que fue porque tuvo el valor de lanzarse a saludarla. 

    Vieron como su amiga y aquel chico se sentaban junto a la barra y pedían ambos lo mismo. Esperaron unos minutos para ver como acontecían los primeros minutos y al ver que la joven comenzaba a reír, decidieron dejar de espiarla y seguir bailando. 

    Los besos entre Iván y Mireia no tardaron en llegar. Abraham y Sonia pensaban que la pareja buscaba recuperar los besos perdidos después de tanto tiempo enamorados. Ellos también dejaron rienda suelta a la pasión y actuaban como su pareja de amigos, los cuales disfrutaban de aquel momento, intentando paliar las ganas de tener sexo con besos y caricias. A ambos les ponía la forma en la que iba vestido el otro y la colonia que llevaban puestas, las cuales se regalaron en sus respectivos cumpleaños y pocas veces se habían puesto. 

    De vez en cuando Mireia se levantaba el vestido por la zona de los pechos, que por momentos se bajaba y el camarero se daba cuenta, gustándole aquella joven cada momento más y decidiendo esperar a que estuviera más borracha para entrarla. 

    A medida que pasaban los minutos, Yadira se encontraba más cómoda con aquel chico que acababa de conocer y sin parar de reír. Se sentía mal por haberles dado un poco de lado, pero estaba segura que lo entendían y que ellos en su lugar habrían hecho lo mismo. Sabía que de vez en cuando se asomaban para ver cómo estaba y era algo que agradecía, prefiriendo no decir nada a su nuevo acompañante por si intentaba algo que no le gustara. 

    Jacobo no tardó en levantarse a pedir otras dos copas. Yadira pensaba que quería emborracharla para dejarla indefensa, pero sabía cuál era su límite para detenerse y no beber más, decidiendo que aquella sería la última copa. 

    Sus amigos pensaban que llevaba varias copas y decidieron actuar, pero Mireia contabilizó las que llevaba y cuando informó que eran tres las que llevaba, supieron que ese era el límite. 

    Se percataron que al otro lado de la discoteca había otra barra, donde decidieron acercarse a pedir otra ronda, siendo aquella también la última copa que se tomaría Iván para luego conducir hacia su pueblo. 

    Brindaron por aquella nueva oportunidad de seguir viviendo, la cual no desaprovecharían. Aquel brindis no fue lo mismo sin Yadira, que seguía animada con aquel joven que no dejaba de darle conversación y con quien parecía sentirse bien. 

    Cuando regresaron a la pista, aquella joven se levantó del asiento y tras terminarse la copa, comentó que necesitaba ir al servicio. Jacobo asintió con la cabeza dejando que la joven se marchase de su lado por unos momentos. 

    Yadira se escondió entre la multitud para contar a sus amigos como se encontraba con aquel joven. 

    —Es perfecto. Me está contando su vida y no lo ha pasado muy bien en el amor. 

    —Lo importante es que no se sobrepase contigo —corrió a indicar Iván. 

    —No parece que quiera llevarme a la cama. Con lo que no cuenta es que he llegado a mi límite de tomar copas y si acaso beberé algún refresco. No me apetece hacer tonterías. 

    —Haces muy bien. Aunque nos veas bailar y estar acaramelados, sabes que estamos vigilando por si ocurre alguna cosa. 

    —Lo sé, y os lo agradezco. Le he dicho que he venido sola para que de momento no os conozca hasta estar segura que es buena gente. 

    —Has hecho muy bien. Sabes que te defenderemos de todo lo que necesites. 

    —Lo sé. Bueno, voy al baño para que no sospeche. Ya os voy contando. 

    Tras un abrazo de grupo dejaron que la joven se marchara al baño. Las chicas decidieron acompañarla para ir también. Los chicos se miraron y no pudieron evitar sonreír ante lo que estaban viviendo aquella noche después de lo sucedido. Sólo esperaban no encontrarse a Armando con su nueva novia para que su amiga no entrase en cólera y pasara a ser un día trágico. 

    Los minutos iban pasando y Yadira se iba encontrando cada vez más cómoda con aquel chico, el cual respetó la decisión de la joven sobre no beber más, aunque él seguía bebiendo y no aprecia que fuera a perder el control, mostrando que tenía aguante. Tampoco se le trababa la lengua ni intentó nada más allá de una simple charla, por ello seguía hablando con él y aunque intentara algo, sabía que sus amigos le pararían los pies en un momento. 

    De vez en cuando la joven miraba hacia donde se encontraban sus amigos. Por momentos cruzaron miradas y sonrisas, lo que demostraba que lo estaba pasando bien y se quedaban tranquilos. 

    Las parejas no se separaban un solo momento, dándose muestras de amor y observando tanto a su amiga como la puerta. Tenían la sospecha de que en cualquier momento aparecería Armando con ganas de bronca y sabían que si aparecía con aquella joven devuelta a la vida no tardaría nada Yadira en devolverla al lugar que pertenece. Ese era el único motivo por el que no disfrutaban como debían. 

    En aquel momento llegó el camarero y entregó una copa a Mireia diciendo que invitaba la casa. Iván se estaba empezando a enfadar con el comportamiento de aquel ser. La joven invitada no pudo resistir la tentación de coger la tentación y acercarse al camarero que se la sirvió, el cual estaba recogiendo los vasos vacíos que dejaba la gente sobre las mesas. La joven dio varios golpecitos en el hombro que tenía libre y cuando se dio la vuelta no pudo resistir la tentación de arrojarle el contenido del vaso a la cara. Aquel joven dejó la bandeja con algunos vasos vacíos y se encaró con la joven. 

    —¿A qué coño viene eso? –preguntó el camarero. 

    —Hay un chico al que has dicho que la noche es larga para que caiga en tus brazos y resulta que es mi pareja. Me vienes con una copa que a saber qué mierda le has echado. Únicamente quería mostrarte con este gesto que no estoy interesada en ti. Espero que te haya quedado claro —contestó la joven con tono de odio. 

    —Ha quedado claro. Sólo espero que no tengas que arrepentirte. 

    Dándose media vuelta, el camarero siguió haciendo su trabajo mientras la joven regresaba con sus amigos y con su pareja, los cuales la felicitaban por actuar de la forma en la que lo había hecho. 

    Mireia no paraba de pensar a qué se refería con aquella última frase que le había dicho. Comenzó a tener miedo y retiró hacia el pasillo que llevaba al baño a su pareja para poderle explicar todo. 

    —Creo que es mejor que nos vayamos —dijo Mireia a su novio. 

    —¿Por qué lo dices? —preguntó el joven extrañado. 

    —No me fio del camarero. Me ha dicho que espera que no tenga que arrepentirme. 

    —Posiblemente lo haya dicho porque yo te vaya a hacer daño o algo. 

    —Yo creo que no, que está buscando su venganza ante el rechazo. 

    —Está bien. Vayamos a buscar al resto y nos vamos. 

    Aquella frase tranquilizó a la joven. Regresaron junto a la pareja y le explicaron la situación, no tardando en indicar que mejor se marchaban. Mireia se acercó a Yadira y le susurró al oído que se marchaban, explicando los motivos. La joven no tardó en ponerse de pie y coger su abrigo. Jacobo hizo lo propio y se despidió de la joven que le acompañó aquel rato, entregándole un papel con su número de móvil anotado para seguir conociéndose. Yadira quedó en escribirle para mantener el contacto y seguir conociéndole. 

   





 

    NO MIRES ATRAS 

      

    Tras dos besos de despedida, la joven se acercó a sus amigos y cuando se disponían a salir, vieron pasar a Armando y a la joven de forma acaramelada y se acercaron a la barra donde se encontraba el camarero agredido. Parecía que no se habían dado cuenta de su presencia, aprovechando para salir de allí y evitar que les viera. 

    Corrieron hacia la calle paralela en la que habían aparcado el coche, deteniéndose junto a un portal para descansar unos segundos. Aquella carrera había conseguido que a Iván se le subiera el último cubata a la garganta, dándole nauseas de vomitar, algo que siempre había controlado para no echarlo. 

    —Vaya, vaya… volvemos a encontrarnos —escucharon una voz de hombre. 

    —¿Qué quieres? —preguntó Yadira tras darse cuenta que se trataba de Armando. 

    —Ha llegado a mis oídos que habéis agredido al camarero del garito que acabáis de abandonar, y resulta que es el hermano de mi actual pareja. 

    —Me parece estupendo que sea el hermano de esa pringada. No sólo has hecho lo que has querido con nosotros si no que prácticamente lloraste para que entrase en casa de tu amigo para horas después traicionarle de la forma que lo hiciste. 

    —Tienes razón, pero no me arrepiento de nada. Lo que sí debéis hacer es pedir disculpas al hermano de mi pareja. 

    —Primero tendrías que pedir disculpas tú. En primer lugar, a Yadira, por jugar con ella de la forma que lo hiciste. En segundo lugar, a Iván por lo que hace poco se ha mencionado y por ultimo al resto del grupo por actuar de la forma que lo has hecho y tomarnos el pelo. 

    —¿Pedir disculpas yo? Ni muerto. 

    —Muy bien, pues lo mismo te decimos nosotros. Que se las pida la putita que tienes de pareja. Esa que supuestamente estaba muerta. 

    —Yo en vuestro lugar no seguiría insultando e iría a pedir perdón. No lo repito más veces. 

    —Por más que lo digas no te vamos a hacer más caso. 

    —Muy bien, pues vosotros veréis. 

    Armando se dio media vuelta y fue al encuentro con su pareja, la cual llegaba sonriente y al verle le dio un suave beso en los labios antes de dedicar una mirada de desprecio al grupo de viejos amigos de su actual pareja. 

    Escuchaban susurrar algo que no lograban descifrar y se marcharon con una carcajada malvada. Ninguno del grupo era consciente de lo que aquel chico podía llegar a hacer. Estaban en un pueblo que apenas conocían y del que no conocían a nadie, optando por coger el coche y marcharse de aquella zona. 

    Iván se estaba habituando a coger el coche después de haber bebido y aunque se arriesgaba a que le pararan y le pusieran una multa, siempre sería un daño menor que dejar allí el vehículo y que aquel ser le hiciera algo. 

    Después de subir al coche, comenzaron a circular sin percatarse de que eran perseguidos por Armando, quien iba oculto en el asiento trasero para que no le reconocieran y quien conducía era su pareja, la cual iba con cara de pocos amigos, como dando a entender que estaba enfadada con él por si la reconocían que no levantara sospechas. 

    Se detuvieron en un semáforo en el que un letrero luminoso anunciaba “Karaoke”. Miraron el reloj del salpicadero que marcaba las dos de la madrugada. Era una hora estupenda para evitar salir y que los policías le pusieran una multa, optando por dar una vuelta a la manzana para buscar aparcamiento. 

    La novia de Armando les seguía manteniendo la distancia. Al ver que el grupo de amigos encontraba aparcamiento, se detuvo en doble fila, puso los Warning y se puso a hacer como si buscara algo, con la esperanza de no ser descubierta. 

    Cuando el grupo de amigos pasó por su lado, ni siquiera miraron hacia el vehículo. Estaban más preocupados de pasarlo bien antes que preocuparse por alguien que estaba detenido en doble fila. 

    Entraron al interior del local. Un enorme salón repleto de sofás y mesas les daba la bienvenida. No había mucha gente y eso les parecía algo extraño debido a la hora que era. Oculto tras los primeros sofás se encontraba un pequeño escenario al que los presentes se subían a cantar. Junto a él, el pinchadiscos con el ordenador que ponía los videos y que saludó al grupo cuando pasaron cerca de él. El grupo correspondió el saludo y tomaron asiento. El camarero no tardó en acercarse a ellos para tomarles nota de lo que iban a pedir. Ninguno quería beber más alcohol y optaron por pedirse una coca cola cada uno. 

    Un chico de unos veinte años, con pinta de heavy subió al escenario. En las televisiones se anunciaba la canción <<vivir así es morir de amor>> de Camilo Sesto. Las pintas no hacían justicia a aquel tema a pesar de clavar todas y cada una de las notas. El público le aplaudía, pero no le hacía perder la concentración hasta que llegó la camarera a entregar las bebidas que el grupo había pedido. 

    Unas risotadas se escucharon en todo el local. Sus amigos se reían y se metían con él, instándole a que se declarara a la camarera mientras que los colores aumentaban en sus mejillas y no precisamente por el alcohol. 

    El joven entregó el micrófono al joven que ponía los videos y bajó del escenario ante los abucheos de aquellas personas que para él eran amigos. 

    Iván se acercó al joven de los videos para preguntarle cómo podía subir a cantar. 

    —Mira, en este libro tienes todos los artistas y canciones que tengo. Apuntas en esta ficha tu nombre o de los que vayan a cantar y el número de la canción que queréis interpretar. De ese modo no me costará buscarla y todo irá más rápido. 

    —Muy bien. Muchas gracias. 

    El pinchadiscos le dedicó una sonrisa de agradecimiento e Iván regresó con los suyos. Tras tomar asiento abrió el libro y comenzó a ver los artistas. Fue pasando hojas hasta que vio uno de sus canciones favoritas de Luis Miguel. Tomó una de las fichas y escribió lo que le habían indicado que necesitaba sin que ninguno de sus amigos y tampoco Mireia viera lo que escribía. A pesar de que todos querían saber qué canción había elegido, se guardó la ficha en el bolsillo y corrió a entregársela al joven para ver si subía pronto. 

    Cuando regresaba a su asiento se cruzó con una chica morena de pelo largo a la que dejó pasar antes de volver a tomar asiento. 

    Abraham y Sonia tenían el cuaderno en sus rodillas para elegir canción. En el escenario, la joven con la que se había cruzado se disponía a cantar <<Bandido>> de Azúcar Moreno. Todos los presentes animaban a aquella joven que apenas pasaba de la mayoría de edad y a la que comenzaron a lanzar obscenidades los mismos que avergonzaron a su amigo. El chico que se encargaba de poner los videos detuvo la actuación y ayudado del encargado que se encontraba en un pequeño despacho invitaron a que aquellas personas se marchasen. El joven detuvo a su jefe cuando quería echar al chico de la anterior actuación explicándole lo sucedido con anterioridad y permitiendo que se quedara. El muchacho agradeció aquel gesto y continuó bebiendo su copa. 

    Tras reanudarse la actuación, la joven no pudo seguir el ritmo de la canción y regresó a su asiento tras devolver el micro. 

    Iván se percató que aquella joven había echado valor para ir ella sola a aquel lugar. Le daban tentaciones de ir e invitarla a estar con los suyos, pero después de lo sucedido con Armando le echaba para atrás. 

    Sin apartar la mirada de aquella joven solitaria, pudo escuchar hablar al pinchadiscos. 

    —Como ha ocurrido con cada uno de vosotros, toca hacer presentación de un joven que es la primera vez que viene. Demos un fuerte aplauso a Iván. 

    El joven se levantó de su asiento y subió al escenario ante una fuerte ovación. Los que más aplaudían eran sus amigos a medida que gritaban que él podía conseguirlo. 

    En las pantallas ponía el título de la canción que había escogido. <<Hasta que me olvides>>. Mireia comenzó a sonrojarse al recordar la canción que era. 

    Cuando comenzaron a sonar los primeros acordes e Iván cantaba las primeras estrofas, de fondo podía escuchar a la gente tararearla. Armándose de valor, bajó del escenario y se acercó a su amada mientras seguía cantando. Mireia estaba reacia a que toda la sala viera los colores que habían adquirido sus mejillas. Su novio tendió la mano que tenía libre y cogió la mano de la joven. Comenzó a tirar de ella, pero ésta no quería levantarse. 

    Empujada por sus amigos, finalmente se levantó y subió al escenario de la mano de su novio, el cual se lanzó a besar los labios de la chica cuando finalizó la canción. Aquel beso fue correspondido con verdadera pasión ante los aplausos y gritos de los presentes. 

    Tras entregar el micrófono, regresaron a su asiento y siguieron bebiendo su refresco mientras salía otra pareja. 

    De repente un estruendo y el temblar del suelo hizo que todos los presentes se estremecieran. A los pocos segundos se escuchó otro más fuerte. Iván sabía que aquellos estruendos eran producidos por sendas explosiones de coches. 

    Temiendo que fuera el suyo, no dudó en salir de allí. Sus amigos hicieron lo propio y corrieron tras él. Al salir a la calle vieron varias ambulancias y coches de bomberos que circulaban a gran velocidad y giraban por la misma calle en la que habían aparcado. Hacia allí corrieron y la zona estaba acordonada. Los policías no dejaban pasar a nadie y aunque les explicaba que su coche estaba allí aparcado le repitieron lo mismo. 

    Indignado, quiso plantar cara a aquel policía mientras que los bomberos luchaban contra las llamas que producían los coches con la esperanza de que ninguno más explosionara. 

    Minutos más tarde el fuego parecía sofocado y uno de los policías, distinto del que les impidió el paso, se acercó a ellos. 

    —Perdonad chicos. ¿Es de alguno un BMW cabrio de color azul? 

    —Sí, es mío —corrió a contestar Iván. 

    —Ha sido el foco del incendio. 

    —Pues ha debido ser manipulado, porque llevamos en el karaoke que hay aquí cerca al menos una hora. 

    —Me temo que alguien de dicho local nos lo tendrá que corroborar, porque sois firmes sospechosos. 

    —Muy bien, pues que vaya alguien y lo corrobore. 

    Aquellas palabras hicieron ver al policía que aquel joven estaba diciendo la verdad, pero debía hacer su trabajo y corroborarlo. Se acercó a hablar con dos policías para que fueran a prestar declaración a los posibles testigos. 

    Antes que aquella pareja de policías se pusiera de camino, Abraham se acercó a ellos y les hizo saber en qué lugar estaban sentados para que el pinchadiscos o la camarera les reconociera. 

    Mientras esperaban, Iván llamó a su seguro para indicar lo que les había pasado y solicitar que les enviasen un taxi para regresar a la casa de sus abuelos y llevarse los coches que su abuelo tenia guardados en el pequeño garaje y así poder volver a las casas. 

   





 

    MIRADA DE TRAICION 

      

    Iván estaba cansado de aquella situación. Desde que hizo la fiesta en casa de sus abuelos parecía que todo le iba mal y en aumento. Sólo mantenía la esperanza que les reconocieran en aquel karaoke y que el seguro le pagase el coche al haber sido provocado. 

    Aunque ninguno le veía, Armando se encontraba en el asiento del copiloto en uno de los coches aparcados mientras fumaba y sonreía malévolamente. Sabía cuál sería su próxima parada y posiblemente fuera la última. 

    Minutos más tarde apareció la pareja de policías que habían ido a corroborar y se acercaron al grupo de amigos. El policía que evitó el paso se acercó también al grupo para comprobar qué habían dicho. 

    —Efectivamente, tanto la camarera como el pinchadiscos han corroborado que estos jóvenes llevaban más de una hora en la sala y no han salido de ella en ningún momento. 

    —Está bien. Dejaremos que se marchen. 

    El grupo de amigos no pudo evitar suspirar de alivio. Armando, que no se había movido de donde estaba, no pudo evitar maldecir la mala suerte de no haber acabado con aquel grupo y observaba expectante cada movimiento que hacían. 

    De pronto se detuvo una Mercedes Vito de color gris con los cristales tintados, de la cual se bajó un hombre de estatura media y cara de sueño preguntando por Iván. 

    —Soy yo —contestó el joven. 

    —Soy el taxista del seguro que habéis solicitado porque vuestro coche ha explotado. 

    —Sí. No tenemos como volver a casa. 

    —Está bien, pues subid y os llevo donde me digáis. 

    Uno a uno fueron subiendo a la furgoneta. Yadira decidió subir en el asiento del copiloto para dejar a las parejas que se sentasen juntas. La joven aprovechó a agregar al joven con el que había hablado y decidió saludarle. Comprobó que hacía pocos minutos que el joven se había conectado por última vez al WhatsApp y esperaba que no tardase mucho en contestar. 

    Yadira le saludó y se presentó de nuevo. La contestación no se hizo esperar mucho, pero no le agradó a la joven ver que ya no se acordaba de ella, optando por bloquearle y no darle opción de ponerse pesado. 

    No tardaron en salir a la carretera que les llevaría a su destino mientras eran perseguidos a larga distancia por Armando y su pareja, los cuales esperaban que no fueran reconocidos. 

    La lluvia comenzaba a hacer acto de presencia y lo hacía con intensidad. El grupo pensó que posiblemente se quedasen atrapados en aquel camino de tierra por el que iban a pasar en unos minutos. 

    Iván iba atento a la carretera para guiar al conductor, el cual no hablaba y se limitaba a escuchar a los pasajeros y aunque ninguno se explicaba el motivo por el que iban de nuevo a aquella casa, sabían que su amigo guardaba un as en la manga. 

    Indicó al taxista por el camino que debía desviarse y continuaron el camino. Yadira miró por la ventana trasera porque algo sospechaba y comprobó que el vehículo que les seguía se desviaba por el mismo camino que ellos. Sospechaba que se trataba de Armando y que era él quien estaba detrás del incendio de los coches, pero vieron que al momento se detuvo junto a una casa y las luces del coche se apagaban, algo que relajó a la joven que pensaba que algo les pasaría. 

    Metros después el taxista detuvo la furgoneta junto a la casa de los abuelos de Iván. Agradecieron el camino y el joven cuyo coche quemaron, dio una pequeña propina al conductor para que pudiese tomarse algo y bajó del vehículo junto a sus amigos. No tardaron en salir corriendo hacia el pequeño porche de la casa tras abrir la puerta de la cancela. Miraron hacia la casa de la sombra y allí estaba, pero a diferencia de la última vez, en aquel momento levantó la mano en modo de saludo. 

    Iván abrió la puerta de entrada y fue hacia el pequeño garaje para coger algo de madera para encender la chimenea. Mireia acompañó a su pareja para ayudarle y antes de coger algunos troncos, apoyó la mano en el hombro de su novio en modo de apoyo tras lo ocurrido la última vez. 

    Iván cogió varios troncos y una pequeña garrafa de gasolina para encender más rápido el fuego y comenzar a calentarse. 

    La lluvia era cada vez más intensa y tras cerrar el garaje con llave, corrieron hacia el interior de la casa. El suelo ya estaba manchado de agua y algo de barro, pero les daba lo mismo. Iván dejó los troncos en el suelo y echó algo de gasolina en el interior de la chimenea mientras que su pareja hacía lo propio con sus troncos. 

    El joven tomó un poco de papel, el cual prendió con el mechero y lo dejó en el interior, comenzando a prender la gasolina, momento en el cual fue metiendo los troncos y rociando algo más de gasolina, haciendo que el fuego se avivara y poco a poco el calor fue haciendo acto de presencia. El grupo de amigos se encontraba junto a la chimenea con las palmas de las manos en dirección al fuego para calentarse. 

    En aquel momento, Iván recordó que debía coger las llaves de los coches que tenía su abuelo en el garaje desde hacía años, los cuales estaban guardados en el garaje tapados con una lona cada uno. 

    Cuando regresó al salón junto a sus amigos, todos se dieron cuenta de que sobre la mesa camilla se encontraba la tabla ouija que apareció en el camposanto y se olvidaron de ella en aquel lugar. 

    De repente, un ruido de cristales rotos alertó al grupo. Iván salió del salón y comprobó cada una de las ventanas, dándose cuenta que la ventaba rota era la de la cocina, al ver que una piedra se encontraba en el suelo de dicho lugar. Decidió no tocarla y buscó un cartón para tapar aquel agujero. 

    Corrió hacia la habitación mancillada con la extraña de la calle en la que recordaba que gavia una caja. Rompió una de las paredes más grandes de aquella caja y abrió uno de los cajones en el que tenía cinta de embalar para pegarlo en la pared y esperar que no pasara mucho frio. 

    Le sorprendió al ver que la ventana se encontraba abierta y sospechaba que alguien había entrado en la casa y maldecía no haber bajado la persiana. 

    Tapó el agujero esperando no hacer mucho ruido para levantar sospechas y al terminar regresó al salón con cuidado. Se asomó por la puerta y comprobó que su viejo amigo Armando se encontraba de pie, encañonando con una pistola a sus amigos y a su pareja. Se quitó las zapatillas para que no hicieran ruido mientras caminaba y pasó al salón. Mireia vio que entraba y le hizo gestos para que no lo hiciera, pero al ver que se acercaba a la garrafa de gasolina y le quitaba el tapón, sabía lo que iba a hacer. 

    Con la mano que le quedaba libre, alertó a su novia para que se echara a un lado y empujara a sus amigos para que el líquido que contenía la garrafa no les salpicara. 

    El joven sólo tuvo que asentir para que la joven se echara sobre sus amigos y los empujara un poco, momento que Iván aprovechó para empapar la ropa de Armando, el cual se dio la vuelta con los ojos echando fuego y encarándose a él. Iván comenzó a andar hacia atrás sin apartar la mirada del joven, el cual se acordaba de sus muertos y le encañonaba con el arma. Sin miedo, siguió rociando al joven con el líquido de la garrafa, esperando que sus amigos actuasen como él esperaba. 

    Las chicas salieron hacia el pasillo mientras que Abraham se quedaba en el salón, tomando en las manos la ouija. Armando encañonaba a su amigo y podía disparar en cualquier momento, pero el joven no dudó en golpear la cara de su ex amigo haciendo que cayera al suelo y siguió golpeándole hasta que quedó inconsciente, momento en el que aprovecharon para arrebatarle el arma y entre los dos llevarle hasta la chimenea. Tras hacer un pequeño reguero de gasolina hasta el cuerpo y empaparle un poco más, empezó a arder. Iván quería acabar con aquella casa maléfica, la cual sólo le trajo problemas desde que decidieron hacer la fiesta. 

    En la calle se podía escuchar como las chicas discutían con alguien acaloradamente. Iván decidió derramar el resto de la gasolina en el resto de la casa. Podio a su amigo Abraham que sacara los coches del garaje ayudado por el resto de sus amigos, solicitando que Mireia se encargara de que no se cerraran las puertas y salieran en dirección hacia su antiguo colegio y le avisasen de que estaba todo correcto tocando el claxon. 

    El joven abrió el gas de la cocina mientras seguía llenando el suelo de la casa con aquel líquido inflamable. Al regresar al salón vio que la novia de Armando intentaba reanimarlo a pesar de estar en llamas. Iván no dudó en rociarla con aquel líquido mientras hacía un reguero hacia la puerta de entrada a la casa, la cual cerró tras su salida y roció también líquido en ella y volcó la garrafa en el porche, evitando cualquier vía de escape por parte de sus actuales moradores. 

    El joven corrió hacia uno de los coches. Vio que el único que le habían dejado para que escapara se trataba de un Seat Ritmo. Armando optó por el Seat 127 y dejó que su amiga llevara el Seat Panda tras advertirla lo duro que estaba el volante para girar. 

    Una pequeña explosión hizo saber al grupo que las ventanas habían reventado debido al gas. Podían escuchar de fondo los gritos de aquella joven que sabían que poco tardaría en regresar al sitio del que salió. Aquella fría tumba. 

    Iván subió al coche asignado y junto a sus amigos abandonaron aquel lugar sin pensar en nada más. Circulaban con rapidez, pero a la vez con cuidado debido a que no amainaba y cada vez llovía con más intensidad. 

    Se acercaban al colegio abandonado y en la oscuridad se podía vislumbrar el coche patrulla que aún estaba allí, a la espera de sus dueños. El edificio estaba oscuro y en su interior sólo se podía escuchar el crujir de las paredes y los techos. 

    Continuaron el camino hacia adelante. Pasando por el bosque de los suicidios, los fantasmas se agolpaban en el borde de la carretera para saludar a los amigos que pasaban en los coches. Entre la multitud pudieron ver a Armando, el cual únicamente se limitaba a sonreír y a despedirse de ellos, algo que les pareció muy extraño a Iván y a Mireia, estando seguros que cuando llegasen a su destino, sus amigos comentarían lo visto. 

    Dejando atrás aquel bosque con el lago al fondo, salieron a la carretera, la cual estaba más oscura que de manera habitual. Las farolas que poblaban aquella zona se encontraban apagadas, haciendo que la carretera fuera más siniestra. 
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OEBPS/Images/cover.jpeg





